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  CAPÍTULO UNO


  AIDAN


  Todos los que se suponía que debían estar, estaban allí, incluidos los no invitados. Una de ellas mi ex prometida, Jessica. Era la última persona que quería cerca. Pero allí estaba, posando en su típico estilo de centro de atención. Su carne plástica se derramaba de un vestido tan apretado que estaba seguro de que no llevaba ropa interior. No es que ella me excitara. En lugar de eso, Jessica me causaba repulsión.


  En cambio, miro a mi hermosa chica. Ella siempre se las arreglaba para ahuyentar mis miedos. Aún así, no podía evitar preguntarme qué tramaba Jessica. Esos farsantes ojos verdes suyos estaban llenos de rencor. Eso saltaba a la vista.


  Clarissa era efervescente y alegre. Quizás demasiado efervescente para mi gusto. En privado, sí, sí, sí. No podía tener suficiente de sus curvas. Pero no en público. Celoso, exhalé. ¿Qué debía hacer un hombre posesivo? Ese bonito vestido de finos tirantes ayudaba muy poco. Y mientras veía a Clarissa sonreír y conversar con los invitados, noté que tenía la atención de la mayoría de los hombres allí presentes.


  Tabitha, que tenía su propia legión de admiradores, tenía su brazo entrelazado con el de mi padre. Estaban enamorados. O eso admitió Grant, el día que regresé de un viaje de trabajo después de encontrarme con él en la propiedad, donde había permanecido toda la semana.


  Sara, su compañera por diez años, lo había echado. Lo que no me sorprendió. Una noche, ella quizá podía tolerarlo, pero el romance de ojos saltones, eso era otra cosa.


  Mi padre tenía debilidad por las jóvenes rubias, y Tabitha, treinta años más joven que él, encajaba perfectamente con su mujer ideal. Aunque ella no era mi tipo, estaba más que consciente de sus encantos, y ella no ocultaba su atracción por mi padre, dado que siempre estaba sobre él.


  Le advertí que ella cambiaba a sus hombres tan a menudo como su ropa interior. Pero él solo se rió. Tenía que admitir que sus ojos tenían un brillo que nunca antes había visto en él. En ese momento, lo reconocí lo suficientemente bien. Había visto esa misma mirada relajada y sonrojada de satisfacción cuando me miraba en el espejo.


  A pesar de que era agradable ver feliz a Grant, una tensión incómoda todavía se sentaba en mis entrañas. Evan, mi buen amigo, estaba desconsolado después de que Tabitha lo dejó. Una situación en la que desearía no estar en medio.


  Se había puesto tan mal que Evan, mientras acechaba a Tabitha, se topó con ellos en la calle caminando del brazo.


  La historia decía que en un instante, mi padre y Evan se enfrentaron, resoplando e insultándose. Tabitha los separó. Algo me dijo que mi padre habría salido segundo mejor.


  Después de ese incidente, me reuní con Evan para discutir la situación. Me encontré en un camino resbaladizo. No era lo mío involucrarme jodidamente en las pequeñas situaciones de los demás. Pero después de unas cervezas en un bar oscuro y discreto, me relajé y le hablé de sus celos. Le dije que golpear a las mujeres era bárbaro e imperdonable y que necesitaba ayuda. También mencioné que tuve que hablar dulcemente con Clarissa durante días para mantenerlo empleado.


  Sus ojos oscuros brillaron con pesar. Pude ver que Evan era un hombre destrozado. En todo caso, sentí pena por él. Al final nos dimos la mano. Le aseguré que nuestra relación de amistad y trabajo permanecería intacta mientras prometiera mantenerse alejado de Tabitha. Y así, la saga terminó allí. O al menos eso esperaba.


  Siendo jefe de seguridad, Evan era mi mejor hombre. Conocía el sistema de adentro hacia afuera. Era un muro duro de hombre. El tipo de persona que necesitaba un imperio como el mío. Especialmente en este momento, con tantos fantasmas de mi lamentable pasado haciéndome sombra.


  Podría cuidarme lo suficientemente bien. Pero demonios, si algo le hubiera pasado a Clarissa, odiaba pensar en lo que haría.


  Incluso mataría por ella. Pagaría cada dólar que poseía para protegerla. Porque sabía que, sin Clarissa, mi versión exitosa se derrumbaría.


  Mis ojos adictos volvieron a ella. Tenía esa tez rosada que lucía cuando estaba absorta en una conversación sobre arte. Me encantaba su mente. Todos los días, veía algo nuevo en ella. Mi amor por ella crecería para siempre. De eso estaba seguro.


  Pensé en la línea de una canción que había escrito la noche anterior. Era algo como: ‘Como un árbol mágico, alimentado por el amor y yendo al cielo, mi amor por ti crecerá y seguirá y seguirá’. Era una de las muchas canciones que había escrito desde que conocí a Clarissa. Por supuesto, ella siempre fue el tema.


  De hecho, mi amor por ella era tan profundo que podía jurar que había entrado en todo mi ser. Para un hombre que había insistido en ser ateo, de repente me encontré admirando a Dios y agradeciéndole por haberla traído a mi vida.


  La subasta hasta ese momento de la noche había sido un éxito total. Cada pintura se vendió por más de la reserva. Clarissa había organizado para que el evento se celebrara en una galería de lujo, y todos los que eran alguien en el mundo del arte habían aparecido. Chris, el artista y mentor, estaba en su elemento, aunque se comportaba un poco antisocial. Pero pude ver que, con su actitud tosca, estaba divirtiéndose al mismo tiempo que atraía la atención.


  Como alguien que prefería observar en lugar de hablar sin pensar, me escondí en un rincón.


  Clarissa se movió hacia mí.


  —Hola princesa. Ven aquí y toma mi mano. Me estoy volviendo inseguro.


  Rió. —Oh, Aidan. Podría decir lo mismo de ti. Te ves hermoso en esos pantalones de lino crema. Todas las mujeres tienen dificultades para hablar.


  La atraje fuerte y la besé. —Bueno, me resulta difícil moverme, viendo cómo ese delicioso cuerpo tuyo se derrama de ese bonito vestido.


  Sus grandes ojos marrones brillaron. —Entonces me alegro de que llevaras pantalones holgados. —Una sensual sonrisa curvó sus labios—. Eres muy grande, lo sabes.


  Fruncí el ceño. —No, no lo soy.


  Se inclinó y susurró: —No tengo nada con lo que compararte, pero siempre logras hacerme arder.


  No pude evitar sonreír. —Clarissa, es porque tu exquisito gatito es muy apretado, chica sexy.


  Y así continuaron, nuestras bromas lujuriosas. En ese momento, quería agarrarla y llevarla a un lugar oscuro para que al menos mis manos pudieran darse un festín con sus cálidas curvas.


  Habíamos estado juntos por cuatro meses. No podía creer cómo mi corazón, mi alma y mi miembro ansiaban a Clarissa hasta el punto de causarme angustia. Era una adicción tan desconcertante como estimulante. De repente descubrí de qué habían estado hablando todos los poetas durante siglos.


  Chris asintió hacia nosotros.


  La segunda mitad de la subasta estaba a punto de comenzar. 'El Monstruo pene de pistola', la pintura de la noche, que dio de que hablar, estaba a punto de ser subastada.


  Roy, el artista, estaba tan exaltado como si estuviera viniéndose. Se me había acercado antes, admitiéndolo. Le di unas palmaditas alentadoras en el brazo y le dije que su cuenta bancaria pronto se vería más saludable. Casi lloró. Solo esa respuesta había hecho que todos mis esfuerzos para ayudar a las criaturas talentosas y caídas valieran la pena.


  —Hola chicos. —Con su característica sonrisa sardónica, Chris estaba en su elemento. Chris amaba a la multitud. La trabajaba bien.


  Se frotó las manos. —Eso es todo. Voy a estar triste al ver que se va. Estoy casi tentado a comprarlo.


  Los ojos de Chris se mantuvieron fijos en Jessica, que estaba parada al otro lado del salón, picando entre los adinerados y los tipos del arte que, por el contrario, no podían siquiera pagar el alquiler. Estos últimos agregaban color y estaban allí predominantemente por el licor gratis. No me importaba. En muchos sentidos, me relacioné más con ellos porque en el fondo todavía era ese niño hambriento y descalzo que crecía.


  Clarissa, con ese extraño corazón suyo, me impidió echar a Jessica a primera hora de la tarde después de que ella se hubiera saltado la puerta, con su típica sonrisa altiva y autoritaria. Al menos, se mantuvo alejada de mí toda la noche, a pesar de esos ojos de gato que robaban pequeñas miradas que yo ignoraba o le fruncía el ceño.


  —Aidan, ¿quién es esa chica? —preguntó Chris, ladeando la cabeza en dirección a Jessica.


  —Es Jessica. Es una ex. Es un maldito problema.


  —Mm... mi tipo de mujer favorita, —restregó con un malvado rizo de sus labios.


  —¿Cuáles? ¿Las ex o las mujeres problema?


  Resopló. —Ambas. Cuanto más jodidas y desesperadas estén, mejor follarán. —Balbuceó. Su cabello rubio hasta los hombros no había visto un peine por algún tiempo. Tenía los ojos azules y gruesos párpados pesados, y se encorvaba de una manera de ‘no me importa una mierda’.


  No recuerdo haber hablado alguna vez con Chris estando sobrio. Sin embargo independientemente de eso, trabajaba incansablemente. Para mí, el hecho de que Chris tenía un deseo genuino de ver a sus estudiantes triunfar era lo más importante. Lo que la gente hacía a puerta cerrada y con sus cuerpos era asunto suyo.


  Montado sobre un caballete, el lienzo representaba la sangre eyaculada saltando hacia el espectador de una manera brutal. Una pistola, hábilmente pintada para parecerse a un pene, se sumaba al impacto visceral de la obra.


  Comenzó en dos mil dólares, lo que pensé que era demasiado bajo, pero Chris me aseguró ese sería un enganche. Lo tengo. Mientras más ofertas haya, más probable será que los compradores se inclinen a competir.


  Durante mi corta experiencia asistiendo a subastas, observé cómo sacaban a relucir la racha competitiva en los ricos. Para mí, era el amor por el artículo lo que me hacía luchar hasta el final. Especialmente la pieza de Godward por la que había pagado una suma considerable. Cada vez que miraba esa pintura, me recordaba lo increíble que era que la mujer reclinada se pareciera tanto a Clarissa. El hecho de no haber conocido a Clarissa en ese momento hizo que mi desesperada necesidad de esa pintura fuera casi sobrenatural.


  La subasta avanzó a un ritmo febril. Estábamos por los veinte mil dólares cuando Clarissa me apretó la mano. También fue emocionante para mí. Le eché un vistazo a Roy, que sorbió su botella de cerveza como si su vida dependiera de ello.


  Cuando llegó a cincuenta mil dólares, Chris se volvió y me guiñó un ojo. Le devolví la sonrisa. Era un hijo de puta, pero me gustaba su espíritu.


  No me sorprendió cuando Jessica ganó la subasta por cien mil dólares. En esa etapa, Roy se había puesto pálido mientras se apoyaba contra una pared.


  Fui a verlo. —Hola, bien hecho, hombre.


  Sacudió la cabeza con incredulidad. —No puedo creerlo.


  —Es un gran trabajo, Roy. Todo tu arte es genial. Este es solo el comienzo para ti.


  —El dinero me ayudará a prepararme. Eso es seguro, —dijo, casi en un estado de ensueño.


  —Puedes tener acceso al VHC en cualquier momento.


  —Aidan, tendrías que ser el tipo más generoso de este planeta. Y lo que has hecho en el VHC por todos. No tenías que darme la mitad del dinero, sabes. Quiero decir, este dinero debería ir al centro.


  Cuando Clarissa vino a unirse a nosotros, Roy asintió con una sonrisa temblorosa.


  —El centro ganará cincuenta grandes solo con tu trabajo. Piensa en eso, Roy, —dije con un consentimiento alentador—. Nada motiva más que una venta. Es tuyo. Te lo has ganado. Eres talentoso. Lo abrazó.


  Tomando la mano de Roy, Clarissa la estrechó. —Felicidades. Es una pieza sorprendente. Verdaderamente. Me encantó la forma en que colocaba la pintura en primer plano, mientras que el fondo está tan finamente producido. El contraste es fabuloso. Eso es lo que lo hace original.


  Él asintió, con sus ojos cálidos y agradecidos. —Esa fue mi intención. La sangre espesa y escultural.


  Chris arrastró los pies. —Hey hombre. Buen resultado. —Abrazó a Roy. Algo me dijo que Chris se relacionaba con el ex soldado roto en más formas que solo su talento. Realmente esperaba que Roy no siguiera los malos hábitos de Chris, dado que estaban cerca.


  Cuando los dejamos, tomé a Clarissa de la mano. Fuimos juntos al área de descanso. Necesitaba un descanso de la gente.


  —Fue sorprendente, —dije.


  —No me sorprendió. Es una pieza extraordinaria. Solo estoy decepcionada de que Jessica la haya comprado.


  —Lamento que haya aparecido. —Exhalé un aliento lento y frustrado.


  —No es tu culpa, Aidan. Este es un evento público. Me da la sensación de que lo compró para presumir. Probablemente lo tirará en un armario en algún lugar, para que nunca la vean, lo que me entristece. El tema es pesado, y probablemente no podría mirarlo con demasiada frecuencia, pero aún así merece ser colgado en alguna parte.


  Asentí. —Tienes razón, hermosa niña. —La acerqué y la abracé—. Ah... eso está mejor, algo de magia Clarissa. Casi puedo sentirme de nuevo.


  Se apartó y me miró con esos grandes ojos marrones que me hacían derretirme cada vez. —¿No estás disfrutando esto?


  Me encogí de hombros. —Ya sabes como soy. Estoy más feliz en casa en el sofá. Contigo desnuda.


  Se rio. —Aidan, eres incorregible. Pensé que Tabitha y tu padre habrían venido. Los invité.


  Me hinché las mejillas y soplé lentamente. —El concierto de la Casa Roja está en marcha, es esta noche.


  —¿Y qué hay de Sara? ¿Sigue en la banda?


  —No, se fue. Mi papá conoce muchos músicos. Es una noche para improvisar, de todos modos.


  —Lo siento mucho. Me gustaba Sara.


  —Sí, es una buena mujer. Es la única mujer con la que mi padre ha hecho kilometraje.


  —Me siento responsable, Aidan.


  Le rocé la mejilla. —Oye, bebé, no lo eres. Si no fuera Tabitha, habría sido otra persona. Hablé con mi padre el otro día. Admitió haber estado deprimido durante mucho tiempo. Me dijo que conocer a Tabitha le había dado una nueva oportunidad de vida. Solo desearía que Evan no hubiera estado involucrado. Eso es todo. Hay algo agitándose allí. Me preocupa.


  La alarma cubrió sus ojos. —¿Qué? ¿Crees que causará problemas?


  —Creo que le gustaría. Pero el trabajo de Evan significa más para él. Le advertí que no se acercara a ella.


  —¿Cuál fue su respuesta?


  Me encogí de hombros. —El acepto. Pero se sentía como si algo en él estuviera por estallar. Reconozco los signos lo suficientemente bien. —Miré profundamente a los ojos de Clarissa—. Si alguien te alejara de mí, me volvería loco.


  La ceja blanquecina de Clarissa bajó. —Aidan, los hombres ni siquiera me notan. Simplemente se mezclan con la multitud. —Me acarició el brazo. Sus ojos somnolientos. Mm... necesitaba sacarla de allí rápidamente.


  Su estado de ánimo cambió y su rostro se iluminó. —¿Podemos ir a la Casa Roja? Me encantaría ir.


  Levanté el corpiño de su vestido en un fallido intento por cubrir su escote en globo. —Esto es un poco sencillo para mi gusto. A mi pene le encanta. Pero el problema es que creo que a otros penes también les encanta.


  Se rió como una niña, haciendo que mi miembro se engrosara. Me imaginé ese bonito vestido de seda deslizándose hasta sus delicados pies.


  —Sabes, Aidan, este ha sido un éxito abrumador. —Me abrazó— Eres tan inteligente para idearlo.


  —No fui inteligente, princesa, solo estuve inspirado por ti. —Enrosqué un mechón de su cabello sedoso alrededor de mis dedos—. ¿De verdad quieres ir a la Casa Roja?


  Su rostro se iluminó. —Me encantaría.


  —Bien entonces. Pero solo si podemos conseguir algo de comer en el camino. ¿Qué dices de una hamburguesa con queso en la playa?


  Asintió. —Podría comer una con seguridad, tengo hambre, y es una noche tan encantadora.


  Mordí el cuello de cisne de Clarissa. Su espeso cabello negro me hizo cosquillas en la nariz, así que me lo aparté. Mi mano se demoró sobre ella. Estaba suave y sedoso cuando lo puse detrás de su oreja. Su bonita cara de elfa me dio una sonrisa tímida. Seguía siendo tímida después de todo lo que nos habíamos hecho el uno al otro. Sus pezones estaban duros. Y también mi miembro. La apoyé contra la pared. Mi mano viajó por su pierna. Sus bragas estaban húmedas. —Clarissa, tenemos que irnos, ahora.


  —Está bien, —dijo con esa voz resplandeciente que hinchaba mi miembro. Flotó en mi brazo, y partimos sin fanfarria. Mi tipo favorito de partida.


  Revolví la parte trasera de mi auto buscando un suéter. Encontré uno y se lo ofrecí a Clarissa.


  Arrugó la nariz. —Oh, Aidan, no puedo usar eso.


  —Bueno, estoy tan seguro como el infierno de que no podría entrar allí con tus tetas colgando así. Y esos pezones que podrían sacar un ojo. ¿Bajan alguna vez?


  —No a tu alrededor, Aidan.


  Hmm... buena respuesta.


  Se puso el suéter sobre la cabeza, se revolvió el pelo y eso la hizo parecer aún más sexy.


  La prenda nadaba sobre su pequeño cuerpo. Su pequeño ceño fruncido me hizo reír. Sin embargo, le arremangué las mangas. —Allí, no se ve tan mal.


  —Aidan, se ve ridículo.


  Sostuve mi barbilla y la estudié. —Te ves sexy.


  —No, no lo hago. —Rebuscó en el maletero y encontró una bufanda—. ¿Qué tal esto?


  Sacudí mi cabeza y me reí entre dientes, quitándola de encima. —Olvídalo. Ven tal como estás. Simplemente tendrás a todos los hombres allí babeando. Eso es todo.


  Mientras caminábamos hacia la parte trasera del edificio, la abracé con fuerza contra mí. Todavía estaba sonrojado por las endorfinas por haber hecho el amor. Había algo especial en follar en un auto con mi chica sentada a horcajadas sobre mí, con sus deliciosas tetas en mi boca, mientras rascaba mis brazos y gemía dulcemente a la vez que me rozaba todo el pene.


  Marqué la secuencia numérica y empujé la puerta. Estaban Bob y Jack, mis hombres de seguridad de confianza para saludarme. —Hola chicos. ¿Cómo les va?


  —Sí, bien, Aidan. ¿Cómo estás? Mucho tiempo sin verte.


  —Estoy genial. Solo he estado ocupado. Le di una sonrisa a Clarissa.


  Después de que Clarissa los saludó a ambos, nos dirigimos por el pasillo y descubrimos que la banda estaba en un descanso.


  Sin pensar, abrí la puerta de la sala de la banda. Doblándome, deseé haber llamado a la puerta. Mi padre tenía a Tabitha balanceándose sobre sus rodillas, su mano bajaba su blusa mientras se besaban ruidosamente.


  Clarissa y yo fuimos a darnos la vuelta cuando Grant, que nos estaba mirando, levantó la vista. Sus labios brillantes me hicieron retroceder. Tabitha se subió rápidamente los jeans. Joder, eso fue incómodo para mí.


  —Chicos... genial verte aquí, —dijo mi padre, saltando.


  Tabitha chilló de alegría al ver a Clarissa.


  —Creo que es hora de que cierres la puerta, papá, —le dije, impresionado al ver a mi padre con una mujer lo suficientemente joven como para ser su hija.


  Era todo sonrisas y tenía un humor ligero, tal como lo había visto el otro día, golpeando el aire, enfocado y feliz. No había duda de que estaba volando alto, literalmente, porque sus ojos tenían esa película vidriosa inapreciable que quedaba después de un porro.


  Dejamos a las chicas solas. Estaban perdidas en su pequeño mundo extraño, charlando y riendo, Tabitha acariciando el vestido de Clarissa y ronroneando. Tuve que admitir que fue conmovedor ver a Clarissa boyante y risueña, actuando como una colegiala. Aunque nunca podría confiar en Tabitha cuando se trataba de hombres, entendí su cercanía. Me gustó. Si hacía feliz a Clarissa, me hacía feliz a mí.


  


  CAPÍTULO DOS


  CLARISSA


  Aidan parecía totalmente natural en el escenario agarrando su guitarra. Era tan erótica la forma en que sostenía su instrumento y la expresión en su rostro: esos ojos somnolientos y esa mirada ligeramente apartada que tenía cada vez que me llenaba.


  Mientras lo observaba, un pequeño y agradable deseo me recorrió. Con Grant a su lado, tanto el padre como el hijo tenían ese encanto de estrellas de rock sobre ellos. Mordiéndose el labio inferior, Aidan arrancó una melodía, arqueó la espalda y flexionó sus abultados bíceps mientras sus dedos subían y bajaban por el diapasón. Era tan carnal que imaginé que era mi cuerpo sobre el que estaba revoloteando.


  Con su pelvis empujando contra la parte posterior de su guitarra, Aidan era una fuerza de la naturaleza. Su interesante atractivo era tan espeso que salpicaba las paredes. Sentí un suspiro colectivo de todas las mujeres en la audiencia. El ambiente estaba inundado de hormonas femeninas. ¿Cómo no podría ser que Aidan se viera así, como si estuviera teniendo sexo con su instrumento? Mm... había visto esa mirada tantas veces mientras jugaba con mi cuerpo, me encontré envidiando su guitarra.


  Tabitha se balanceaba a mi lado. Dándome la vuelta de vez en cuando y sonriendo. Estaba más feliz que nunca.


  Gritó en mi oído, —¿No es caliente? ¿No es sexy? Es tan delicioso. —Había sido hechizada por la magia Thornhill. Por supuesto, se refería a Grant. Y tuve que admitir que, para un chico de cincuenta y tres años, el padre de Aidan delineaba una buena figura. Era tan alto como su hijo, y aún manejaba un físico fuerte. Su cabello castaño claro era largo y canoso, y con esos fascinantes ojos azules, podía entender la atracción de Tabitha.


  Sin embargo, desearía haber usado ropa más adecuada. Mi vestido de seda verde era un poco elegante para el salón. Pero era imposible resistir a Tabitha, quien me hizo bailar con ella sin parar al ritmo de la música. Fue muy divertido ya que nos reímos como dos chicas locas.


  Cuando un par de chicos se unieron a nosotros, miré a Aidan. Con su radar en alto, como siempre, lanzó un ceño oscuro y penetrante a los hombres, seguido de un brusco asentimiento a Jack, su tipo de seguridad.


  El hombre grande había estado parado cerca, de todos modos. Aidan le había ordenado que lo hiciera, antes. Empequeñeciendo a nuestros ansiosos aspirantes a bailar, Jack se inclinó, indicándoles que nos dejaran en paz. Los hombres se encogieron en la derrota y nos dejaron.


  Tabitha me miró y se echó a reír. Estaba en su elemento.


  Después de bailar todo el set, Tabitha me llevó al baño. Me había movido mucho. Ciertamente superaba ir a un gimnasio, algo que había evitado hasta ahora en mi corta vida. Supuse que los rigurosos entrenamientos diarios con mi insaciable amante eran suficientes para mantenerme en forma.


  Cuando me miré en el espejo, hice una mueca. Ante mí había una mata de pelo patéticamente tratando de ser un moño, y el delineador había manchado alrededor de mis ojos. —Hmm... Parece que he estado en un tornado. —Me reí.


  Tabitha agarró su cepillo. —Ven aquí, déjame arreglarte el pelo.


  Mis piernas fatigadas colapsaron agradecidas cuando me dejé caer en una silla. Después de bailar cuarenta minutos sin parar, y de la profunda y deliciosa sesión a horcajadas con Aidan en el auto, me dolía el cuerpo.


  Fue divino que Tabitha me cepillara el pelo. Cerré los ojos y floté. Sin tirones ni dolor. Su paciencia inquebrantable con mi desordenado cabello realmente parecía fuera de lugar para Tabitha, considerando lo inquieta que era. Pero cuando se trataba de cabello y maquillaje, se acercaba con la calma de un monje budista.


  Levantó mi pesada melena. —¿Qué quieres que haga con esto?


  Saqué una banda elástica de mi bolso. —Aquí, una cola de caballo.


  Cuando terminó, me quedé sentada. Mi cuerpo pesado clamaba por tiempo fuera. Se sintió tan bien tener un descanso. Vi a Tabitha estudiando de cerca sus impecables facciones en el espejo. Aplicó rímel a sus largas y gruesas pestañas. Después de lo cual, se limpió el brillo natural de los labios en su encarnado puño y se alisó el grueso cabello rubio.


  —Te ves hermosa, Tabs.


  Me miró por el espejo. Sus labios se levantaron en un extremo. —Gracias cariño. Tú también. Ese vestido es muy sexy. La mayoría de los muchachos tienen erecciones.


  Arrugué la cara —asquerosa.


  Se rió antes de volver a ponerse seria en un abrir y cerrar de ojos. —Estoy tan enamorada, Clary.


  Hmm... ya había escuchado eso antes.


  —Puedo ver que ustedes están teniendo dificultades para quitarse las manos de encima. Es la segunda vez que te veo en un estado de...


  —En un estado de delirio orgásmico.


  Me reí. —Supongo que puedes describirlo de esa manera. La primera vez fue un poco más confrontante, ver la cabeza de Grant enterrada entre tus piernas.


  Los ojos de Tabitha se suavizaron. —Es delicioso. Me lame seco. Y esta tan jodidamente bien dotado. Apenas puedo caminar después.


  Retrocedí. —Mierda, Tabs, es de mi futuro suegro del que estás hablando.


  Puso sus manos en sus caderas y resopló, —Si no puedo hablarte a ti sobre mi vida sexual, ¿A quién más?


  Me encogí de hombros.


  —Me conoces, Clary. Parte de la diversión es hablar de eso con mi mejor amiga. —Me rodeó con el brazo y besó mi mejilla—. Te amo, Clary.


  Le devolví el beso. —Y yo también te amo, Tabs. Simplemente se siente raro. Es todo.


  —Te acostumbrarás. Vas a tener que hacerlo. —Mostró una de esas sonrisas ambiguas llenas de mil significados.


  Estaba a punto de salir cuando me di vuelta. —¿Qué quieres decir?


  Los labios de Tabitha se curvaron mientras sus ojos bailaban de emoción. —Me ha pedido que me case con él.


  Mis cejas se juntaron bruscamente. —¿Qué? Pero solo han estado juntos durante dos semanas.


  Rió. —Sabía que dirías eso. —Enroscó su brazo en el mío—. Ven. Vayamos a buscar a nuestros hombres antes que esas pollitas en celo lo hagan.


  No pude evitar reírme mientras seguía a mi impulsiva amiga.


  Aidan y Grant estaban parados en la barra, hablando con un par de mujeres mayores. Hmm... Tabitha tenía razón. Las pumas estaban acechando. Aidan levantó la vista y me vio. Bajó la cabeza para disculparse y se acercó a mí.


  —Bebé, ahí estás—. Puso su brazo alrededor de mi cintura.


  Como imanes, Grant y Tabitha estaban juntos.


  Me puse de puntillas y susurré: —Tabitha me dice que se van a casar.


  Aidan asintió lentamente, luciendo desconcertado. —Lo sé, Grant acaba de decirme.


  —¿Y estás de acuerdo al respecto?


  Se encogió de hombros. —¿Qué puedo decir? Son adultos. Déjalos que se jodan si quieren. O podría funcionar. ¿Quién sabe? Sé que papá está totalmente enamorado.


  —Como Tabitha. —Miré a Aidan—. Estoy leyendo dudas en tus palabras.


  —Ella no es exactamente confiable, ¿verdad? Quiero decir, estaba loca por Evan hace un mes.


  Suspiré. Aidan tenía razón. No pude defender a mi errática amiga. Incliné mi cabeza y esbocé una sonrisa irónica.


  Aidan miró por encima de mi hombro. Su rostro se oscureció. —Mierda. Hablando del diablo. —Bajó la voz—. No mires ahora, pero Evan acaba de aparecer.


  —¿Qué hacemos? —Pregunté, temiendo lo peor.


  —Déjamelo a mí. Iré y charlaré con él. Mediré su estado de ánimo. Hazme un favor. Lleva a Tabitha al baño. Quédate allí hasta que vaya a buscarte, ¿De acuerdo?


  Asentí. Un fuerte suspiro dejó mis labios cuando me dirigí a buscarla. Pero era demasiado tarde. Evan estaba de pie junto a Tabitha. Pude ver la alarma escrita en su rostro. La tenía del brazo.


  Al principio, no había señal de Grant. Luego, cuando me volví para mirar, lo vi correr hacia la barra. Se llevó a Evan a un lado y dijo algo. El rostro de Evan tenía una brutal opresión al soltarse violentamente de las manos de Grant.


  Al parecer, estaban atrapados en una guerra de palabras, con sus caras casi tocándose. Entonces llegó Aidan y se paró en medio de ambos hombres, separándolos.


  Lo vi con el corazón en la boca.


  Afortunadamente, Tabitha tuvo el buen sentido de alejarse de ellos. Se unió a mí y la agarré de la mano. —Vamos, rápido. Vamos al baño.


  Su mano húmeda tembló en la mía mientras nos movíamos rápidamente. Sin embargo, mi instinto era permanecer allí. Estaba asustada por Aidan. ¿Y si Evan tuviera un cuchillo? ¿O incluso una pistola? Me castañeteaban los dientes y me resultaba difícil caminar.


  Cuando entramos en la pequeña habitación, noté que no había cerradura en la puerta, así que llevé a Tabitha, que estaba temblando, a un cubículo.


  —Cierra la puerta. Y no te muevas. Regreso en un minuto. Prométemelo, Tabs.


  —No lo haré.


  Estaba pálida. Pude ver que estaba aterrorizada, confirmando la gravedad de las amenazas de Evan. Nunca había visto a Tabitha de esa manera. —¿Amenazó con matarte?


  Sus labios temblaron cuando rompió a llorar. —Tiene una pistola.


  Mi corazón ahora latía tan fuerte que apenas podía respirar. —Mierda. Espera aquí.


  Cuando salí del baño, los vi a los tres en la barra, hablando. Desde donde estaba parada, Evan parecía haberse enfriado. Decidí llamar a Aidan en lugar de acercarme a ellos, y potencialmente inflamar la situación, considerando la conexión de Tabitha conmigo.


  Le envié un mensaje de texto y observé mientras alcanzaba su teléfono y tocaba algo. Zumbó de regreso. Está bajo control. Pero no salgas. Estaré allí en un momento. Espérame allí.


  Mis dedos temblorosos se tocaron, Ok. Aidan, ten cuidado. Tiene un arma.


  Respondió, lo sé. No te preocupes. Está bajo control. Solo quédate ahí.


  Regresé a la pequeña habitación. —Déjame entrar, Tabs.


  Abrió la puerta y yo me estrujé en el apretado cubículo, esperando a Aidan. Nos tomamos de las manos en silencio.


  Cinco minutos después, le pregunté: —¿Estás bien?


  Tabitha sacudió la cabeza. —Lo siento. Esto es realmente jodido. Me amenazó con matarme si no iba con él.


  —¿Cómo sabía que estabas aquí?


  —Descubrió que estaba viendo a Grant, —dijo.


  —¿Cómo?


  —Se topó con nosotros en la calle. Grant y yo estábamos caminando del brazo. Todos amorosos. Alzó una ceja.


  —Mierda.


  —Sí. Y supongo que pensó que estaría aquí con Grant.


  —¿Te dijo que tenía una pistola?


  —Sí. Me dijo que la usaría conmigo y con Grant si no salía a hablar con él.


  Mi pecho se sentía como piedra. Estaban tomando demasiado tiempo ahí afuera. Necesitaba saber lo que estaba sucediendo.


  De repente sonó un disparo, seguido de gritos.


  Tabitha y yo palidecimos. Su miedo sobresaltado reflejaba el terror helado que barría mis venas.


  Las lágrimas llenaron mis ojos. Mi corazón se comprimió en una bola apretada. ¿Aidan está herido? —Quédate aquí, —insté, abriendo el cubículo.


  Tabitha me agarró del brazo. —No. Espera conmigo. No hay nada que puedas hacer.


  Al momento siguiente, escuchamos gritos y otro disparo. Necesitaba el baño, tal era el terror visceral que me había invadido. Empujé a Tabitha del asiento y una corriente de ansiedad cayó en cascada.


  —¿Qué vamos a hacer? —Lloré.


  —Mantén la calma. —Su mano temblorosa tomó la mía igualmente temblorosa.


  Lo siguiente que supe fue que la puerta se abrió. —Clarissa. —Era Aidan, y casi me desplomo de alivio cuando abrí la puerta del cubículo.


  Caí en sus brazos. —Aidan. —Me acarició la cabeza—. Está bien bebe.


  —Escuchamos disparos.


  Tabitha estaba en su cara. —¿A quién le dispararon?


  Aidan parecía pálido.


  Mis ojos se agrandaron. —No a Grant. ¿No a tu padre?


  Sacudió la cabeza.


  Uf. Comencé a respirar de nuevo, y Tabitha suspiró ruidosamente.


  —La policía vendrá ahora. —Exhaló una respiración larga e irregular.


  —¿Hay alguien herido? —Pregunté.


  Aidan asintió con la cabeza. Sus ojos se habían oscurecido.


  —Es Evan, ¿no? —preguntó Tabitha.


  —Sí, volvió su arma contra sí mismo.


  —Pero escuchamos dos disparos, —dije.


  Aidan se frotó el cuello. —Apuntó a Grant, pero logré empujar el arma hacia arriba. Afortunadamente, dio en el techo. Nadie resultó lastimado. Entonces Jack y Bob lucharon con él para obtener el arma. Evan de alguna manera logró girar el arma hacia adentro y se disparó a sí mismo. —Aidan suspiró bruscamente. Sus ojos eran oscuros charcos de tristeza—. Esa fue su intención todo el tiempo. Me susurró al oído: —Tengo dos balas: una para tu padre y otra para mí.


  Abracé a Aidan con fuerza. —Estaba tan asustada pensando que eras tú, Aidan. —Aunque me sentí aliviada de estar nuevamente en su poder protector, mi universo se había vuelto tan negro como el estado de ánimo de Aidan, mientras me encogía en sus brazos.


  —Estamos a salvo, ángel. Necesito estar aquí para la policía. Luego nos iremos a casa, ¿de acuerdo? Su voz sonó con triste cansancio. —Entra en la sala de la banda. Haré que uno de los chicos te traiga un par de bebidas. Sé que necesito una, desesperadamente. Pasó los dedos por su pelo. —Me reuniré contigo tan pronto como pueda. —Sus labios temblaban mientras besaba mi mejilla.


  Tabitha y yo nos dirigimos a la parte trasera del lugar. Al menos la sala de la banda estaba en la parte de atrás, evitándonos presenciar la horrible escena.


  La boca de Tabitha colgaba abierta en una cara vacía y sin sangre, mientras estábamos sentadas en la habitación, vacías de pensamientos y palabras.


  Grant entró y me lanzó una mueca de disculpa antes de tomar a Tabitha en sus brazos. Su cuerpo se convulsionó en sollozos cuando él la abrazó con fuerza.


  Asimilar lo sucedido me afectó, mientras observaba la conmovedora escena frente a mí, pude ver claramente que Tabitha necesitaba el apoyo de un hombre mayor. Algo me dijo que esta relación se mantendría. Recordé que se había casado con Steve, a quien ella seguía volviendo. Aunque no estaba disponible, Tabitha lo ansiaba, incluso cuando podría haber elegido a cualquier chico de su propia edad.


  Me senté desplomada en el sofá de cuero. Decidimos quedarnos en el pent-house de Aidan en Venice. Qué noche había sido. Desde escalar las alturas del éxito después de una subasta que vio la venta de cada pintura, trayendo un excedente de quinientos mil dólares para el VHC, hasta arañar las sombrías profundidades de la desesperación.


  Sentado con la cabeza entre las manos, Aidan estaba destrozado.


  Dije: —No puedo dejar de sentirme responsable de lo que sucedió.


  —No lo eres, princesa. Quítalo de tus pensamientos. Ya es bastante trágico sin que te culpes a ti misma.


  —Pero si no hubiera estado cerca, Evan no habría conocido a Tabitha.


  —Evan era un tipo realmente perturbado.


  Sacudí la cabeza con incredulidad. —¿Otro?


  Sonrió sombríamente. —Si lo sé. Todos parecen bastante jodidos. Lo eran antes de ingresar al ejército o después de que se fueron. Elige tu opción. En el caso de Evan, su problema comenzó antes. Su madre era una prostituta y su padre un proxeneta.


  Hice una mueca. —Ay.


  Olisqueó. —Sí, así es como reaccioné. También me confesó que lo obsesionaban las mujeres.


  —Dios, Aidan, ¿por qué no me avisaste?


  —Porque hablé con él cuando se conectó con Tabitha y me aseguró que era un hombre nuevo. Lo siento, Clarissa.


  Tomé su mano y me senté cerca. —No tienes nada de qué lamentarte. Cuidaste de él. Quiero decir, lo contrataste incluso después de que te lo admitió. Hiciste lo mejor que pudiste, Aidan.


  Esa noche, nos abrazamos fuerte. Aidan dormía inquieto. Gritó, retorciéndose. Me asustó. Nunca lo había visto así antes. No quería despertarlo porque no quería sobresaltarlo. Esperé hasta que dejó de llorar, luego de lo cual cayó en mis brazos. Presionada contra su corazón palpitante, me estremecí de nuevo para dormir.


  A la mañana siguiente, me desperté y encontré a Aidan en la almohada a mi lado, mirándome con una sonrisa amable.


  —Hola, —dije.


  —Hola princesa. Te ves tan hermosa y tranquila cuando duermes. Eres fascinante incluso cuando estás fuera de combate.


  Me peiné hacia atrás y me levanté.


  —No te levantes. Quédate aquí. —Abrió sus fuertes brazos. Me ajusté perfectamente. Era como si su fuerte cuerpo estuviera hecho para el mío. Sus bíceps eran acolchonados y firmes, mejor que cualquier almohada, mientras que su aroma masculino envió una oleada de sensaciones a través de mí.


  —Aidan.


  —Sí, ángel.


  —Tuviste una mala pesadilla anoche.


  Giró la cabeza bruscamente para mirarme. —¿Qué hice?


  —Lloraste y te moviste.


  —¿Te lastimé?


  Sus ojos se oscurecieron con alarmante intensidad. Al ver que había tocado un punto sensible, sacudí la cabeza enfáticamente. —No, Aidan. Estaba más asustada por ti.


  Quitó su brazo de debajo de mi hombro y se sentó, peinando su cabello hacia atrás, con una expresión sombría.


  —¿Qué pasa? No me molesto, realmente.


  —Simplemente no lo recuerdo. Normalmente, yo sí... —Habló casi para sí mismo.


  —¿Qué quieres decir con 'normalmente'? —pregunté.


  —Solía dormir toscamente todo el tiempo antes de conocerte. Y aun así, cuando me voy y duermo solo. Vuelven las pesadillas.


  —El impacto de Evan, me imagino, Aidan. —Le acaricié la mejilla y me acurruqué cerca—. No me molestó. Estaba preocupada por ti. Parecías estar sufriendo.


  —Nadie debería tener que experimentar eso. Lo siento mucho. —Se giró y me rozó la cara.


  Caí en sus brazos. —Aidan, podrías estar poseído por el demonio, y todavía no te dejaría.


  Se rió, liberando la tensión que había cubierto nuestra mañana.


  Me acurruqué a él de nuevo. —En cualquier caso, la cama no es solo para dormir, ya sabes.


  Los ojos de Aidan se suavizaron en un tono turquesa que derretía el corazón. Sus labios se curvaron deliciosamente mientras retiraba las sábanas. Sus ardientes ojos sobre mi cuerpo dejaron rastros de fuego.


  Sus manos acariciaron mis senos, haciendo que mi cuerpo humeara y se estremeciera. El hermoso miembro de Aidan estaba grueso y duro. Lamí mis labios, pero él los alcanzó primero, y nuestras bocas se encontraron. Nuestras lenguas frenéticas se arremolinaban, saboreando el deseo del otro.


  


  CAPÍTULO TRES


  AIDAN


  Pequeños y coloridos peces flotaban detrás del gran recinto de vidrio, hogar de un ecosistema marino en miniatura. Como siempre, la escena meditativa me dio un descanso muy necesario del caos que resonaba en mi cabeza.


  La muerte de Evan me había trastornado. Un ejército de fantasmas de mi pasado se había desatado, contaminando todo mi ser con una jodida película de clase B sin principio ni fin.


  Incluso el suave calor de Clarissa, que normalmente me calmaba, había hecho poco para levantar la cortina oscura que tenía delante. Detrás, actores sombríos realizaban secuencias fracturadas como el cine negro sobre ácido. El guión era mi vida antes de Clarissa. Los actores, enmascarados, deformados y ruidosos, hicieron que yo, el director, llorara de angustia mientras dormía.


  —Aidan. —Miré hacia arriba y la plácida sonrisa de Kieren me tranquilizó de inmediato.


  —Gracias por verme en tan poco tiempo. —Lo seguí a su oficina.


  Me senté en el cómodo sillón reclinable que tenía en el rincón, que era donde siempre me sentaba. Me negué a acostarme en el sofá. Era demasiado cliché y me hacía sentir como un loco.


  —¿Puedo ofrecerte algo? —preguntó Kieren, limpiándose las gafas.


  Sacudí mi cabeza. —No, estoy bien.


  —¿Qué ha estado pasando en tu mundo? —preguntó.


  —Un amigo cercano se pegó un tiro en la Casa Roja. Es un local de música que tengo.


  La preocupación se reflejaba en sus lentes. —Siento escuchar eso. El suicidio es lo suficientemente espantoso sin tener que presenciarlo.


  —No te equivocas allí. —Exhalé una respiración larga y dolorosa.


  —Supongo que esta tragedia ha avivado algunos recuerdos oscuros,


  —Podrías decirlo. Mis pesadillas han vuelto con venganza.


  —Eso no es bueno. Cuéntame sobre ellas.


  —A veces, no puedo recordar, para ser honesto. Pero Clarissa, que está conmigo todas las noches, me ha dicho que me muevo y lloro. Una noche, fue tan malo que ella durmió en el sofá. —Mi voz tembló con la misma frustración que me hacía querer golpear una pared después de descubrir que ella no estaba a mi lado—. Por eso estoy aquí, Kieren. No quiero esto. La necesito conmigo. Siempre. Duermo bien con ella cerca. Pacíficamente. Esto hasta que Evan...


  —Este último horror ha abierto heridas, Aidan. Es entendible. Dime, ¿te culpas por lo que pasó?


  Mi mandíbula se puso rígida. —Lo hago. Es por mi culpa que está muerto.


  —¿Cómo es posible?


  —Se enamoró de la mejor amiga de Clarissa, Tabitha. Luego conoció a mi padre y se enamoró de él y dejó a Evan. Evan estaba destrozado. Había llamado pidiendo verme ese mismo día. No encontré el tiempo para ponerme al día, solo una breve conversación por teléfono. Tal vez si me hubiera ido a sentar con él, todavía estaría vivo.


  —Eso no justifica tu culpa, Aidan. Hablaste por teléfono. ¿Qué dijo él?


  —Dijo que estaba jodido en lo que respecta a las mujeres y que lamentaba haber tratado a Tabitha de la manera que lo hizo. Le interesaba el S&M. Eso sí, ya habíamos tenido una conversación similar una semana antes después de que lo confronté en un bar.


  Kieren se movió en su asiento. —¿Supongo que era el agresor?


  —Sí. No lo entiendo, para ser honesto. Odio ese tipo de mierda. Aunque... —Me froté el cuello. El sudor frío goteaba por mi espalda. Recordé mis divertidas sesiones de nalgadas con Clarissa.


  Se sentó hacia adelante. —¿Aunque?


  —A veces juego con Clarissa, ¿sabes? Juegos de rol. No la lastimo, y ella parece disfrutarlo. Definitivamente me emociona. —Odiaba lo desarticulado que sonaba. —¿Estoy jodido por hacer eso? ¿Es incorrecto?


  Kieren sacudió la cabeza. —No. El juego de roles es una salida natural. Conecta a los amantes con su yo infantil y juguetón. No hay nada malo en eso. Lo único malo es cuando no es consensuado o cuando la sumisa se ve obligada a realizar actos dolorosos, lo que induce miedo y temor. La naturaleza humana es juguetear. En todo caso, es saludable que una relación sea abierta y expresiva.


  Uf. Fue bueno saberlo, pensé. Mi cuerpo se relajó en los cojines. —Creo que Evan se puso bastante rudo con Tabitha. Ella vino a la propiedad con los brazos magullados y su espalda estaba marcada.


  —No me sorprende que haya huido. Estaba siendo abusada. Dime, ¿cómo estuvo ella al principio?


  —Según Clarissa, Tabitha lo describió como sexy y pervertido. Clarissa estaba preocupada. Simplemente me mantuve fuera de eso. Ya sabes, diferentes rasgos para diferentes personas. —Me sorbí la nariz.


  —¿Tienes alguna idea de por qué Evan se pegó un tiro en público y no solo?


  Me hinché las mejillas y soplé lentamente. —En ese momento quería dispararle a mi padre. Pude tomar su mano a tiempo y redirigir el disparo. Mis dos agentes de seguridad intentaron que dejara caer el arma. Pero en algún lugar en medio de nuestra súplica, giró el arma y se disparó. Fue una cuestión de segundos. Debí haber tomado el arma. Pero Evan era un tipo fuerte. No pude quitársela.


  —Hiciste lo correcto, Aidan. De lo contrario, tu padre podría haber muerto.


  —Lo sé. —Me mordí el costado de la mejilla.


  —Este incidente obviamente ha provocado una avalancha de recuerdos acumulados en tu subconsciente.


  —Así parece. —Exhalé lentamente—. Me está paralizando. Debería ser más duro que esto.


  —Aidan, nadie tiene el control completo de sus pensamientos. Dicho de manera cruda, hay partes de nuestro cerebro que albergan cada experiencia temerosa que llevamos. Pronto forman cicatrices traumáticas. Al analizar cada miedo y mirarlo directamente a los ojos, la intensidad de esa experiencia pronto disminuye. Justo como lo estás haciendo ahora, hablándolo. Dime, aparte de Evan, ¿están sucediendo otras cosas en tu vida que te estén agitando?


  —Sí, hay bastantes.


  —Cuéntame sobre ellas.


  —Está el problema de Bryce Beaumont. ¿Recuerdas que me estaba chantajeando sobre Ben?


  —Sí. Estaba amenazando con denunciarte.


  —Está en libertad bajo fianza. Intentó secuestrar a Clarissa, pero fracasó cuando ella luchó contra él. No pude evitar sonreír, visualizando a mi ángel dándole un rodillazo a Bryce en las bolas.


  —¿Y sigue amenazando? Quiero decir, tiene a la policía vigilándolo. Eso debería tranquilizarlo, me imagino.


  —Hasta cierto punto. Pero me llamó la otra noche, borracho y drogado. Me dijo que estaba escribiendo una memoria que me implicaría.


  —¿No puede tu abogado hacer algo al respecto? ¿Demandarlo por difamación?


  —Mencioné eso. Eso no me asusta. Temo que pueda hacerle daño a Clarissa. Pero hay otro problema que me muerde más fuerte.


  —Dime.


  —John Howard. Es quien realmente me preocupa. Está fuera y libre. No he escuchado ni visto nada de él. Pero mi madre, en un par de ocasiones, mencionó que está buscando sangre. Son los escondidos los que más asustan.


  —Por supuesto. ¿Has arreglado la vigilancia de él?


  —Evan estaba haciendo eso. Él era el jefe de mi seguridad. Todo está en el archivo. Ahora tengo a James, mi otro agente de seguridad de confianza. Howard está siendo rastreado. Pero hasta ahora, nada. Mantiene su distancia.


  —Eso es algo, al menos. Aidan, debes recordar que ha estado encerrado durante poco más de trece años. Estoy seguro de que realmente no quiere volver a estar dentro. Y si te atacara, la policía iría directamente hacia él.


  —Sí, quizás. —Sostuve mi cabeza. Estaba cansado. Mira, Kieren, mencionaste las pastillas para dormir. No me gusta tomar pastillas. Pero tampoco quiero echar a Clarissa de mi cama. La necesito allí.


  —Te escribiré un récipe. —Cogió una libreta—. Evan suena como si tuviera sus propios demonios. Lamento que hayas sido testigo, pero diría que lo habría hecho de todos modos. Bryce era un hombre débil. Todos saben eso. Con eso me refiero a tus ex comandantes. Estoy seguro de que encontrarían las palabras de un hombre débil difíciles de creer.


  —Ya le he confesado a mi antiguo oficial superior, Kieren.


  Los ojos de Kieren se abrieron. —¿Lo hiciste?


  Suspiré. —Lo hice. Solo se encogió de hombros. Como saben, no hubo autopsia en Ben. No pudimos contactarlo. La zona estaba rodeada de insurgentes.


  Kieren se sentó. —¿Qué dijo exactamente?


  —Estas fueron sus palabras: 'La guerra da vuelta a las cosas. Esas mierdas pasan. Hiciste lo correcto. Hubiera hecho lo mismo, considerando que los talibanes habrían arrastrado el cuerpo de Ben por las calles como un trofeo. Si le hubiera quedado algo de aliento, ese dolor solo hubiera sido inimaginable'.


  —Entonces estás exonerado, Aidan, —dijo Kieren.


  Asentí. —Tengo que admitir que fue un alivio. También le conté sobre el dinero. Simplemente se encogió de hombros y me recordó que hasta la fecha le había proporcionado al fondo de las viudas veinte millones de dólares. Me rodeó con el brazo y me dijo que yo era un soldado modelo que debería haber recibido una medalla al valor, y que estaba trabajando en algo para honrarme por mi trabajo filantrópico. Le dije que no necesitaba una placa o una medalla por eso. Era lo menos que podía hacer para ayudar. Y lo dejé así.


  —Eso niega las amenazas de Bryce, entonces.


  —Así es. Me da miedo que haga algo para dañar a Clarissa. Ese es mi principal miedo. No la saga de Ben. Incluso si tuviera que hacer tiempo para eso, con mucho gusto, ya sabes. Si tuviera que hacerlo de nuevo, haría lo mismo. He hecho las paces con Ben por eso.


  Kieren asintió pensativamente. —¿Cómo es eso?


  Debí haber sabido que Kieren no dejaría pasar ese comentario. —Una noche recientemente, Ben me visitó. Me dijo que dejara de llevar el peso de su muerte sobre mis hombros y que liberara la culpa. Estaba agradecido y prometió protegernos a mí y a Clarissa.


  —¿Te volvieron a ver las pesadillas después de ese sueño?


  —No. Estaba bien. Incluso en mis viajes largos. Durante toda una semana, dormí como un bebé. Entonces sucedió esto con Evan, y ahora los fantasmas han vuelto.


  —Veo. —Garabateó en una libreta, luego me entregó el récipe.


  Me puse de pie y estiré mi cuerpo. Tomé el récipe y lo guardé en mi bolsillo. —Gracias, Kieren. Me siento mejor.


  —Bueno. Llámame cuando quieras. —Kieren extendió su mano y yo la tomé.


  Cuando me fui, noté una hermosa rosa en su jardín. Era terco, así que me incliné y arranqué el tallo con los dientes mientras hacía todo lo posible para evitar las espinas. La fragancia arrojó esperanza a través de mí, recordándome la belleza y a Clarissa.


  Llamé a mi restaurante favorito y reservé una mesa, luego llamé a mi hermosa chica.


  Cuando pisé las grietas del pavimento, un hábito tonto que había adoptado de niño, me sentí ligero por primera vez en semanas.


  


  CAPÍTULO CUATRO


  CLARISSA


  Nunca dejó de sorprenderme cómo ciertos aromas evocaban tantos recuerdos. En el instante en que entré en el estudio de Chris, un músculo nostálgico se tensó. Densa, con aceite de linaza, vapores de pintura y humo de cigarrillos, la mezcla embriagadora me llevó de regreso al estudio improvisado de mi difunta madre en casa cuando era joven. Era un olor que había encontrado toda mi vida, probablemente incluso mientras me gestaba en su útero porque mientras estaba parada en el estudio de Chris, fui arrastrada a una época en que era una niña feliz jugando con sus pinturas.


  De pie a mi lado, Aidan me tomó la mano mientras Chris se acercaba hacia nosotros, luciendo tan desaliñado como siempre. Sus ojos tenían ese brillo lejano que uno tenía cuando se perdía en su propio mundo.


  Cuando mis ojos se volvieron hacia su última creación, una representación de Jessica más grande que la vida, mis venas se congelaron, al tiempo que Aidan se puso rígido a mi lado.


  En la pintura brillantemente elaborada, se reclinaba desnuda con las piernas ligeramente separadas. Sus ojos seductores, parcialmente cerrados, ardían. Había visto esa misma mirada dirigiéndose a Aidan. Había cambiado su tono de cabello a negro... Hmm... divertido por eso. Posaba provocativamente con sus voluptuosos senos, y sus labios de color rojo oscuro ligeramente separados.


  Nuestras expresiones atónitas y con los ojos muy abiertos hicieron que Chris sonriera. —Debería haberlo cubierto. Es una encomienda. Jessica lo quería. Y lo que Jessica quiere, Jessica lo consigue. —Se rió, esperando una respuesta, pero nos quedamos mudos—. Me he vuelto todo un Egon Schiele pero sin los bordes en bruto. A la línea, quiero decir. —Me miró.


  Aidan preguntó: —¿Egon Schiele?


  —Era un pintor austriaco de fines del siglo XIX, —dijo Chris, encendiendo un cigarrillo.


  —Era conocido por sus desnudos escandalosos, —añadí—. Solo que esto no se parece en nada a Schiele, en mi opinión. El suyo era un estilo mucho más crudo.


  —No lo sé. A mí me parece bastante obsceno, —dijo Aidan, mirando hacia otro lado.


  La risita que salió de mis labios hizo poco para liberar mi apretado pecho. No me gustaba ver a Jessica tan de cerca, con el coño abierto y todo, en mi cara, confrontándome, principalmente porque me recordaba que Aidan había estado allí. Los bichos espeluznantes me atacaron desde dentro. Quería rascar esa expresión engreída, que Chris había capturado magistralmente. Una sonrisa de ‘voy a joder a tu hombre’ estaba escrita en toda su cara.


  —Lo siento chicos. Debería haberlo cubierto. Jessica es bastante salvaje. Pero es una gran pagadora. Se frotó los dedos. —Ven conmigo.


  Nos condujo al otro extremo del estudio y levantó las sábanas de seis cuadros. Un ‘ah’ escapó de mis labios cuando me vi en el diván en los brazos de Aidan. Noté que los ojos de Aidan brillaban de agradecimiento. Pude ver que lo amaba tanto como yo.


  Chris, el maestro artesano, se había superado a sí mismo.


  —Son increíbles, —dije al fin. Había pintado seis versiones diferentes de la misma pose. Vestida con un vestido de seda verde, llevaba el pelo suelto y mis aretes de diamantes brillaban espléndidamente en el lienzo. Aidan tenía su musculoso brazo alrededor de mi cintura.


  Pero fue el hermoso rostro de Aidan lo que realmente hizo que mi corazón latiera. Había deseo grabado en su intensa mirada. Sus ojos eran de un azul tan luminiscente que me quedé sin aliento. Ambas expresiones reflejaban el amor que compartimos. Chris había logrado plasmar un brillo seductor en los ojos de Aidan, intenso y juguetón al mismo tiempo. Era una expresión que solo creí haber visto.


  Su habilidad dominante me robó el aliento. Incluso las pequeñas cosas, como las envidiables pestañas largas de Aidan, fueron pintadas con tanta delicadeza. Sentí ganas de tocarlos.


  —Dios mío, Chris, te has superado bien y de verdad con esto, —le dije con entusiasmo.


  Aidan me apretó la mano antes de soltarla para poder alcanzar su chequera. —Los quiero todos.


  La cara de Chris se iluminó. Como a la mayoría de los artistas que viven de migajas, le encantaba el olor de una venta.


  Después de que Aidan garabateó un enorme cheque de cien mil dólares que hizo que Chris se desmayara, lo dejamos solo, mirando incrédulo el trozo de papel.


  Pellizcándome el trasero después de que me puse delante de él en la concurrida franja, Aidan me dio una de sus sonrisas irresistibles. —Culo sexy. Te amo en jeans, bebé.


  —Aidan, estamos en público. —Pude ver gente que nos miraba y susurraba.


  Me rodeó con el brazo. —Si un hombre no puede tocar el trasero de su futura esposa, entonces hay algo muy mal en el mundo.


  —Ese lienzo de Jessica era sorprendente, —dije. Un giro de celos se retorció en mis entrañas. No podía superar lo hermosa que se veía.


  —Mm... ¿eso crees? —Aidan me acercó a su cintura.


  —Sí. Es hermosa. Y te quiere a ti.


  —No es para mí, no lo es. Jessica es falsa, cariño. Cada centímetro cuadrado. No como tú. —Me frotó el trasero de nuevo—. Este pequeño trasero meloso y regordete. Mm... me encanta frotarme contra ti.


  Mis cejas se arquearon bruscamente. —¿Regordete?


  Aidan se rio. —Oh bebe. No es regordete de una manera fea. Sino de una manera súper sexy y con curvas.


  Me giré para mirarlo. Estaba excitado. Mi inseguridad me hizo preguntarme si ver a Jessica desnuda le había hecho eso. Miré hacia abajo. Oh dios, tenía un bulto.


  —Era bastante sexual.


  —¿Qué fue, bebé? —Aidan abrió la puerta del auto y me ayudó a subir al SUV.


  —Jessica, —dije con un borde de mal humor.


  —No para mí, no lo fue.


  Después de que Aidan se acomodó en su asiento, se volvió para mirar mi rostro huraño. —¡Hey! ¿Qué tal?


  —Me siento tan insegura. Es muy sofisticada. Solo soy una chica torpe que... no lo sé.


  Aidan se inclinó y me tomó en sus brazos. —Hey, Clarissa. Eres mi vida. Nadie se compara contigo, cariño. Eres hermosa, inteligente y sexy como el infierno.


  —Pero soy tímida.


  —Eso es sexy en mi libro. Vamos, vamos a casa. Si sigues hablando de lo poco atractiva que eres, voy a tener que castigarte. —Levantó una ceja. Sus labios se curvaron deliciosamente.


  Mis venas se descongelaron. La mirada sonriente de Aidan era tan irresistible como siempre, haciéndome reír. Golpeé su musculoso muslo. —Eres incorregible, Aidan.


  —A tu alrededor, lo soy. —Presionó un botón y las puertas se encendieron. Cantó junto con ese tono excitante y perfecto, mientras nos dirigíamos de regreso al paraíso.


  A la mañana siguiente, fui a la cabaña para visitar a Tabitha. Llamé previamente para asegurarme de que no aparecía mientras estaba con Grant. En ese momento, estaba convencida de que mi futuro suegro era tan loco como mi mejor amiga.


  Encontré a Tabitha en el porche con los pies descalzos sobre la mesa, tomando café.


  —Hola, —dijo ella, toda sonrisas y luciendo tan hermosa como siempre, su cabello suelto y dorado, sus ojos muy abiertos y brillantes. Tabitha era una de esas especies raras que podían irse a dormir poco y aún lucían impresionantes.


  —Estás de buen humor.


  —Debería estarlo. Grant me pidió que me mudara.


  —¿Oh enserio? ¿Qué hay de Sara?


  —Aparentemente se ha mudado, —dijo Tabitha.


  —¿Cuando?


  —No estoy segura de cuándo se mudó.


  —No, eso no. ¿Cuándo te mudas?


  —Mañana.


  Fruncí el ceño. —¿Tan pronto? Te extrañaré. Me gustó tenerte aquí.


  —También me ha encantado estar aquí. Es como pisar una tierra de nadie. Todo es tan del ayer, de una manera bonita, claro. Se rio entre dientes.


  —Me encanta tanto aquí, no quiero irme nunca, —dije.


  —Te queda bien, Chica Clásica. —Sonrió—. Entonces, ¿qué debemos hacer en nuestro último día juntas?


  —Aidan se fue esta mañana a Nueva York. Me pidió que fuera a una subasta de bienes en Sunset Boulevard. Un viejo productor de Hollywood con una inclinación por el Art Deco ha fallecido. Aidan quiere algunas de esas encantadoras figuras, lámparas y floreros de cristal de colores, que simplemente adoro. Me pidió que fuera a comprar todo lo que quisiera. Aparentemente, hay vestidos de seda de los años veinte y treinta. Cuando escuché eso, salté. Incluso podría recoger un vestido para mi boda.


  La cabeza de Tabitha se echó hacia atrás bruscamente. —¿Un vestido de novia? Clary, no vas a volverte loca conmigo otra vez, ¿verdad? Pensé que podríamos diseñar uno juntas. Estaba ansiosa por eso.


  —Veamos qué hay allí. Debo admitir que la idea de uno de esos modelos de satén escurridizo como el que llevaba Greta Garbo me provoca escalofríos de emoción.


  —También enviará escalofríos a los invitados masculinos. —Tabitha estiró los brazos—. Garbo era esbelta y de pecho casi plano, cariño. Con tus voluptuosas curvas y esas tetas que matan, puedes dejar al oficiante sin aliento.


  Me reí. —Me aseguraré de pegarme los senos y usar un sostén con mucho soporte. ¿Quieres venir?


  —Sí. Apuéstalo. Sunset Boulevard. Almorcemos en el strip, primero. Podemos codearnos con los ricos y los inmundos.


  —Te refieres a los asquerosamente ricos, —le dije.


  —No, quiero decir ricos e inmundos.


  Sonreí. Me encantaba tener a Tabitha para compartir mis aventuras. —Vamos a hacerlo.


  James, mi conductor, estaba dispuesto a llevarnos. Aidan incluso me lo recordó después de que me sorprendió conduciendo al VHC. Pero con Tabitha a cuestas, tenía ganas de ser independiente.


  Después de finalmente poder estacionar el automóvil, entramos en la concurrida calle, que previsiblemente estaba llena de hordas de seres extraños. Algunos ni siquiera parecían personas, y siguiendo las miradas vidriosas de sus caras, tuve la impresión de que no habían dormido durante mucho tiempo. Todos los días era la mañana siguiente, en esa franja, me dije. A medida que avanzábamos, se sentía como si hubiéramos aterrizado en otro planeta.


  La novedad pronto se desvaneció después de que se nos negó continuamente la entrada a muchos de los cafés. Como todos los establecimientos que ya habíamos probado, el camarero nos miró de arriba abajo y sacudió la cabeza. —Lo siento, señoras. No tenemos mesas disponibles.


  Apoyándose en mi oído, Tabitha murmuró que deberíamos haber usado ropa de diseñador. No podía creerlo, dado que había mesas vacías en todas partes.


  Tabitha se erizó y me señaló. —¿Te das cuenta de que esta es la futura esposa de Aidan Thornhill?


  Le di un codazo a Tabitha y sacudí la cabeza ligeramente, lo suficiente como para que ella registrara mi desaprobación. Sin embargo, tan obstinada como siempre, persistió. —Podemos llamar a Aidan si lo desea y pedirle que responda por nosotras.


  Por mucho que me molestara transmitir mis credenciales privadas, funcionó. Su semblante se suavizó ante la mención del nombre de Aidan. —Déjame ver. ¿Dentro o fuera?


  —Afuera, por favor, —dijo Tabitha.


  Señaló una mesa en el paseo marítimo. Me imaginaba que era una posición codiciada porque uno podía ver el interminable desfile de aspirantes. —Alfredo dirigirá a las damas a la mesa ocho, —dijo.


  Tabitha se paró detrás de él, hinchando las mejillas y cruzando los ojos. Su broma infantil me obligó a apretar mis labios con fuerza. Bajé la cabeza en agradecimiento. Estaba demasiado asustada, de lo contrario explotaría de la risa.


  Mientras seguíamos al camarero, le di un codazo a Tabitha, quien respondió con un ‘ay’.


  —Desearía que no hicieras eso, —susurré.


  En la típica forma rebelde, continuó jugando imitando el andar femenino del camarero.


  Lo logró. Perdí todo el autocontrol y me reí, alimentada por las risitas de Tabitha. El camarero nos miró. Me sentí mal, esperando que no pensara que nos reíamos de él. En realidad, probablemente nos reíamos más de lo ridícula que era toda la situación. Y cuán irreal parecían todos.


  Tabitha dijo: —Lo siento, tuvimos una gran noche. —Levantó una ceja.


  Él devolvió una pequeña sonrisa de complicidad antes de tomar nuestras órdenes.


  Ambas pedimos lasaña, ensalada, vino para Tabitha y agua mineral para mí.


  —Deberías haber usado tu conductor. Podríamos haber compartido unos cuantos vinos juntos y haber pasado un buen día, —dijo Tabitha.


  —Beber vino durante el día me pone a dormir. No sé cómo lo manejas.


  —Los genes irlandeses, cariño. —Regresó con una sonrisa de satisfacción.


  Atrajimos más atención de la que me hubiera gustado. Odiaba cómo nos miraban los clientes. Supuse que parecíamos dos chicas comunes y corrientes sentadas en una mesa privilegiada. Tabitha había hecho un gran esfuerzo al vestirse con sus jeans bajos y su blusa de seda rosa con volantes sueltos, mientras que yo había elegido un cárdigan floral clásico de algodón y una chaqueta verde.


  Me incliné. —Todos están mirando por alguna razón.


  Señaló mi atuendo. —Tal vez ese vestido de abuelita tiene algo que ver con eso.


  —Amo este vestido.


  —Entonces, siempre dices eso. Y no llevas una puntada de maquillaje. Eso se considera raro por aquí.


  Hice una pesquisa rápida de todos los clientes y noté lo bien que estaban todos. Incluso algunos de los hombres tenían fundamento. Supuse que la mayoría eran probablemente actores. Reconocí algunas caras. Tabitha, que amaba ser el centro de atención, estaba en su elemento.


  —Ah... aquí vamos, —dijo, mirando por encima de mi hombro.


  Un par de chicos se pavonearon para unirse a nosotras. Eran como levantadores de pesas, y sus músculos bronceados y aceitosos brillaban al sol.


  —Hey chicas. ¿Les importa si nos unimos a ustedes? Sus ojos sonrientes brillaban con confianza. Ick.


  Tabitha los miró de arriba abajo. —Sí.


  Fueron a sentarse. Mis ojos se abrieron, rogándole a Tabitha que usara su inteligente boca para detenerlos. Efectivamente, miró al Sr. Músculos y dijo: —Eso fue un No.


  —¿Qué tal después del almuerzo, nos reunimos? —Sus rasgos bronceados se convirtieron en una sonrisa confinada.


  Tabitha sacudió la cabeza.


  Me alegré cuando llegó el camarero con nuestras bebidas. Mis ojos deben haber estado pidiendo ayuda porque el afeminado camarero me susurró: —¿Le están molestando estos hombres, señora?


  Asentí.


  Él murmuró algo a uno de ellos, quien luego se fue, pero no sin antes burlarse de nosotras.


  —Qué idiota, —dijo Tabitha—. Apenas puede moverse, es tan musculoso.


  Asentí. —Camina como un oso.


  Pasaron dos mujeres, tomadas del brazo. Una tenía una camiseta que decía Vagitariana.


  —Deletrea vegetariana incorrectamente, —le dije.


  Tabitha se rio. —Tu niña loca. Eso no tiene nada que ver con comer verduras.


  Fruncí el ceño.


  —Vaginas. ¿Lo entiendes... vagitariana?


  Casi escupí el agua que acababa de beber y me reí, recordando el uso de Chris de ese término también.


  —Es tan jodidamente divertido. —Tabitha se rio.


  —Seguro que lo es.


  Mientras estábamos sentadas allí, disfrutando de nuestro delicioso almuerzo, nos entretuvo la panoplia de seres extraños que revoloteaban y se pavoneaban. De mujeres que se movían con ropa muy ajustada y escasa, algunas con colas que sobresalían tanto, Tabitha y yo supusimos que estaban acolchadas.


  Había hombres tatuados en todas partes. Muchas barbas y hombres mayores y bronceados que estaba segura eran al menos treinta años mayores de lo que sugerían sus rostros atónitos. Había hombres que eran mujeres y mujeres que eran hombres.


  —No me he divertido tanto en años, Clary, —dijo Tabitha.


  —Sí, es mejor que ir al circo, —le dije.


  


  CAPÍTULO CINCO


  Después del almuerzo, nos dirigimos a la subasta. A pesar de que debía comenzar a las tres de la tarde, necesitaba tiempo para ver los artículos correctamente y de cerca. Todo estaba a la venta, y como era una gran mansión, estábamos en un largo día.


  Cuando llegamos a la impresionante mansión de la pre-guerra, Tabitha silbó. —¿Crees que nos recibirá Norma Desmond?


  Me reí ante la referencia de Tabitha a la joven estrella de la película de los años 50 Sunset Boulevard.


  —No lo sé. Pero me encantaría encontrarme con alguien parecido a William Holden.


  —Oh... sí, —canturreó Tabitha.


  Presioné el timbre y le expliqué quién era. Las puertas se abrieron y condujimos por el camino de entrada.


  Después de que logré encontrar un lugar para estacionar, un guardia de seguridad vino a recibirnos.


  —Sígueme, —dijo.


  Los jardines eran magníficos: sauces antiguos entre arbustos florecientes, estatuas de diosas y baños de pájaros. Tenía el mismo encanto del viejo mundo que la hermosa propiedad de Aidan.


  A medida que avanzábamos por el camino, mi cuerpo resonó con anticipación por las deliciosas golosinas que nos esperaban adentro. Nunca podría haber imaginado que esto se convertiría en mi vida, poder comprar todo lo que mi corazón deseaba. Era tan extraño que a veces se sentía como si estuviera viviendo en un sueño.


  Cuando entramos por las puertas francesas, mis ojos se posaron en una colección de grabados.


  —Oh... —Suspiré en voz alta, mientras estudiaba los cuadros de mujeres drapeadas embebidas en círculos conmemorativos. —‘Alphonse Mucha’.


  —Son bonitas, —dijo Tabitha.


  —No solo son bonitas, son carteles sensacionales de la era del Art Nouveau.


  Un par de hombres se unieron a nosotros. Eran de nuestra edad y apuestos en esa forma de chico rico y súper seguro.


  —A mi madre le gustaban mucho, —dijo uno de los hombres. Debido a su indumentaria de gimnasia, supuse que pertenecía a la casa.


  —Hola. Soy Nathan, y este es Jason. Señaló a su amigo, quien también estaba vestido con ropa casual.


  En un estado de ánimo coqueto, como siempre, Tabitha mostró una sonrisa alentadora. Le tendí la mano. —Encantada de conocerte. Soy Clarissa, y esta es Tabitha.


  —Has venido a mi subasta, ¿Cierto? —Preguntó Nathan. Sus labios formaron un ligero rizo después de pasar sus ojos arriba y abajo de mi atuendo.


  Como siempre, me veía fuera de lugar con mi vestido de lunares negro y verde con textura de los años 60. Pero entonces algo me dijo que no importaba lo que llevaba puesto siempre que tuviera una chequera en mi bolso. Podría haber aparecido en pijama y todavía me servirían champán. El dinero le hacía eso a la gente. Cuanto más rico eras, más excéntrico podrías ser.


  —¿Están estos, —señalé los cuadros de Mucha—, también a la venta?


  Asintió. —Claro que sí. Todo está a la venta. Todo es mío ahora. Y aunque aprecio la belleza —sus cálidos ojos verdes se posaron en mi cara— Me gustan más los diseños contemporáneos.


  Jason, mientras tanto, había acorralado a Tabitha. Lo escuché susurrar algo sobre una llamada para un casting. Mmm... pensé, probablemente sea más un casting indecoroso.


  Tuvimos un buen comienzo. Dos tipos muy confiados nos atacan.


  Mientras veía entrar al resto de los compradores potenciales, pude ver que nos destacamos como extrañas para ese tipo de evento. Nathan probablemente pensó que éramos intrusas. O que estábamos allí para ver cómo vivían los ricos, con la esperanza de conocer jóvenes ricos.


  Decidí llamar a Aidan para preguntar sobre comprar los Mucha. Se verían hermosos con esos marcos dorados en la pared roja en el comedor, pensé.


  Tabitha, mientras tanto, conversaba con Jason mientras Nathan colgaba cerca de mis talones como un cachorro ansioso.


  Me alejé del trío y saqué mi teléfono de mi bolso. Presioné la hermosa cara de Aidan.


  Respondió de inmediato. —Hola princesa.


  —Espero no molestarte, —le dije.


  —Nunca. ¿Cómo va la subasta?


  —Por eso estoy llamando. Sé que me enviaste a una misión por objetos de arte y estoy a punto de mirarlos, pero me he topado con algunos Mucha enmarcados. Son carteles de estilo Art Nouveau de mujeres neoclásicas. Son simplemente exquisitos. Puedo enviarte un par de imágenes si quieres. Pensé que se verían encantadores en el comedor.


  —Bebé, compra lo que tu corazón desee. Acabo de pasar toda la mañana revisando mis finanzas y descubrí que gané mil millones de dólares la semana pasada. El pastel sigue creciendo. Somos ridículamente ricos, ángel.


  —Eres ridículamente rico, —le dije con una sonrisa.


  —Lo que es mío es tuyo, Clarissa. Y bebe…


  —¿Si?


  —Te amo.


  Mi corazón se detuvo. Nunca me lo había dicho por teléfono antes, en la cama mientras estaba en medio de la pasión, pero no a la luz del día.


  —Yo también te amo, Aidan.


  —Adiós cariño.


  —Adiós. —Puse mi teléfono en mi bolso.


  Floté en una nube de ensueño, toda cálida y confusa, cuando Nathan se me acercó y me preguntó: —¿Puedo ofrecerte una bebida?


  Miré a Tabitha. Jason levantaba una botella de champán en el aire, listo para llenar su copa.


  —No, estoy bien. Estoy conduciendo.


  Asintió. Sus ojos brillantes se demoraron, y de repente me encontré conjurando modos de darle una sacudida sin parecer grosera.


  —Mejor me sigo moviendo. Tengo muchas ganas de ver todo antes de que comience la subasta.


  —Te puedo mostrar los alrededores. Si hay algo que realmente te guste, me complace negociar un precio para que no tengas que esperar a que baje el martillo. —Alzó las cejas con una sonrisa ansiosa.


  —Ahora que lo mencionas, me gustarían los seis Mucha.


  Ladeó la cabeza. —Estás apuntando alto. Son el artículo de mayor precio.


  —No me sorprende. Todavía los quiero, —dije con naturalidad.


  —Tendré que hablar con mi asesor sobre eso.


  —Estoy feliz de pujar por todos ellos si es necesario. —Miré a Tabitha, que se reía y bromeaba con Jason. Sentí un gruñido incómodo en mi barriga. Esperaba que no estuviera a punto de engañar a Grant. Esa amiga mía estaba en celo y fuera de control.


  Cuando finalmente capté la mirada de Tabitha, le hice un gesto con el dedo.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Espero que no lo estés alentando.


  —No. Es un productor. Quiere que vaya a una prueba cinematográfica. ¿Puedes creerlo?


  —Sí, por supuesto, lo creo. He intentado llevarte a Hollywood durante años. Eres natural, Tabs. Solo no te lo folles.


  Saludó con dos dedos en la frente. —Si mamá.


  —¿Vienes?


  —Indica el camino. —Pasó su brazo alrededor del mío y lanzó a Jason una pequeña sonrisa, alentándolo a seguirnos—. Creo que les gustamos, Clary, —susurró.


  —Pueden mirar, pero no tocar.


  Las figuras de mujeres con vestidos en forma de tulipán, con la parte superior del cuerpo arqueada y la cabeza caída hacia atrás me robaron el aliento. Estaba en el cielo. El difunto padre de Nathan ciertamente amaba el Art Deco. Había tantos que era como una niña en una tienda de golosinas. Mis —Guaos— rebotaban en las paredes con cada obra. No iba a ser fácil, considerando que había tres cuartos de objetos para mirar.


  Al final, estaba exhausta e indecisa. Los quería todos.


  Nathan se me acercó. He hablado con Brendan. Los cuadros son tuyos por cincuenta mil dólares. Íbamos a comenzar la licitación en cuarenta mil.


  Estiré mi mano. —Es un trato. Los tomaré.


  Me miró por un momento, asintiendo lentamente. —Bueno. Le diré a mi hombre que les ponga una pegatina de ‘vendido’.


  —Estoy segura de que haré otras compras hoy. Si lo desea, puedo escribir un cheque para todo junto.


  —Lo que sea más fácil para ti. —Se detuvo para estudiarme—. ¿Vives por aquí?


  Tabitha respondió por mí. —No, ella es de Malibu.


  —Que bueno. —Miró a Tabitha y luego me miró. —Cuando todo esto termine, ¿te apetece tomar una copa o cenar más tarde esta noche, tal vez?


  Sonreí. —Eso es dulce. Solo que debería decirte que estoy comprometida.


  Sus ojos se posaron en mi dedo donde estaba el escandalosamente grande diamante. Me sorprendió que no lo hubiera notado.


  —Guau. Mira eso. Aún así, no me importa si no te importa. Mostró una gran sonrisa.


  —No, estoy bien. Gracias. —Lo dejé allí y continué. Tabitha me flanqueó—. Simplemente me invitó a salir. No puedo creer que no hubiera notado mi anillo —susurré.


  —Él ha estado demasiado ocupado con tus ojos y con tus pechos a punto de explotar, creo, —dijo Tabitha secamente.


  Me reí. —Vamos a ver los vestidos. Me muero por verlos. Ven. A prisa. No tenemos mucho tiempo. Puede que necesite probarme uno.


  Tabitha saltó. La mención de la ropa siempre pone un resorte en su paso.


  Había dos bastidores de vestidos largos de seda. Siendo de los años treinta, eran principalmente de tonos champán, rosas antiguas y cremas de luna. Estaban tan deliciosamente satinados que cuando nuestras manos se deslizaron por la tela de seda, Tabitha y yo soltábamos un ‘ahh’ en coro.


  —Dios mío, Clary. —Tabitha sacó uno de su percha. El diseño aerodinámico del tulipán prometía halagar el cuerpo abrazándose a los muslos antes de salir volando. Era hermoso, rico satén de seda con brillantes alrededor del escote, en las correas y escote bajo.


  —Esto es sexy como el infierno, —ronroneó, pasando las manos sobre la tela.


  Lo sostuve en alto. —Es espectacular. ¿Crees que es apropiado para un vestido de novia?


  Lo sostuvo contra mi cuerpo. —Segura que lo es.


  —Parece que encajaría.


  —Rápido, pruébalo, —dijo Tabitha.


  Salí de detrás de la pantalla oriental y di vueltas. Como se esperaba, el vestido estalló, flotando en el aire con gracia. Se sintió suave y resbaladizo contra mi piel y cuando me paré frente al espejo, el sensual vestido hizo que mi temperatura aumentara imaginando que los dedos de Aidan se deslizaban suavemente sobre él.


  —Clary, se ve increíble.


  Inclinando la cabeza de lado a lado, tuve que aceptar. Jugué con el escote volante. —Estoy pasando un buen rato. —Las tiras de espagueti significaban que no tenía ningún tipo de apoyo—. Voy a tener que atarme los senos con algo, y con este corte bajo, no estoy segura de cómo lo haré. —Me di vuelta y estudié cómo el vestido abrazaba mis curvas como un guante.


  —Es como si estuviera hecho para ti. Es jodidamente hermoso, —dijo Tabitha entusiasmada—. Averiguaremos qué hacer con esas tetas explosivas tuyas. Eres tú, Clary. Tienes que usarlo. Rebuscó en un cofre y sacó un pedazo de encaje crema. Lo colocó sobre mi cabeza para que cayera en cascada sobre mis hombros.


  —Maldita sea el infierno. ¿Mirarás eso? Tenemos una pareja perfecta.


  Tabitha tenía razón. El encaje, que parecía hecho a mano, era elaboradamente florido e ideal para la simplicidad del vestido.


  Las lágrimas llenaron mis ojos. No podía creer lo rápido que llegamos a eso. Era un pedazo de magia trabajando. —Mierda, Tabs, no debería ser tan fácil, ¿verdad?


  Sostuvo su barbilla y sacudió la cabeza. Sus ojos brillaban. —Te ves preciosa. Es un cumplido.


  Después de volver a mi antigua yo, fui a buscar a Nathan. No podía arriesgarme a perder el vestido en una subasta. Tenía que tenerlo.


  Tan pronto como entré en la habitación, Nathan, que había estado conversando con posibles compradores, me miró.


  —¿Puedo tener una palabra rápida? —Pregunté.


  —Claro, —dijo, todo sonrisas y colgando cerca.


  —Quiero comprar este vestido y encaje. —Levanté mis brazos, sosteniendo el vestido furtivo en cascada.


  Levantó una ceja. —Solo si me dejas verte en él.


  Fruncí el ceño. —¿Estás bromeando?


  Sacudió la cabeza. —No. —Hablaba en serio.


  Mierda.


  Me acerqué a Tabitha. —No me venderá el vestido a menos que se lo modele.


  Tabitha se rió. —Chica, está interesado.


  —¿Qué debo hacer?


  —¿Quieres el vestido?


  Asentí.


  Se encogió de hombros. —Esa es tu respuesta.


  Nathan esperó pacientemente mientras yo volvía detrás de la pantalla. Se sentía raro e incorrecto, pero tenía que tener ese vestido.


  Cuando salí, vi que su rostro cambiaba de color. Aunque había mantenido mi sostén puesto, mis pezones se asomaban a través de la débil tela. Se dio cuenta porque sus ojos se oscurecieron con la excitación. Señaló. —Giro de vuelta.


  Me moví de mala gana.


  —Se ve absolutamente impresionante. Eres hermosa, Clarissa, —dijo Nathan. Al acercarse a mí, me rozó el hombro. Sus ojos miraron mi escote.


  Me crucé de brazos y miré mis pies. —¿Es suficiente? ¿Me lo puedo quitar?


  Asintió. —Por supuesto. El vestido es tuyo. Gracias. Te queda muy bien. Fue hecho para ti. Quédatelo.


  —Quiero pagarlo, —dije cuando estaba a punto de salir de la habitación.


  —Es tuyo, —dijo.


  Fui a mi bolso y saqué mi chequera. —Tengo que pagar por él.


  Se encogió de hombros. —Acabas de comprar esos bonitos cuadros. Esa fue una suma considerable. Y estoy seguro de que estás a punto de pagar en la subasta. Toma esto como un regalo.


  —Pero quiero pagar. —Garabateé diez mil en el cheque y se lo entregué. La cabeza de Nathan se echó hacia atrás bruscamente.


  —Eso es generoso. Mira, eso es una noche para mí. Guárdalo, de verdad.


  —Necesito que lo tomes. El vestido es para mi boda.


  Sus ojos se abrieron con sorpresa. —Bien por ti. Es un hombre con suerte. Te diré qué. Entra allí —señaló a otra habitación— y toma lo que quieras. Entonces tenemos un trato, ¿de acuerdo?


  Me encogí de hombros. Él se mantuvo firme y realmente quería el vestido. Le di un codazo a Tabitha, que estaba bromeando y riendo con Jason.


  Cuando estábamos fuera del alcance del oído, dije: —Tabs, lo estás alentando.


  —Hmm... y me encanta.


  —¿Pero qué hay de Grant? Mejor no jodas con él, Tabs.


  —Hey... relájate. Estábamos haciendo los arreglos para que hiciera una prueba cinematográfica.


  —Esperemos que no tenga un bonito sofá grande y cómodo en su oficina, dije sarcásticamente.


  —Eres una abuelita, Clary, especialmente en ese cárdigan y esa actitud de los años cincuenta.


  —¿Que se supone que significa eso? —Pregunté con mis manos en mis caderas.


  —Nada. —Unió su brazo con el mío.


  Las figuras de Art Deco no decepcionaron. Había demasiados para elegir: mujeres con espaldas curvadas, en poses arabescas y vestidos extendidos mientras giraban. También había jarrones de cristal de Murano antiguos que no pude resistir. Algunos artículos los compré como regalos de bienvenida para mi padre y Greta. También compré un par de lámparas de figurillas a juego para Tabitha, a quien igualmente le llamó la atención la belleza de todos los objetos.


  


  CAPÍTULO SEIS


  Estaba oscureciendo cuando partimos. Estaba hambrienta y exhausta, así que nos detuvimos para tomar una hamburguesa con queso y un batido antes de emprender el viaje a casa. Tabitha había acordado encontrarse con Grant en su casa, pero le pedí que lo cambiara por la propiedad después de rogarle que volviera conmigo.


  Estaba allí sola y realmente necesitaba a alguien con quien hablar si fuera necesario. Con Susana, apenas hablaba. Will estaba allí, pero como era el amante de Susana, me pareció que sobraría en una conversación con él. Roland, su hijo, salía casi todas las noches, y Linus, nuestro chico de seguridad, pasaba el tiempo en su cabaña, que estaba situada a bastante distancia de la casa principal. Era extraño estar sola en una propiedad tan grande. No podía esperar a que mi padre y Greta regresaran.


  Aidan me había ofrecido ir a Nueva York con él. Pero con la subasta en curso, decidí quedarme en casa. En cualquier caso, debía regresar al día siguiente. No podía esperar. Lo extrañaba mucho.


  Después de devorar nuestras hamburguesas, partimos hacia Malibu. Mientras conducíamos por la serpenteante carretera costera, pude ver el mar tragándose el sol. La bola de fuego se hundió, dejando atrás un delicado cielo turquesa sangrante, extraordinariamente sorprendente.


  Tabitha cantaba junto a Beyoncé en la radio, mientras mi estado de ánimo aumentaba después de una tarde de mirar hermosos objetos. Mi vestido de novia en el asiento trasero, el premio. Un hormigueo de anticipación me recorrió. El día de mi boda se había materializado repentinamente en forma de un seductor vestido de novia. No podía esperar para ver la mirada aguamarina de Aidan caminando por el pasillo.


  Un coche con luces cegadoras apareció de repente detrás de mí. Estaba muy cerca. Demasiado cerca para su comodidad. Las luces del vehículo eran tan cegadoras que no podía mirar por mucho tiempo en el espejo retrovisor.


  —Maldita sea, ese auto está muy cerca, —dije.


  Tabitha miró por encima de su hombro. —Mierda—, pronunció. Su tono dramático resumió la repentina opresión en mi pecho.


  Pisé el acelerador, pero continuó siguiéndome. —Mierda, Tabs está cerca de embestirnos.


  —Solo vigila la carretera. Lo estás haciendo bien.


  Ya estaba rompiendo el límite de velocidad. La carretera costera con curvas tampoco dejaba mucho margen para el error.


  —¿Debo ir a alguna parte? —Pregunté.


  Tabitha tenía la cabeza girada, enfocándose en el vehículo detrás de nosotros. —Mierda, es un definitivo hijo de puta.


  No pude evitar revisar el espejo retrovisor. Si redujera la velocidad, la gran camioneta detrás de nosotros tiraría de la carretera a nuestro pequeño automóvil. Lamenté no conducir el SUV de Aidan. Más importante aún, lamenté no haber hecho que James nos condujera.


  Me había olvidado de respirar. Tenía la boca seca y de sabor amargo.


  Había un desvío. Lo tomé bruscamente.


  Tabitha dejó escapar un grito. —Uf. Buena. —Se giró para mirar detrás de nosotros. —Lo hemos perdido.


  Una respiración larga y apretada salió de mi boca abierta.


  Decidí parar en un camino que estaba rodeado de árboles para esconderme.


  Mientras estábamos sentadas allí, pregunté: —¿Qué debo hacer ahora?


  —Esperemos unos minutos. ¿Hay alguna otra ruta de regreso a la casa?


  —No, dije.


  Pasaron diez minutos. Tabitha no había pronunciado una palabra, confirmando que estaba tan asustada como yo.


  Arranqué el auto. Mis manos apretaron el volante con fuerza. Tuve que recordarme a mí misma respirar mientras volvía hacia la carretera.


  Tabitha miró hacia atrás al mismo tiempo que yo.


  —Está vacío. Rápido, volvamos.


  Puse el pie en el acelerador y alcancé una velocidad aceptable. Al encontrar mi compostura, por fin, encendí la radio.


  En poco tiempo, las luces se reflejaron de nuevo en mi espejo lateral. Miré por el espejo retrovisor y, efectivamente, el SUV estaba de vuelta en nuestra cola.


  —Mierda. Está de vuelta.


  Tabitha se volvió bruscamente. —Santo cielo. Este tipo está decidido.


  —Sí, demasiado. Llama al 911, rápido. Algo está mal.


  Presionó el botón y habló. —Estamos en la Pacific Coast Highway, en dirección a Malibu. Un auto está tratando de embestirnos. De verdad. Nos ha estado siguiendo por un tiempo. Por favor, apúrate. —Se volvió y miró—. No parece haber una placa de matrícula. Sí, esperaré.


  Me giré para mirarla brevemente. Tenía un ojo en el espejo retrovisor y un ojo en la carretera. —¿Qué está pasando? —Pregunté.


  —Mira la curva! —Tabitha gritó.


  Me desvié y casi choco contra un automóvil que se dirigía en la dirección opuesta.


  —Está bien, seguro, —dijo Tabitha—. Por favor diles que se den prisa.


  El vehículo nos golpeó y gritamos. —Mierda, Clary. Que se den prisa.


  Solo lo hice. Mis ojos estaban en el camino por delante. Tenía que seguir evitando mirar en el espejo. Mi corazón latía tan rápido que temía tener un ataque al corazón.


  Nos golpeó de nuevo.


  Mis sentidos se agudizaron. La adrenalina cargó por mis venas. En lugar de miedo, de repente me sentí enojada. En mi mente, aparecieron imágenes de Aidan abrazándome fuerte.


  Tenía que sobrevivir, aunque solo fuera para sentir mi verdadero amor de nuevo. Nadie me iba a quitar eso, pensé. Mientras la sangre furiosa bombeaba a través de mí, fui a la batalla.


  No había ningún vehículo viniendo hacia nosotros. Era ahora o nunca, me dije. Mordiéndome el labio, realicé un decisivo giro en U. Era cerrado. Tenía que serlo. Había poco espacio para el error. Las ruedas chirriaron y el auto se desvió, raspando la barrera. Afortunadamente, se alineó, gracias a los brillantes mecanismos estabilizadores integrados en el ágil vehículo. Al menos esa era una de las ventajas de conducir un automóvil pequeño.


  Tabitha sostuvo su boca. Aunque era cuestión de segundos, el tiempo se alargaba y cada pequeño momento, un cuadro a la vez, se destacaba bruscamente.


  —¡Santo cielo! —gritó Tabitha.


  Escuchamos un chirrido ensordecedor de llantas, y cuando miré en el espejo, vi que nuestro decidido enemigo había hecho el mismo truco. Su pesado vehículo giró. Solo que, cuando se desvió, la pesada barra en el frente derribó la barrera y el vehículo cayó por el acantilado.


  —¡Oh Dios mío! —Gritó Tabitha.


  Disminuí la velocidad. Un vehículo estaba detrás de mí. Por lo tanto, no pude parar.


  Afortunadamente, en solo unos segundos, apareció un estacionamiento al costado de la carretera. Me detuve allí.


  Finalmente pude respirar nuevamente. Mi cuerpo estaba empapado en sudor frío. Noté que la carga en el auto eléctrico estaba baja. No había forma de que volviéramos a casa con tan poca potencia. Aún así, la brillante mecánica del vehículo nos había salvado la vida.


  Tabitha y yo nos miramos y sacudimos la cabeza con incredulidad. Estaba tan blanca como un fantasma.


  —¿Que hacemos ahora? —Pregunté.


  Miré hacia adelante y vi a la policía con sus luces parpadeando, dirigiéndose hacia nosotras. Salté del auto y agité los brazos.


  El teléfono de Tabitha sonó. Recogió, pronunció ‘Grant’ y comenzó a llorar.


  Corrí hacia los policías. Las lágrimas me inundaron la cara. La adrenalina que nos había salvado había sido reemplazada por profundos sollozos.


  Mi boca se abrió, pero las palabras quedaron atrapadas en mi garganta.


  —Usted nos llamó, señora, —dijo uno de los policías, anotando el número de la placa.


  Señalé el precipicio. —Ha habido un accidente. Más atrás... no muy lejos, unos pocos cientos de metros más o menos. Creo. —Mi voz era sin aliento.


  —¿Has llamado al 911?


  Sacudí mi cabeza y lloré.


  —Está bien. Simplemente sucedió, ¿Llamó?


  Asentí.


  Habló por teléfono y dio instrucciones mientras su colega estaba parado a un lado de la carretera, iluminando el acantilado con una luz.


  El colega corrió hacia él. —Vi algo. Iré y lo comprobaré.


  El policía asintió y regresó a mí. —Recibimos la llamada de socorro que decía que ese vehículo te embistió. ¿Es correcto?


  Acunando mi cuerpo, asentí. No era una noche fría, pero mis dientes castañeteaban mientras mi cuerpo sudoroso temblaba.


  —¿Estás bien para que te tome una declaración ahora? ¿Hay alguien a quien puedas llamar para que te ayude? Tienes una amiga contigo, ya veo.


  Echamos un vistazo a Tabitha, que todavía estaba hablando por teléfono con Grant. Cuando el policía asintió hacia ella, terminó la llamada y se unió a nosotros.


  —Chico, nos alegra verte, —dijo Tabitha—. Fue realmente aterrador. Intentaban matarnos.


  —Me dijeron que te estaba persiguiendo el SUV y que golpeó tu vehículo.


  Tabitha asintió con la cabeza. El policía caminó hacia la parte trasera del auto y alumbró con su linterna. —Puedo ver hendiduras aquí. ¿Tienes a alguien que pueda venir a buscarte? preguntó, mirándome.


  —Sí. James, mi conductor.


  Al notar que su ceja se alzaba, Tabitha espetó: —Clarissa es la prometida de Aidan Thornhill.


  —Veo. ¿Ha sido informado de esto?


  Me mordí el labio. —Aún no. —Mi voz era débil.


  —Bueno, entonces necesitamos confiscar este vehículo para nuestra investigación. Esperaré aquí contigo por tu conductor.


  La ambulancia vino chillando hacia nosotros. Miré al policía. —¿Puedes decirnos qué le pasó al conductor? Quiero decir... —Lágrimas corrieron por mis ojos. ¿Estaba muerto? Me preguntaba.


  —Todo en buen tiempo. Por ahora, haz esa llamada.


  Mi teléfono sonó. Era Aidan. Miré al policía. ¿Te importa si tomo esto? Es mi prometido.


  El policía asintió y luego se dirigió a la ambulancia, que se había detenido detrás de mi auto.


  —Aidan. —El sollozo fue profundo en mi garganta. Mi voz era gruesa. Estaba haciendo todo lo posible para no llorar.


  —¿Qué ha pasado? Grant me llamó y me dijo que has tenido un accidente. ¿Estás bien? —La desesperación en su tono solo se sumó a mi angustia.


  —Estoy bien, Aidan. Es una historia larga y espantosa. La policía está aquí. El auto que nos perseguía ha caído por un terraplén. No sé si está vivo o muerto. Mi voz se quebró en un sollozo.


  —¿Que carro?


  —No lo sé, Aidan. Estábamos conduciendo cuando comenzó a embestirnos.


  —¿Quién conducía, Clarissa? ¿James?


  Tomé una respiración profunda. Mis uñas se clavaron en mi palma. —No, yo. —Mi voz era muy débil. Estaba segura de que lo hice a propósito para que no escuchara mi respuesta.


  —¿Dónde está James? —La voz de Aidan subió un decibelio. Sentí el temblor en su tono. Me di cuenta de que Aidan quería estallar pero estaba tratando de controlarse. —Clarissa, estabas destinada a estar con él.


  —Por favor no, Aidan. Ahora no. Solo quiero irme a casa.


  Escuché una respiración irregular en mi oído. —Si seguro. Es solo que... joder, Clarissa. Hizo una pausa para exhalar su frustración—. No estás herida, ¿verdad, bebé?


  —Estoy bien. Solo quiero irme a casa. —Mi voz se ahogó en lágrimas.


  —Estás a salvo ahora, princesa. No te preocupes. Llamaré a James ahora. Él puede rastrearte. Voy camino a casa mientras hablamos. Debería estar allí en dos horas.


  —Te necesito, Aidan. Esto ha sido... —Me quebré de nuevo—. Lo siento.


  —Oye, no te lamentes. Me iré ahora para poder llamar a James, ¿de acuerdo? Hasta pronto, Clarissa. Te amo.


  —Yo también te amo. —Me sorbí la nariz.


  Tabitha y yo nos subimos al SUV de James. Nunca me había sentido más feliz de ver a mi conductor que en ese momento. Nos sentamos en silencio en el asiento trasero, abrazadas durante el viaje de diez minutos.


  Cuando finalmente llegamos, salí del auto. —Gracias James. Lamento no haberte pedido que me llevaras ahí.


  Sus sonrientes ojos oscuros y suaves reflejaban comprensión. —Hey, está bien. Me alegra que estés bien.


  Tabitha y yo caminamos por el camino empedrado. Normalmente, deambulaba y disfrutaba de la estética del jardín por la noche con las lámparas iluminando los árboles y proyectando sombras escultóricas en todas partes. Pero en ese momento, todo lo que quería era una bebida fuerte y un baño.


  Grant estaba en medio de un espectáculo y en su descanso cuando llamó. Prometió venir directamente después para estar con Tabitha.


  La dejé en la cabaña. —¿Vas a estar bien hasta que Grant llegue?


  —Sí. —Nos abrazamos de nuevo—. Me voy a sumergir en un baño con un poco de vino. —Sonrió gentilmente. Esta no era mi amiga bombástica. Era una versión seria que reflejaba mi estado: una mezcla de alivio, agotamiento y miedo.


  —Oye, ¿crees que todavía está vivo? —Pregunté.


  Tabitha bajó la boca. —No lo sé. Pase lo que pase, el hijo de puta se lo merecía. Quería matarnos, Clary.


  Me pellizcó la cara. —¿Pero por qué?


  —¿Aidan tiene muchos enemigos?


  —Unos pocos, creo, —respondí, suspirando. El rostro grasiento y desesperado de Bryce me vino a la mente. Agarré mis brazos y me estremecí. —Necesito subir, Tabs. ¿Estás segura de que estarás bien aquí?


  —Cerraré la puerta con llave. Grant debería estar aquí en aproximadamente una hora.


  Cuando entré en el comedor, me sentí aliviada al encontrarlo vacío de Susana. Era la última persona que quería ver. Por alguna razón, no quería que ella viera una versión rota de mí.


  Mi pesado cuerpo apenas subió las escaleras. Abrí la puerta de la habitación grande y encendí las lámparas antes de dirigirme al baño.


  Me paré en el baño de azulejos marroquíes, lo suficientemente grande como para albergar a una familia pequeña, y fui a la gran bañera para abrir los grifos. Cuando brotó el agua, me quité la ropa.


  Bajé mi cuerpo tembloroso sobre el piso liso de la bañera y exhalé profundamente mientras el agua tibia caía en cascada sobre mi piel temblorosa. Inclinando el cuello hacia atrás en el relleno acolchado, finalmente liberé la tensión en mi cuerpo.


  Rostros retorcidos y nubes oscuras dejaron mis pensamientos. Finalmente había logrado relajarme cuando Aidan entró.


  Miré hacia arriba. Estaba sin afeitar, tenía el pelo despeinado y su rostro tenía una expresión embrujada y perdida. Los ojos de Aidan estaban tan seriamente oscuros que mi cuerpo se tensó de nuevo. Leí la autoculpa en esa cara hermosa pero rota.


  No pronunció una sola palabra. Se quitó la ropa y se metió en la bañera conmigo. Se sentó detrás de mí y me abrazó. Las lágrimas se acumularon en mis ojos. La angustia que había estado cargando de repente se desvaneció en sus fuertes brazos.


  Permanecimos así por un largo rato, abrazados. Era como si estuviéramos esperando que el agua tibia lavara la tensión que se había tragado nuestras felices vidas.


  No fue hasta que estuve en el sofá, vestida con una gruesa bata de baño, con un whisky en la mano, que encontré mi voz.


  —Clarissa, ¿por qué no usaste a James?


  No me agradaba su tono molesto. —¿No estás contento de que haya salido con vida?


  Se peinó el cabello hacia atrás con los dedos, paseándose como un tigre en busca de una víctima. —Lo estoy. Pero tienes que seguir las órdenes. Están allí por una buena razón.


  —¿Y qué es eso? —Mi voz tenía un toque de hielo—. ¿Qué tienes un montón de enemigos que quieren hacernos daño?


  Un aliento desigual dejó sus labios entreabiertos. —Lo siento, Clarissa, por arrastrarte a mi jodido mundo. Es lo último que quiero para nosotros. —Se sirvió un poco de bourbon y lo tragó.


  —Solo quería pasar un día con Tabitha. ¿Ya sabes? Un día normal. Almorzar, luego ir a la subasta. —Pensé en el vestido en el asiento trasero del auto que la policía se había llevado. Mi ceño se frunció por la desesperación.


  Sacudió la cabeza. —¿Qué?


  —Encontré un vestido exquisito para nuestra... —me eché a llorar. Era la primera vez que nos habíamos calentado entre nosotros. No era lo mío, esta postura defensiva. Pero la actitud autoritaria de Aidan me había endurecido la espalda.


  —¿Para nuestra boda? —preguntó. Los ojos de Aidan se suavizaron, y vino hacia mí y me tomó en sus brazos—. Bebé, lo siento. No debería haberme enfadado contigo. Es solo que si te hubiera pasado algo...


  Mi cuerpo se licuó en sus fuertes brazos. —¿Crees que recuperaré mi vestido?


  La expresión tensa de Aidan se suavizó. Me rozó la mejilla. —Me aseguraré de eso.


  —Prométeme que no lo mirarás.


  Los labios de Aidan se curvaron por primera vez desde su llegada. Levantó su dedo hacia arriba. —Palabra de honor.


  Intercambiamos una sonrisa amable y nos abrazamos fuerte.


  A la mañana siguiente, Aidan recibió una llamada de la policía mientras yo desayunaba en el balcón.


  Sabía que tendría que entrar y hacer más declaraciones. Estaba tan obsesionada con mi vestido que me había olvidado de pensar en otra cosa. Probablemente fue una distracción de lo obvio: alguien estaba tratando de matarme.


  Observé la cara de Aidan en busca de pistas. Su boca se apretó. Puse mi tenedor hacia abajo. Mi apetito había desaparecido. La taza temblaba en mis manos mientras tomaba un sorbo de café. El calor me picaba los labios, que estaban sensibles porque mis dientes los habían mordido con demasiada frecuencia.


  Después de que Aidan terminó la llamada, vino y se unió a mí en la mesa. Se sentó en el asiento. Sus párpados se levantaron y caí en su mirada azul y preocupada.


  —¿Qué está pasando, Aidan? ¿Está muerto?


  Sacudió la cabeza. —Aparentemente, escapó de los restos.


  —¿Entonces está vivo?


  Se encogió de hombros. —Debe estarlo.


  —Es un alivio, —murmuré mientras sorbía mi café.


  —Hubiera preferido atrapar a ese idiota, yo mismo.


  —Yo también. Pero al menos mis acciones no le causaron la muerte, —dije.


  —Por supuesto. Lo siento. Esto ha sido muy difícil para ti. Y todo es por mi culpa.


  Deja de culparte, Aidan. No lo veo así. Es un pequeño precio a pagar por estar contigo. Si tuviera que elegir, preferiría estar en peligro y estar contigo en lugar de estar a salvo y sin ti.


  —Oh, mi ángel. —Él sonrió con tristeza—. Haré todo lo posible para mantenerte a salvo. —Aidan me abrazó—. Hay algo que debes prometerme. Debes prometerme que no conducirás. James debe conducir de ahora en adelante, ¿de acuerdo?


  Asentí con una sonrisa tensa y compungida.


  —¿Habría hecho eso una diferencia? Todavía nos habrían perseguido, me imagino.


  Aidan suspiró. —Si, probablemente. Solo que James tiene un arma.


  Un repentino nudo en la garganta me dificultaba tragar. —Esto realmente se está poniendo oscuro, Aidan.


  —Así es. Voy a llegar al fondo de esto. No te preocupes, mi amor. Se levantó. —Tenemos que entrar ahora. ¿Estás de acuerdo?


  —Puedes apostar. Quiero mi vestido de vuelta.


  Aidan me lanzó una de esas sonrisas que hicieron que todo el drama que se desarrollaba en mi cabeza se evaporara.


  Me incliné y lo besé febrilmente, con lengua y todo.


  Echó la cabeza hacia atrás para mirarme. Sus ojos tenían un brillo lujurioso. —Hmm... Eso está mejor.


  


  CAPÍTULO SIETE


  AIDAN


  Desde el momento en que recibí la noticia de la persecución en automóvil de mi padre, la adrenalina retumbó en mí, tal como lo había hecho en los campos de Afganistán, y más. Mucho más. Podría haber saltado un edificio para llegar a Clarissa y abrazarla. Protegerla. Que mi hermosa chica estuviera en peligro debido a mi pasado de mierda me hizo hervir la sangre. Quería matar al hijo de puta que estaba detrás de esto.


  El chillido de alegría de Clarissa después de que el policía le entregó un paquete liberó parte de la pesadez que me invadía. Anteriormente, la escuché decirle al policía que no tenía permitido verlo. El policía se rascó la barbilla y estuvo de acuerdo. Cuando agregó que era su vestido de novia, él me miró con una expresión que decía lo que sentía: —Eres un hombre afortunado.


  Pero volvió a los asuntos serios. Le di algunos nombres a la policía. Bryce se destacaba. Pero luego un dedo espeluznante y fantasmal se deslizó por mi columna vertebral cuando la fea cabeza de John Howard entró en mis pensamientos. También se anotó el nombre del sádico esposo de mi antigua maestra.


  Cuando entré en la habitación que se había convertido en nuestro paraíso de amor, una respiración irregular salió de mis labios. Era un alivio estar en casa con mi hermosa chica. Clarissa se sentó en el balcón, dibujando. Qué espectáculo: sus pies descalzos, una falda floral y una blusa suelta, su cabello recogido en un moño desordenado. Podría haberla mirado todo el día. Ella me calmaba. Y era seguro que necesitaba un alivio para mi inestable estado mental.


  Me uní a ella y miré su dibujo por encima del hombro, un dibujo del jardín. Me agaché y planté un beso en su cuello largo y delgado.


  Levantó la vista y sonrió dulcemente, volteando su dibujo.


  —Hey, estaba mirando eso, —protesté.


  —Todavía no está listo. Es solo un boceto. Voy a hacer una acuarela de la misma escena.


  Había visto sus acuarelas. Eran mágicas, como ella. Clarissa tenía mucho talento. Además de la burbuja de orgullo que eso generaba, una astilla de inseguridad permaneció dentro de mí. Tal vez se cansaría de mí después de conocer a alguien tan talentoso como Chris y me dejaría. Incluso había expresado ese miedo una noche después de unos tragos para aflojar la lengua. En respuesta, Clarissa cayó de rodillas y tragó hasta la última gota que tenía en mí.


  ¿Qué debía hacer un hombre con eso? Sentirse tranquilo, supongo.


  Le acaricié el brazo, notando que estaba sin sujetador. Era difícil no querer pasar mis manos debajo de su blusa. Nuestra anterior relación amorosa había hecho poco para satisfacer mi apetito por ella. Empujé mi pelvis contra su hombro mientras mi miembro se engrosaba.


  Sus grandes ojos marrones se llenaron de lujuria mientras me miraba. Su piel se frunció ante mi toque, y sus pezones se tensaron contra su blusa, haciendo que me dolieran los labios al probarlos.


  Clarissa se rió. —Aidan, creo que mi boceto te ha despertado.


  Me reí. —Aunque estoy estimulado por tu considerable mérito artístico, tiene más que ver con el hecho de que no llevas sujetador, Clarissa. —Alcé una ceja.


  Mi mano subió su blusa, disfrutando de sus cálidos, suaves y abultados senos que me hicieron la boca agua—. ¿Por qué no entras por un momento, cariño? Los jardineros están fuera de casa. Y aunque me encanta tocarte en público, en casa, es diferente.


  Se levantó y me permitió llevarla de vuelta al interior. No pude evitar suspirar de placer sobre cómo nuestros apetitos sexuales se correspondían tan perfectamente. Despertar al cálido y retorcido cuerpo de Clarissa era una alegría para la vista. Se había convertido en una adicción para mí porque cada vez que me iba, mi cama se sentía fría y vacía. Sin mencionar las pesadillas que desaparecían mágicamente cada vez que la abrazaba. Su cálido aliento, mientras dormía, era la sensación más dulce y reconfortante en mi piel.


  Por las mañanas, me encantaba cómo se movía suavemente contra mí. Cuando la acurrucaba, todavía medio dormida, me transportaba a una zona erótica del crepúsculo. Mi miembro siempre estaba duro y palpitante y su dulce gatito siempre estaba húmedo y listo.


  Podría haber perdido cada dólar que poseía, y todavía habría sido un hombre feliz sabiendo que Clarissa era mía.


  Fuimos hechos el uno para el otro.


  Mi mano viajó por su falda y encontró su coño desnudo. —Mm... me alegro de que nos estamos adhiriendo a la regla de no bragas. —Mis dedos se deslizaron por sus cálidos muslos y separaron sus húmedos labios, entrando suavemente en esa pequeña abertura rosa apretada tan perfecta—. Ah... princesa, te sientes bien y jugosa.


  Clarissa puso su mano sobre mi cremallera y estaba a punto de liberar mi palpitante miembro cuando sonó el teléfono. Había estado esperando una llamada de la policía, y no podía ignorarla. —Maldición, tengo que contestar a eso.


  Después de finalizar la llamada, mis venas pasaron de bombear caliente a bombear hielo en cuestión de segundos.


  —¿Qué pasa, Aidan? —preguntó Clarissa.


  —Bryce está muerto.


  Los ojos de Clarissa se abrieron. —¿Qué? ¿Era él quien estaba conduciendo detrás de mí? ¿Murió por el accidente?


  —No. No era él. Estaba en Las Vegas en el momento del accidente.


  —¿Cómo murió?


  —Fue apuñalado en un callejón.


  —¿En Las Vegas? —preguntó Clarissa con tono de sorpresa.


  Sacudí mi cabeza. —No. En el centro. Fue apuñalado en las primeras horas de esta mañana. Debe haber volado de regreso anoche. Agarré mi chaqueta. —Tengo que ir a la estación de policía ahora.


  —¿Quieres que venga? —preguntó.


  —No, chica hermosa, por favor quédate aquí. No tardaré mucho. La abracé fuerte. Mi corazón estaba latiendo rápido. Por una vez, no fue por estar encendido.


  La estación de policía tenía ese ambiente del domingo por la mañana después de la resaca. Pude ver que había sido una gran noche. Había principalmente hombres jóvenes en su adolescencia y principios de los veinte años, que obviamente habían ejercido su masculinidad peleando y demostrando que la suya era más grande. Se rezagaron. A la dura luz del día, se habían encogido. Caminando arrastrados y arrepentidos mientras miraban a sus pies.


  Un hombre mayor se sentó detrás de su escritorio, mirando por la ventana, perdido en sus pensamientos. Se volvió hacia mí y señaló una silla. —Gracias por venir tan rápido. Soy el detective Max Hudson de la sección especial de homicidios.


  Le di la mano. —Esto es sobre Bryce Beaumont, ¿Entiende?


  —Sí. Como sabes, fue encontrado asesinado temprano ayer por la mañana.


  Asentí.


  —Necesitaremos saber su paradero.


  Como era de esperar, era sospechoso. Sin parpadear, respondí: —Estaba en mi casa en Malibu.


  —¿Alguien puede responder por eso?


  —Sí, mi prometida, cocinera, guardia de seguridad y mi sirvienta.


  —Soy consciente de que su prometida, Clarissa Moone, estuvo involucrada en un incidente en el cual embistieron su auto el viernes por la noche.


  Asentí. —¿Tienes alguna noticia sobre el conductor?


  Sacudió la cabeza. —Todo lo que hemos podido determinar a partir de los restos es que era un vehículo alquilado.


  —¿No crees que Bryce podría haber estado involucrado?


  —No. Estaba en Las Vegas en ese momento. Tenemos imágenes de CCTV de él allí que confirman eso. Todavía tenía un boleto de avión en el bolsillo cuando lo encontramos muerto. Rastreamos las transacciones con tarjeta de crédito hasta un hotel en Las Vegas.


  —¿No le robaron cuando lo encontraste?


  Sacudió la cabeza. —No tenía dinero en efectivo, pero se encontraron sus tarjetas de crédito y su licencia. —Cuadró los hombros—. Háblame de tu relación con el difunto.


  Tomé una respiración profunda. —Estuvimos juntos en las Fuerzas Especiales en Afganistán. Después de configurar el Centro de Salud para Veteranos, lo contraté para que lo administrara. Lo despedí después de que causó problemas.


  —Mmm... es la versión abreviada. Lo acusaron por el intento de secuestro de tu prometida. Estaba en libertad bajo fianza cuando fue apuñalado.


  —Si lo sé. Todavía me pregunto quién lo dejó en libertad.


  —Todos los caminos conducen a ti, Thornhill.


  Sacudí mi cabeza. —¿Qué quieres decir?


  —Su ex prometida, Jessica Mansfield, pagó un millón de los grandes para ponerlo en libertad. También estaba durmiendo con él en el momento de su asesinato.


  Aunque esa era una noticia vieja, me la guardé para mí.


  —Está bien, así que ella lo rescató.


  —La noche del asesinato de Bryce, tu padre dejó un mensaje en el teléfono del difunto. Puedo decirte que no fue una conversación agradable. Dejó un mensaje amenazante.


  Su mirada penetró. Escudriñó mi rostro, buscando pistas, pero yo permanecí sobrio. Era bueno en eso, a pesar del descontrol interno.


  Mi padre sabía de las amenazas de Bryce de derribar mi imperio. Recordé su sugerencia de darle un golpe a Bryce después de expresar mi frustración por comprar su silencio. Por supuesto, eso ya no era necesario. Pero Grant no sabía que me habían exonerado. Había sido un gran mes y no había tenido la oportunidad de ponerme al día con él, en parte debido a su falta de disponibilidad desde que comenzó a acostarse con Tabitha.


  —Mi padre es muchas cosas, pero no un asesino.


  —Hay una cosa que aprendí de este trabajo. Muchos asesinarán para proteger a sus seres queridos. Bryce Beaumont te estaba sobornando. Después de que tus generosos subsidios se detuvieron, intentó secuestrar a tu prometida. ¿Podría explicar por qué le pagaba grandes sumas de dinero regularmente? Aparte de su salario, por supuesto.


  Me pasé los dedos por el pelo. Mierda. Ahora esta era la ley marcial. Sabía que estaba fuera de su jurisdicción. —Bryce me estaba chantajeando por un incidente en Afganistán.


  Gesticuló para que yo continuara.


  —Fue un incidente durante una emboscada, que involucró a un compañero soldado. Desde entonces he sido exonerado por ello.


  Asintió lentamente. —¿Pasaste por un tribunal militar?


  El sudor goteaba por mi espalda. —No como tal. Lo informé a mi superior y fui absuelto de cualquier irregularidad. En ese momento, Bryce jugó con mi culpa. Estaba angustiado después de que nuestro pelotón estuvo a punto de desaparecer. Mi mejor amigo estaba muriendo. Tuve que sacarlo de su miseria antes de que los talibanes le hicieran picadillo arrastrándolo por las calles como un trofeo. Debo añadir que estábamos a kilómetros de la zona de evacuación y rodeados de insurgentes.


  Su cara se tensó. Con el tipo de rasgos demacrados de alguien que había experimentado lo peor de la humanidad, el detective Hudson era un anciano que parecía haber estado en casa, en zapatillas, leyendo el periódico. —Suena como una maldita pesadilla. Estuve en ‘Nam’.


  Dibujé una sonrisa mordaz. —Vietnam tampoco fue exactamente un paseo por el parque.


  Asintió lentamente. —Puedes decir eso otra vez—. Soltó un fuerte suspiro. —Está bien, entonces, de vuelta a tu padre.


  —Detective Hudson, como dije antes, no veo cómo Grant pudo haber hecho esto. Su motivo no es lo suficientemente fuerte. Verás, tiene una novia nueva, joven y hermosa. Mi padre es un hombre débil cuando se trata de mujeres. Es un romántico desesperado. Nunca lo he visto tan feliz como ha estado últimamente. Ni siquiera puedo comenzar a imaginarlo poniendo en peligro eso al cometer un asesinato.


  Cerró su libro. —Está bien, eso servirá por ahora.


  Me puse de pie. —¿Puedo traer a mis propios investigadores con respecto al incidente del automóvil? Necesito saber quién está detrás de esto.


  Su ceja escarpada bajó. —¿Tienes más enemigos además de John Howard?


  Mierda. ¿Qué no sabían ellos? —¿Sabes algo sobre eso?


  Inclinó la cabeza. —Seguro. Es un brutal hijo de puta. Y no es ningún secreto que está buscando tu cuero cabelludo. Estaría aumentando la seguridad si fuera tú.


  —¿No puedes encerrar al cabrón y tirar la llave? Es un sucio.


  —Lo sabemos. Pero el pagó su condena.


  —Entonces, ¿por qué no lo estás vigilando?


  Olisqueó. —En una ciudad como esta, si vigiláramos a cada idiota asesino que sale de la prisión, tendríamos que cuadruplicar a nuestros hombres. En cualquier caso, no parece el tipo de enfoque que tomaría un asesino violento como Howard. En general, con venganza, les gusta un enfoque lento que agite la sangre para poder ver a su víctima suplicando hasta el brutal final.


  Mi estómago se hundió hasta mis pies. El recuerdo del salvajismo de Howard infestaba mi espíritu. En esa nota fría, salí de la estación con una pisada pesada.


  


  CAPÍTULO OCHO


  El lugar de reunión de Grant, un pequeño y oscuro bar en Venice, era como siempre lo recordaba. Todavía los mismos rostros: espíritus solitarios que buscan la sabiduría de otras figuras igualmente solitarias, agarrando sus cervezas como si sus vidas dependieran de ello. Dependen de ello, ya que dependen de los consejos de otros como ellos, que brotaban en abundancia como la cerveza que se tragaban.


  Siempre había sido el pequeño escape de mi padre, especialmente cuando necesitaba ayuda. Yo prefería un psiquiatra, pero ¿quién era yo para juzgar? En el pasado, mientras mi papá se bebía sus demonios, yo estaba en la casa de una ama de casa aburrida y me chupaban el pene. No estaba orgulloso de mi antigua predilección por las mujeres mayores. No era tanto que las prefería, sino que tenían mucha hambre de penes. Durante esta fase vergonzosa de mi vida, no tenía un tipo favorito. Joven o vieja, alta o baja, negra o blanca, grande o pequeña, no importaba. Todas eran sin rostro para mí.


  Al reflexionar sobre ese período de mi vida, me estremecí de asco. No solo había manchado sus sábanas sino también sus almas y la mía.


  —Hola, Aidan, me alegro de verte, —dijo Jimmy, el camarero. Había estado allí tanto tiempo que se había fundido en el bar y parecía un accesorio. Estaba seguro de que lo enterrarían allí.


  Siendo alguien que creía en la lealtad y la tradición, aprecié la sonrisa de bienvenida de Jimmy. Emitía la misma sensación cálida y difusa que la de un tío amable y sin prejuicios.


  Grant entró por la puerta. Se veía genial. Tabitha ciertamente le había levantado el ánimo. Se veía más alto. Incluso me di cuenta de que había perdido algo de peso alrededor de su barriga.


  —Lo siento, quedé atrapado con mi jodida vecina neurótica.


  —¿Quieres una cerveza? —pregunté.


  Saltó sobre el taburete y saludó a Jimmy con la cabeza. —Sí, eso sería grandioso.


  Hice el pedido y tomé un sorbo de la mía. —Entonces, ¿cómo está el nuevo apartamento?


  Después de que Jimmy pasara el gran vaso de líquido ámbar, Grant casi lo drena de un sediento trago. Si alguien podía beber, era mi padre. Lo asimilaba bien. Nunca lo había visto borracho y rebelde.


  —Es una mierda. La odio. Tengo a esta puta mujer viviendo debajo de mí. Cada vez que rasgueo, y me refiero a rasguear la guitarra, unos pequeños dedos callados y desconectados, ella toma su escoba y golpea el techo.


  Sacudí mi cabeza y me reí. —Eso es bastante extremo.


  —Me lo estás diciendo. —Terminó su cerveza y gesticuló a Jimmy por otra. Miró mi vaso medio lleno. —¿Quieres otra?


  —No. Estoy bien. Un departamento para un músico puede ser difícil si consigues los vecinos equivocados.


  —No estás bromeando. Es alucinante, despertarse con Tabitha. No me malinterpretes. Estoy... —Inclinó la cabeza. Sus ojos azules tenían ese familiar tinte de deseo. Hmm... como padre, como hijo—. Perdidamente enamorado, Aidan.


  —Puedo ver eso. Me alegra que le hayas dado la casa a Sara. Ella me agrada mucho. Es de la familia.


  Su boca se alzó en un extremo. —Sí a mí también. Me sentí tan jodidamente culpable. Todavía lo hago. —Suspiró—. De todos modos, darle la casa era lo menos que podía hacer. Pero ya sabes, he estado con otras mujeres durante mi tiempo con Sara.


  Asentí. No podía decidir si su adicción al sexo casual era suficiente para exonerarlo por romper el corazón de Sara.


  Al leer mi silencio como censura, dijo: —Con Tabitha, es diferente. Por un lado, me dijo que me cortaría las pelotas si miraba a otra mujer. Está locamente celosa. —Se rió entre dientes—. Me gusta eso. Significa que está tan loca por mí como yo por ella.


  —Tabitha es desenfrenada, —le dije.


  —Me lo estás diciendo. Es jodidamente sexy.


  —Quiero decir que pasa a través de sus hombres rápidamente.


  Grant se encogió de hombros. —Es un riesgo que estoy dispuesto a correr. Ella está sobre mí, y vivir en un apartamento por primera vez en mi vida vale la pena. Eso si puedo encontrar una manera de lidiar con la loca dama del piso de abajo.


  —Pero necesitas ensayar, papá. Nunca he sabido que no lo hagas.


  Soltó un suspiro frustrado. —Sí. Lo necesito. Es una preocupación. Voy a intentar la insonorización de las paredes.


  Tengo una idea mejor. Te compraré una casa —dije con sobriedad.


  Sus cejas se fruncieron. —¿Qué? ¿Harías eso?


  —¿Por qué no? Puedo permitírmelo. Tengo una cantidad obscena de dinero.


  Sacudió la cabeza. —Estoy muy orgulloso de ti, Aidan. Eres una leyenda ¿Realmente harías eso? ¿Comprarme una casa?


  —Compré una a Patti, ¿no?


  —Debo decir que sería un alivio estar nuevamente en tierra firme. No me gusta mucho el apartamento. Aparte de la vista al mar, eso es todo. Me gusta pasear por el jardín entre mis pequeños arbustos verdes. —Levantó una ceja.


  A mi padre le encantaba cultivar hierba. Solo para uso personal, ya que siempre le tranquilizaba.


  —Tengo algunos en el balcón, pero no es lo mismo.


  —Búscate una bonita casa. Te la compraré.


  —¿Cuánto puedo gastar?


  —Lo que quieras. Acabo de ganar mil millones esta semana. Puedo permitírmelo. Compra una grande, laberíntica, de dos pisos. Monta un estudio.


  Grant se bajó del taburete y me abrazó. —Gracias hijo. Eso es muy especial. Teniendo en cuenta que no siempre he estado allí para ti, especialmente cuando eras joven. No lo merezco.


  —Me diste la vida, papá.


  —Sí, a ti y Dios sabe a cuántos más. —Se bebió su cerveza y pidió otra.


  Fruncí el ceño. —¿Qué? ¿Tengo algunos hermanos por ahí?


  —No estoy seguro. Nadie se ha presentado todavía. Nunca lo sabes. —Sus labios se curvaron lentamente—. Me he follado a muchas mujeres. En mis primeros días, las únicas láminas de plástico que abrí eran paquetes de tabaco. Los condones eran una mierda en los años cincuenta. ¿Ya sabes? Antes de la píldora. Se rio entre dientes.


  Sacudí mi cabeza. —Entonces has tenido mucha suerte, papá.


  —¿No es así?


  —Cambiando de tema, —dije, sentándome hacia adelante—. A uno de naturaleza más horrible. Bryce Beaumont está muerto.


  La mueca de mi padre y la sorpresa con los ojos abiertos liberaron la opresión que llevaba en mi pecho desde que salí de la estación de policía. Aprendí de mi entrenamiento militar a leer una cara, especialmente cuando algo oscuro se escondía detrás de la mierda. Conocía bien a mi padre, y en ese momento, sabía, sin duda, que no podía haber apuñalado a Bryce.


  —¿Cómo? —preguntó.


  —Fue apuñalado en Venice.


  —¿Negocios de drogas? Probablemente debía dinero.


  Asentí. —Yo diría que sí. Eso es lo que le dije al detective. La cuestión es que encontraron un mensaje amenazante que le enviaste a Bryce. Te van a interrogar. Necesitarás una coartada.


  —Mierda. ¿Soy sospechoso?


  Asentí.


  —¿Cuándo fue asesinado?


  —Ayer temprano. Me dijeron que eran alrededor de las dos de la mañana.


  Grant se encogió de hombros. —Estuve con Tabitha para la cena, luego en la Casa Roja dando un concierto, como siempre. Estuve atascado allí al menos hasta las tres de la mañana.


  —Les dije que estabas dando un concierto. De todos modos, espera una llamada de la policía.


  —¿Entonces no era Bryce el que conducía? —preguntó Grant.


  —No. Estuvo en Las Vegas la noche anterior. La noche siguiente, regresó aquí y fue asesinado. Por supuesto, el móvil está sobre nosotros. No los culpo por pensar eso teniendo en cuenta el momento.


  Asintió reflexivamente. —Sí, seguro, puedo darme cuenta cómo se ve. —Enrolló un cigarrillo—. ¿Quién conducía ese auto, entonces?


  —Ojalá lo supiera. Han revisado todos los hospitales en busca de personas lesionadas esa noche. Nada. Es un pequeño misterio de mierda. A menos que cayera al agua y las olas se lo llevaran. Lo he considerado.


  —Tabitha me repitió todo el episodio. Debo decir que a Clarissa le fue bien.


  El respeto y el amor emanaron de mí. —Sí, lo hizo bien. Es callada y seriamente sensible. Pero es fuerte cuando se le exige. ¿Escuchaste cómo le dio un rodillazo a Bryce en las bolas cuando intentó secuestrarla?


  —Lo supe. Tabitha y Clarissa son bastante rudas.


  —No lo sé.


  —De alguna manera siento que no confías en Tabitha.


  —Ella cambia a sus hombres tan regularmente como sus bragas, y ha sido difícil para mí superar lo de Evan.


  Grant bajó la cabeza. —Eso fue increíblemente trágico. Aidan, sé que era un buen amigo. Pero también era un salvaje con ella. Cuando llegué por primera vez con Tabitha, estaba negra y azul.


  —Sí, esa mierda de sadomasoquismo.


  Grant se rascó la barbilla. —Sé que tiene defectos. Pero estoy dispuesto a correr el riesgo. Es una mujer increíble.


  Sonreí. —Mientras seas feliz, papá, y mientras sepas el puntaje. Entonces todo está bien.


  —¿Tienes alguna teoría sobre quién conducía ese auto?


  —Probablemente fue un encargo. Un asesino a sueldo, tal vez.


  —¿Un sicario? Uno pensaría que sería capaz de manejar un poco mejor.


  —La PCH es un tramo notoriamente estrecho y peligroso. Especialmente de noche, con el aumento de la humedad del mar.


  —Es verdad. ¿Quién crees que podría haber estado detrás?


  —Obviamente es John Howard. Los policías están a punto de interrogarlo.


  —Ah, él. Mierda. Aidan, necesitas aumentar tu seguridad, hombre.


  —Estaba muy enojado con Clarissa por conducir. Debe dejar conducir a James. Y tengo a Linus en casa, vigilándonos.


  —¿Pero qué pasa ahora, con tu propia vida cotidiana?


  —Estoy bien.


  —¿Estás llevando un arma?


  —Tengo una en el auto, —le dije.


  Grant me tocó el brazo. —Aidan, prométeme que tendrás cuidado. Si te llega a pasar algo. Entonces, mataría jodidamente, seguro.


  Sonreí. —Eso no será necesario, papá.


  —Tabitha me dice que te casas alrededor de tu cumpleaños. En noviembre. Eso no está muy lejos. Cuatro semanas.


  —Cuanto antes mejor.


  Grant asintió con la cabeza. —Puedo entender eso. Clarissa es única. Y estás muy bien preparado.


  —Ella es lo mejor que me ha pasado. Lo digo sin ninguna reserva.


  —Sí, bueno, eso es decir algo, considerando que eres uno de los hombres más ricos de LA.


  Sonreí.


  —¿Se llevará a cabo en la propiedad? ¿Algo como el de Greta?


  —Sí. Aunque para ser sincero, no me siento como para una gran fiesta. Si se hiciera a mi manera, seríamos solo nosotros dos en la playa. Ahí es donde todo comenzó para nosotros.


  —Pensé que la conociste en el trabajo, por así decirlo.


  —La empleé para ser mi asistente personal. Pero primero nos juntamos en mi yate.


  —Interesante.


  —Fue más que interesante. —Me miré las manos. Mi cuerpo se calentó cuando recordé esa noche. Estaba grabado en mi alma. Miré a mi padre—. Fui su primer hombre, ¿sabes?


  Estaba rodando un cigarrillo y se detuvo para mirarme. —Me estás tomando el pelo.


  Sacudí la cabeza lentamente.


  —Guau. Nunca he estado con una virgen antes. Me miró como si hubiera visitado algo místico y sagrado.


  —Eso me sorprende con tu trayectoria, —dije.


  Rió. —Como tú, perdí mi virginidad con una mujer mayor. Y a partir de ese momento, la mayoría de las mujeres a las que me follé eran parejas entusiastas, si sabes a lo que me refiero.


  —Sí, suelto y salvaje. Conozco bien el tipo. He estado allí, he hecho eso.


  Me palmeó el brazo. —De tal palo tal astilla—. Encendió su cigarrillo y me miró con una extraña expresión burlona. —¿Cómo fue?


  Era una pregunta que nunca me habían hecho, así que necesitaba tiempo para pensar. Sin embargo, mi cuerpo recordaba, porque la sangre corría por mis venas. —Fue increíble.


  Asintió lentamente. —Correcto. ¿Fue tan bueno como dicen?


  —¿Quiénes? —Pregunté.


  —Sabes que es la fantasía de muchos estar con una virgen. —Sonrió.


  —Aunque rompí todas las reglas de mi libro al ir allí, no hay nada con lo que pueda compararlo. Especialmente cuando alguien como Clarissa está involucrada. El suyo es el tipo de belleza por el que soportaría los doce trabajos de Hércules para ganar.


  Rió. —Entonces todos esos músculos sobre músculos que te dio tu entrenamiento de la Fuerza Especial fueron por una buena causa porque si alguien pudiera luchar contra un tigre, serías tú.


  Me reí. —Era un león, papá.


  —En realidad es lo mismo, en las apuestas de las bestias peligrosas. —Me lanzó una sonrisa sarcástica—. Entonces fue tan bueno, ¿eh?


  —Además de una sensación que es más que exquisita, es dar, ¿sabes? El sacrificio. Es como si esta persona confiara tanto en mí para sufrir ese dolor.


  Hizo una mueca. —¿Estaba sufriendo?


  —Sí, sufría. Pero eso no duró. —Mi corazón se aceleró. Acababa de revelar algo extremadamente íntimo, y aunque era mi padre, se sentía prohibido pero al mismo tiempo liberaba todo.


  Sonrió. —Ahora puedo entender por qué estás tan enamorado de ella.


  —La pureza es una droga poderosa. Saber que has experimentado algo que nadie más ha experimentado desafía las palabras.


  —Por eso se inventó la poesía, —dijo Grant.


  Asentí pensativamente. —Clarissa es poesía.


  Mi padre sonrió con melancolía.


  Terminamos nuestras bebidas en una silenciosa reflexión.


  Me levanté del taburete. Tengo que irme, papá. Tan pronto como encuentres una casa que te guste, avíseme y escribiré el cheque.


  Nos abrazamos.


  —Gracias, hijo, —dijo.


  —No te preocupes. Tengo montones de dinero.


  —Quise decir gracias por compartir tu primera vez conmigo. —Tenía una lágrima en la mejilla. Mierda. Nunca había visto eso antes.


  No podía hablar por miedo a llorar. Fue extrañamente conmovedor. Nos abrazamos de nuevo.


  Saludé a Jimmy y volví a mi ángel en el paraíso.


  


  CAPÍTULO NUEVE


  CLARISSA


  Tabitha me arrastró. Como siempre, estaba llena de vitalidad. Después de colgar mi tarjeta de Victoria's Secret frente a ella, gritó: —Vamos allí ahora mismo.


  Olfateó el aire cuando entramos en el refugio de lencería. —Huele eso, Clary. Sexo puro.


  Puse los ojos en blanco. —¿Alguna vez piensas en otra cosa?


  —Sí, por supuesto, como tu boda.


  —Hmm... sobre eso.


  Dejó de caminar. —¿Qué?


  —Aidan quiere algo sencillo.


  —¿Más bien pequeño? ¿En qué sentido?


  —Solo el cenáculo íntimo. Ya sabes, unos veinte invitados más o menos.


  —¿Y eso es todo?


  Asentí.


  —Entonces no me necesitas para nada. —Su tono era llano.


  —Necesito que estés allí. Me encantaría que salgas conmigo mientras me estoy preparando.


  Sus labios formaron una sonrisa tensa. —Puedo hacerlo, es suficientemente fácil. —Me miró con una sonrisa de culpa—. ¿Podemos al menos tener una noche de chicas desenfrenadas?


  —Siempre y cuando no se trate de un stripper masculino o un tipo con pantalones de cuero llamado Fabio.


  Rió. —Soy un poco más imaginativa que eso. ¿Qué tal un espectáculo burlesco, o uno de esos...?


  —¿Qué?


  —He oído hablar de esas mazmorras S&M.


  —¿Me estás tomando el pelo? ¿Después de todo lo que pasó?


  Inclinó la cabeza. —Odiaba ser golpeada. Pero cuando era solo un pequeño azote aquí y allá, era realmente sexy como el infierno, para ser honesta.


  Oh no. ¿Estaba Tabitha inquieta de nuevo? —Déjame preguntarte algo.


  —¿Qué es eso? —Hojeó un estante de sostenes.


  —¿Te estás aburriendo de Grant?


  Siguió buscando. Su cara se arrugó. —¿Estás bromeando? Es picante y delicioso. De ninguna manera. Hay algo en un hombre mayor y experimentado que me hace sentir sexy como el infierno. —Levantó un sostén verde—. ¿Qué opinas de este color?


  —Me encanta. Va perfectamente con tus ojos. Ponlo dentro. Señalé el carro.


  —Tendré que probármelo primero. ¿Estás segura de que no te importa?


  —Cariño, tengo una cuenta abierta aquí. No he estado aquí por meses. Así que tómalo con confianza. Aidan me hizo prometer que lo haría.


  Soltó una carcajada. —Apuesto a que lo hizo. Dime, ¿sigue destruyendo tus bragas?


  —Cuando me las pongo. —Un pequeño rizo se formó en mis labios.


  Puso su brazo alrededor de mis hombros. —Ah... esa es mi amiga. Estás aprendiendo rápido. Usa bragas sexys, apenas visibles cuando estén fuera, y en casa no uses ninguna. Es un método confiable.


  Se me puso la piel de gallina cuando recordé la lengua devastadora de Aidan la noche anterior mientras estábamos sentados en el sofá viendo una película. Mi sexo palpitaba. Hace solo unas horas me llevó a la ducha, todo duro y fogoso. Algo que descubrí sobre mi ardiente amante fue que, por las mañanas, estaba en su mejor momento, mientras que por las noches era tierno y deliciosamente lento: besos apasionados en la lengua que se arrastraban sobre mi piel sensible, elevándome delirantemente alto después de múltiples orgasmos de esos que alteran la mente. Eso era a menos que no nos hubiéramos visto en un día más o menos. Entonces sería una sesión desgarradora de sexo febril.


  Tabitha colgaba un corpiño de encaje blanco con pequeños botones florales rojos. —Oye, esto es dulce y tiene un toque clásico. Va contigo.


  —Es realmente lindo. —Como de costumbre, dejé que Tabitha tomara las decisiones. Me conocía bien. Estaba feliz de deambular junto con mi cabeza en las nubes, disfrutando de una pasión creciente mientras contemplaba la lujuriosa mirada de Aidan cuando modelaba la escasa ropa interior.


  Levantó un babydoll de encaje rojo con un frente de cordones contra mí. —¿Qué hay con eso?


  Eso sería bueno para cuando nos pongamos ardientes y sexys en Skype. Me limpié la frente. Mmm... ¿Quién hubiera pensado que pasear por una tienda de lencería sexy podría ser tan excitante?


  Tabitha se detuvo en un conjunto rosa de sujetador y bragas y arrulló.


  —Pásalo, Tabs. Es tuyo.


  Salimos con un puñado de bolsas de compras. Saltando, Tabitha dijo: —Eso fue muy divertido. Gracias Clary. Espero que a Aidan no le importe. Fue un gasto enorme.


  —No lo hará. No le importa el dinero.


  Echó la cabeza hacia atrás. —¿De Verdad? —Sonrió—. ¿Es esto real? ¿Somos realmente tan felices? ¿Y en el amor?


  Me reí. —Todo el tiempo me pregunto eso.


  —La casa es hermosa, Clary. Te gustó, ¿no?


  —Ciertamente me gustó.


  —Nunca he vivido en algo así. Siempre he estado encerrada en apartamentos. Como bien sabes. —Su voz se quebró.


  Dejé de caminar y la miré. —Yo diría que las dos tenemos ángeles guardianes por ahí.


  Me abrazó —Estoy tan contenta de que estés aquí. No sé qué haría sin mi hermana pequeña.


  Mis cejas se apretaron fuertemente. —¿Pequeña? Somos de la misma edad.


  Me tiró del pelo juguetonamente y se rió. —Volvamos a mi hermosa casa nueva. Nos haré un Martini.


  —¿Un Martini?


  —¿Por qué no? James está conduciendo.


  —Vamos, —le dije, tomando su brazo—. Lo que me recuerda, ¿quieres venir a Nueva York conmigo?


  Tabitha gritó tan fuerte que todos en la calle se detuvieron. —¿Cuándo?


  —La próxima semana. Aidan me preguntó si quería ir. Se ocupará de los negocios. Me sugirió que te llevara conmigo para que podamos comprar y compartir la experiencia.


  —¿Él sugirió eso?


  Asentí.


  —Oh Dios mío. Es muy amable de su parte y realmente genial. Espero que Grant pueda vivir sin mí. ¿Por cuánto tiempo?


  —Un par de días, —le dije.


  —¡Hurra! —Tabitha me rodeó con el brazo.


  James estaba allí, esperándonos pacientemente. Abrió la puerta del auto cuando nos acercamos, y noté que Tabitha le lanzaba una sonrisa coqueta.


  —Gracias, James, —dije, deslizándome sobre el asiento delantero. Me negué a sentarme en la parte de atrás. Ya era bastante difícil acostumbrarse a ser conducida. Pero Aidan había sido inflexible. Insistió al respecto repetidamente, así que cedí y acepté mi suerte. Era un pequeño precio a pagar por la seguridad. Y eso significaba que podía ir al nuevo hogar de Tabitha y tomar un Martini.


  Esta fue mi segunda visita al nuevo hogar de Tabitha en Venice. Era una casa azul de dos pisos de madera. Me encantaba. El jardín estaba lleno de árboles y arbustos florecientes. El interior había sido renovado con las últimas comodidades imprescindibles en la cocina, y la sala de estar de espacios abiertos estaba equipada con puertas francesas que daban a un patio y una piscina.


  Tabitha dejó caer sus bolsas de compras sobre la mesa y se dirigió directamente a la cocina para prepararnos una bebida.


  —Este es un lugar tan encantador, Tabs.


  —¿No es así? Y es muy fácil moverse por la cocina.


  —¿Cómo van tus clases de cocina? —Pregunté.


  —Me he detenido.


  —¿Qué pasó con la diosa en la cocina y la...


  —La puta en el dormitorio, —dijo, terminando mi oración—. Definitivamente soy la última. Pero cocinar no es tan natural para mí. Sin embargo, he aprendido a voltear una tortilla. —Asintió, luciendo complacida consigo misma.


  —Es un gran logro, teniendo en cuenta que tus tortillas siempre terminaron como huevos revueltos. —Me reí.


  —Espero ser suficiente para Grant. —Los labios de Tabitha se torcieron en una sonrisa melancólica. Vertió la ginebra y el vermut en una coctelera de plata y estaba a punto de revolverla cuando le agarré la mano.


  —Sacudido no revuelto. —Levanté una ceja y ella se rió estridentemente ante mi imitación de James Bond.


  —Siempre me confundo. —Sacudió la coctelera—. Pero en serio, Clary, ¿crees que puedo hacer que esto funcione? —Sus manos barrieron el aire.


  —Por supuesto que puedes.


  —No crees que lo arruine de alguna manera, ¿verdad? —Sus ojos se aguaron con incertidumbre.


  —Mientras no contrates a un jardinero que ande sin camisa, deberías estar a salvo.


  Rió. —Ahora esa es una idea. Uno no puede vivir en los suburbios sin comerse un torso sexy y bronceado que se inclina sobre las petunias o limpia la piscina.


  —Supongo que no hay daño en comer con los ojos.


  Sirvió nuestros Martinis y me entregó un vaso. Tomé un sorbo e hice una mueca.


  —¿Demasiado fuerte? —Preguntó.


  —Tal vez. Pero puedo con eso. —Entré en la sala de estar. El sofá daba a la zona de la piscina y al jardín—. Esta es una casa preciosa. Tengo una buena vibra. Es realmente relajante sentarse aquí.


  —Me encanta también. Nunca me he sentido tan estable antes. Sus labios se volvieron hacia abajo.


  —¿Tienes dudas? Te dije que era demasiado pronto.


  —No, en realidad no las tengo. Grant es sexy y hermoso, y él me abraza, y no puedo imaginar no tenerlo cerca para siempre.


  Asentí. —¿Pero?


  —Tengo fantasías que son un poco retorcidas. —Tomó un sorbo—. ¿Es eso incorrecto? ¿Sabes, mientras me está follando? —Sus ojos brillaban de culpa.


  Me encogí de hombros. Antes de Aidan, yo era la reina de las fantasías retorcidas. No estaba segura de qué lado de la moral me ponía. —No estoy segura. Depende de la fantasía, supongo.


  Tomó un sorbo de su Martini pensativamente. —Creo que me gusta todo lo sumiso. Estar atada, con los ojos vendados, todo eso.


  —¿Has compartido eso con Grant?


  —Más o menos. Pero el episodio de Evan todavía está un poco crudo. Y me preocupa que lo conecte con él, ya que Evan me presentó a ese mundo.


  Suspiré. —No sé qué decir. Quiero decir, soy bastante estándar cuando se trata de mis necesidades sexuales.


  —Quieres decir que eres vainilla.


  Me sorbí la nariz. —Dices eso como si fuera sexo aburrido. Déjame decirte, amiga mía, que rara vez pasa un día en el que no haya tenido múltiples orgasmos de los que me hacen golpear el techo.


  —Ja... yo también. Grant tiene una lengua expresiva y un gran... —Gesticuló con las manos.


  —Está bien, está bien. Es mi futuro suegro del que estás hablando.


  —Entonces sigue diciendo. Pero necesito que mi pequeña mejor amiga hable sobre cosas como penes grandes, actos sexuales extraños y cosas por el estilo.


  —¿Actos sexuales extraños? —Ahora ella tenía mi curiosidad.


  —No tan extraños, pero estoy trabajando en ello.


  —Si sientes la necesidad de compartir detalles de tu libertinaje conmigo, estaré allí. Lo prometo. Solo adviérteme para que pueda pensar en Grant como un hombre y no como un familiar. Esa parte sigue siendo extraña para mí.


  Tabitha se rio entre dientes. —Te acostumbrarás, estoy segura. De todos modos, ¿has apartado este domingo para nuestra fiesta de inauguración, espero? La vamos a pasar bien. Grant conoce a toneladas de personas, y he invitado a Johnny y su nueva chica. Y... —sonrió—. Voy a preparar algo de comida.


  Vendré temprano y te ayudaré si quieres, —sugerí.


  Su rostro se iluminó. —¿Lo harías? Eso sería muy divertido.


  —Por supuesto. Estoy segura de que a Aidan no le importará. Está muy entusiasmado con la casa. Y hay una mesa de billar. Le encanta tu piscina.


  —¿Juegas con él? Nunca fuiste tan buena. ¿Te acuerdas de la universidad?


  Asentí. —No he mejorado. Pero a Aidan le gusta jugar conmigo porque es un gran pervertido.


  —Uh-huh... déjame adivinar. ¿Inclinarse sobre la mesa grande? ¿Con o sin bragas?


  Mi cara se calentó. Incluso alrededor de mi amiga de mente sucia, todavía me hacía sonrojar reunir recuerdos de nuestras noches en la piscina, que se había convertido en un pasatiempo favorito para Aidan. Cambié mi posición. Me había quedado pegajosa, pensando en cómo Aidan se empujaba contra mi trasero desnudo.


  —Ahora eso no suena tan vainilla, —cantó Tabitha.


  


  CAPÍTULO DIEZ


  Tabitha y su charla cargada de sexo me hicieron llegar a casa excitada. El Martini había ayudado. Lo primero que hice fue visitar a Aidan en su sala de música. Lo encontré rasgando uno de sus solos. Me encantó escuchar las notas crudas y estridentes rebotando en las paredes y cómo su pelvis empujaba con fuerza contra la parte posterior de la guitarra roja como si le estuviera haciendo el amor.


  Me limpié la frente. Sus bíceps abultados se flexionaron, todos venosos y duros, mientras sus dedos recorrían el diapasón de arriba abajo. Su cabello había caído sobre su rostro, sus ojos estaban cerrados y esos deliciosos labios esculpidos, separados y húmedos. Mmm... había visto esa mirada antes.


  Abrió sus grandes ojos azules y, como siempre, me robó el aire. Me preguntaba ¿Alguna vez dejaría de hacerme eso? Estaba a punto de bajar la guitarra, pero sacudí la cabeza y le indiqué que continuara tocando.


  Aidan era un ávido músico. Cuando no estaba dirigiendo su negocio, estaba en su estudio, encendiendo su guitarra. También hubo momentos más tranquilos y reflexivos cuando equilibraba su guitarra acústica en sus musculosos muslos, explorando nuevos riffs. Tenía tanto talento que me preguntaba por qué Aidan no era un músico profesional.


  Pero luego, me erizaba al pensar en mujeres arrojándose a sí mismas y a sus bragas, me alegré de que no lo fuera. Tan egoísta como parecía.


  Según el mismo admitió, Aidan sufría de miedo escénico, lo que fue una sorpresa. No se mostró en la boda de mi padre o en la Casa Roja, donde lo vi actuar por primera vez. Se lo dije, pero se encogió de hombros y habló de su nueva pasión por escribir canciones.


  Me encantó verlo colocar puntos en las partituras. Rápidamente aprendí que Aidan estaba tan motivado y enfocado en la música como lo estaba en su negocio. Si no más. Su virtuosismo y talento lo convirtieron en un músico verdaderamente talentoso. Había perdido la cuenta de cuántas veces le dije eso. Él solo sonreiría y lo negaría. No era falsa modestia. Aidan fue bendecido con humildad.


  ¿Había algo en Aidan que estuviera podrido?


  Su temperamento no era genial. Pero entonces, sin fuego en el vientre, no sería un amante tan ardiente.


  Vestido con mi chinoiserie de seda, decidí tratar a Aidan y modelar una de mis compras de encaje. El babydoll de encaje rojo me envió un escalofrío al pensar en lo que Aidan me haría. Muy convenientemente, estaba tendido en el diván, leyendo cuentos eróticos de Anaïs Nin.


  Aidan entró en la habitación y me lanzó una de sus sonrisas irresistibles. —Creo que es hora de que Chris haga una pintura tuya así.


  Señalé los muchos estudios de Aidan y yo que ya estaban en las paredes. —No sé si podría soportar otra pintura mía, —respondí.


  —Yo podría. Y pareces algo salido de un sueño en este momento.


  —En lugar de mí, me gustaría una pintura tuya tocando tu guitarra. Te ves tan sexy cuando tocas.


  Sonrió dulcemente. —Tal vez.


  Puse mi libro y lo vi acercarse. Aidan llevaba una camiseta de Led Zeppelin que se estiraba alrededor de sus grandes hombros, mientras que sus jeans abrazaban sus fuertes muslos.


  Respiré hondo e inhalé su aroma a champú herbal y masculino, que, como siempre, me hizo disolver. La sangre bombeaba debajo de mi ombligo cuando le hice espacio en el diván.


  Me deshizo el cabello, haciéndolo caer sobre mis hombros. Su mano acarició mi cuello y luego se deslizó por mis hombros. Deseosa por sus dedos, mi carne se frunció mientras, tensándose contra el encaje, mis pezones se endurecieron.


  La mirada somnolienta de Aidan reflejaba mi anhelo. Sus dedos se deslizaron sobre la seda resbaladiza que me cubría. Pasó su lengua por mi labio inferior antes de instalarse en mi boca. Sus labios, cálidos y húmedos, se suavizaron al contacto antes de aplastar los míos cuando la pasión se hizo cargo. Nuestras lenguas nadaron juntas. Me encantó probarlo y cómo jugó conmigo tan sugerentemente. Me había olvidado de respirar.


  Cuando su mano se deslizó debajo de mi vestido de seda, exhalé fuertemente. Cuando sintió la aspereza del encaje, desató el lazo de mi vestido y, como el agua, cayó a mis pies.


  Siseo. Sus ojos se oscurecieron con lujuria. —Bebé, déjame mirarte.


  Mis pechos se derramaron del escaso atuendo.


  —Levántate y baila para mí, princesa.


  Aidan fue y se sentó en la cama, listo para mi pequeña actuación. Me moví hacia él y abrió las piernas para dejar espacio para su miembro endurecido. Me puse delante de él y balanceé mis caderas.


  —Mmm... eso es tan sexy, —dijo con voz áspera.


  Cuando mis caderas giraron frente a él, se desabrochó los jeans. Se quitó los jeans y vi su ansioso miembro suplicando que lo liberaran.


  —Camiseta. —Señalé su torso.


  La levantó sobre su cabeza, y mis ojos se movieron de sus ojos a esos pectorales ondulantes y a su miembro.


  Mis muslos estaban húmedos mientras veía su brillante miembro, rojo azulado, con las venas dilatadas. Yo salivaba. Su aroma embriagador y natural de excitación masculina era como una droga. Mi corazón latió con la pasión de la emoción.


  Me senté en su regazo y puse mis senos en su cara, mis pezones sintieron su hambrienta boca.


  —Me prendiste fuego. Cuanto más mujer seas, más sexy. Y estas tetas me ponen tan duro. —Su rostro se enterró en mis senos, sus labios y lengua calientes dejaron rastros de humedad cálida sobre mis pezones. En lugar de deshacer el encaje de mi babydoll, lo arrancó bruscamente, haciendo que la delicada tela se rasgara, liberando mi carne caliente.


  Al igual que toda mi lencería, mi pequeño atuendo duró apenas unos minutos alrededor de Aidan. Había muchos de donde provenía, pensé, tranquilamente divertida. Eso era parte del juego, bailar hasta que estuvo tan lleno de deseo que se volvió animal.


  Su deslumbrante lengua se condujo dentro de mí. Un gemido me hizo estremecer. Sus manos agarraron mi trasero mientras gruñía en mi sexo. Mis dedos giraron delirantemente por su cabello mientras empujaba su cabeza profundamente dentro de mí. Revolvió su lengua sobre mi capullo, chupando y lamiendo, un impulso parpadeante tras otro hasta que me convertí en gelatina y le solté una cremosa liberación en la boca.


  Se limpió la boca en el muslo. —Es música. Al oírte venir. Tus dulces pequeños quejidos que se convierten en gemidos vuelven loco a mi miembro, ángel.


  Si su lengua y dedos eran devastadores, entonces la idea de tenerlo entrando en mí, sacudía los cimientos de todo mi universo.


  Acaricié su palpitante miembro. Estaba lubricado con pre-semen y lamí la cabeza. Aidan gimió y cayó de espaldas sobre la cama. Lo asimilé profundamente, después de haber aprendido a relajar mi garganta. Era tan grande que mi boca se extendió hasta sus límites.


  —Ah... —gimió. Podía oler su acumulación. Sabía cuándo estaba a punto de estallar, porque las venas pulsaban en mi lengua. Se retiró—. Me estás haciendo querer volar. Abre bien las piernas. Déjame mirar tu pequeño coño empapado. Hice lo que me pidió, y él sostuvo su miembro en su mano. —Juega contigo misma, bebé.


  Mi dedo rodeó mi botón hinchado.


  Levanté dos dedos. —Entra en ti misma.


  Sus ojos estaban ardiendo de excitación. Estaba tan mojada que mis dedos se deslizaron dentro y fuera. Me tomó el dedo y lo chupó. —Tu coñito apretado está hecho de miel, chica sexy.


  Me puso a cuatro patas, y de rodillas, se colocó contra mí. Me encantó que me tomaran de esta manera. Fue tan profundo, desencadenando una sensación agonizante a través de mí.


  —Tengo que ir duro, Clarissa.


  —Por favor, —gemí.


  Sus manos ahuecaron mis senos mientras me empujaba bruscamente. Jadeé en el placentero trayecto. Mi cabeza cayó hacia atrás y mis ojos se humedecieron por la deliciosa sensación. Estaba temblando y mi sangre estaba caliente. Todos los nervios estaban al límite, soltando pequeñas chispas. La fricción era intensa cuando golpeaba contra mí. El aliento de Aidan era áspero y desigual. Sus gemidos se convirtieron en gruñidos cuando me tomó con la necesidad de alguien que había muerto de hambre, lo cual no era el caso, considerando que me había tragado una erupción para desayunar.


  Mientras se conducía con fuerza hacia mí, las estrellas caían detrás de mis ojos. La acumulación se disparó a medida que su miembro rampante encontró nuevas zonas contra las cuales frotarse. Cada empuje hacía que mis músculos se contrajeran sin control, mientras apretaba su dureza con fuerza. Me levantaba y regresaba. Cada vez me alejaba más tiempo hasta que me convertía en un lío de goteo que me rendía por completo y era arrastrada por una ola de felicidad que prolongaba el tiempo. Mis gemidos se alargaron en un grito cuando mi cuerpo convulsionó en un placer que me tragó por completo. Él tembló a través de su propio orgasmo atronador.


  Nos estrellamos cada uno en los brazos del otro.


  Cuando volvimos a la tierra, Aidan me besó tiernamente.


  Se tumbó de lado y apartó el pelo de mi cara. —Eres tan adictiva. No puedo tener suficiente de ti, mi amor.


  —Siento lo mismo. Me dejas sin aliento.


  La lámpara plateada Art Deco de una niña en una pose arabesca, sosteniendo una pelota, sentaba maravillosamente en el nuevo hogar de Tabitha. La traje como un regalo para el calentamiento de la casa después de recordar su entusiasmo por ella en la subasta.


  —Me encanta. —Me abrazó.


  Tabitha salió a buscar a Grant, que le estaba mostrando a Aidan su jardín. —Ven y echa un vistazo a lo que Clarissa y Aidan nos han dado.


  Grant se limpió las manos en los jeans. —No más regalos. Pienso que darnos la casa es suficiente, —dijo, mirando a Aidan.


  Aidan se encogió de hombros. —Fue idea de Clarissa. No es que me importe. Tenemos un camión de ellos en casa. Pero son muy atractivos. Uno realmente no puede tener suficientes cosas hermosas. —Me miró—. ¿No trajiste algo más también?


  Asentí. —James lo dejó en la puerta.


  —¿Algo más? —Tabitha frunció el ceño—. Me malcrías, Clary. —Me siguió afuera. Había dos pinturas envueltas equilibradas contra la pared.


  Sostuvo su barbilla. —Ahora, déjame adivinar...


  —Pueden sorprenderte, —le dije.


  Aidan los llevó y los colocó sobre la mesa.


  —Ven. Ábrelos —dije.


  Arrancó el papel, y sus ojos se abrieron por la sorpresa cuando se vio a sí misma como tema en ambas pinturas. Una representaba a Tabitha boca abajo y la otra sentada en una silla, apoyada en su codo, con una sonrisa que parpadeaba en sus grandes ojos verdes. Eran estudios de desnudos que había producido mientras asistía a clases de dibujo de figuras donde había arreglado para que Tabitha modelara.


  Recordaba bien esa ocasión. Casi se podría haber cortado el aire con un cuchillo. Había estado tan lleno de deseo. Y la respiración agitada de los estudiantes varones era casi palpable mientras dejaban caer sus implementos, con sus rostros enrojecidos. Naturalmente, se consideraba tabú personalizar el modelo en clases de dibujo de figuras, pero con la curvilínea Tabitha actuando como la coqueta que es, su excitación era comprensible.


  —Oh, Dios mío, los coloreaste. Son muy bonitos. Aunque... Sus labios se dibujaron en una línea apretada. —Mi trasero se ve un poco grande.


  Me reí. —Sabía que dirías eso.


  Grant la agarró por la cintura y la besó. —Es perfecto. Son bellas imágenes. Me encantan los colores y la forma en que has trabajado el segundo plano. —Le lanzó una sonrisa descarada a Tabitha—. Y la modelo tampoco está mal. Un poco sexy. Mmm... realmente sexy. —Mientras sostenía a Tabitha cerca, Grant dirigió su atención hacia mí—. Clarissa, no sabía que eras una artista tan talentosa.


  —No estoy segura de tener talento. Pero fue Aidan quien me animó a terminarlas, así que decidí agregarles una acuarela. Se ha convertido en mi elemento favorito. —Miré a Aidan con una sonrisa tímida. Sus ojos azules brillaron con admiración.


  Aidan se volvió hacia su padre. —Hice que Clarissa me mostrara su folio de dibujo, y cuando vi estos, le sugerí que te los regalara. Es la primera vez que los veo en su estado final. Están realmente bien hechos.


  No estaba acostumbrada a recibir cumplidos, bajé la cabeza con una leve sonrisa y volví mi atención a Tabitha. —¿Qué piensas realmente?


  —Los amo. Solo desearía que mi trasero no se viera tan grande.


  Grant se rio. —Tu trasero no parece grande. Tengo ganas de pellizcarlo. —Le dio unas palmaditas en el trasero, y ella se rió. —Te ves hermosa, cariño. Quizás un poco más delgada que ahora.


  Se frunció. —¿Qué quieres decir?


  Sacudí mi cabeza muy ligeramente hacia Grant. Pero me di cuenta por su sonrisa descarada que estaba jugando con ella. —Has engordado en todos los lugares correctos, bebé.


  La abrazó con fuerza, y Tabitha se disolvió en su abrazo.


  Aidan susurró: —Tienes tanto talento que haces que mi corazón se derrita y mi miembro se endurezca.


  Le susurré: —Eres insaciable.


  Sus ojos azules brillaron con humor mientras la sangre fluía hacia mi sexo, enviando una sensación, un delicioso recordatorio de la necesidad de satisfacer sus impulsos ese mismo día.


  Grant se frotó las manos. —¿Qué tal un juego rápido de billar antes de que lleguen los invitados?


  Aidan asintió con entusiasmo y siguió a su padre.


  Seguí a Tabitha a la cocina. Deambular mientras preparaba la comida me dio alegría. En muchos sentidos, extrañaba ese lado de mi vida. Aunque realmente no me puedo quejar. Era un pequeño precio a pagar por estar con Aidan. Y con todas las comidas frescas de calidad que comí, mi salud brillaba, mientras me daba resistencia para mi voraz amante.


  —¿Qué tengo que hacer? —Le pregunté a Tabitha, viéndola servir dos tazas de café.


  —No estoy segura. —Se encogió de hombros—, Grant preparó una tonelada de hamburguesas que se asarán afuera, así como salchichas para perros calientes. Supongo que podemos hacer una ensalada. —Me miró boquiabierta, torciendo su boca hacia abajo—. Para ser sincera, no estoy segura de por dónde empezar.


  —Pan comido, Tabs.


  Me rodeó con el brazo. —Eres la mejor. No sé qué haría sin ti. Si no fuera por ti, nada de esto existiría. Su voz tembló.


  —No vas a llorar, ¿verdad? —Pregunté.


  Sacudió la cabeza y una leve sonrisa ahuyentó su ceño. Su estado de ánimo cambió, como la Tabitha que siempre había conocido y amado. Se frotó las manos juntas. —¿Qué voy a cortar?


  Agarré la tabla de cortar y saqué unos tomates. —Comienza con estos. Yo cortaré las cebollas.


  Bailamos por la cocina, cortando, arrojándonos cosas y haciendo payasadas. Una hora después, hicimos una ensalada verde, ensalada de col, ensalada de papa y ensalada de frijoles.


  Aunque había olvidado lo agotador que podía ser la preparación de alimentos, me divertí mucho, al igual que Tabitha, que siguió mis instrucciones con entusiasmo. Aidan había ofrecido un servicio para atender la fiesta, pero cuando Grant dijo que quería hacer sus hamburguesas especiales, la cara de Aidan se iluminó. Según Aidan, las hamburguesas de Grant eran legendarias.


  


  CAPÍTULO ONCE


  Por la tarde, la casa se sacudía. Había gente en todas partes, una interesante mezcla de hippies, bohemios y gente difícil de definir.


  —Grant conoce a mucha gente, —le dije a Aidan, que estaba buceando en su segunda hamburguesa.


  —Ha estado en el área toda su vida. Estos son los amigos que ha reunido. Las escenas de hierba y música, ¿sabes? Sonrió, luego dio otro mordisco.


  —Las hamburguesas son deliciosas, —dije, tocando mi barriga. Ya había comido una y me sentía realmente llena.


  —¿No lo son? Son las mejores. Creo que Grant está compensando todos esos años viviendo con Sara, que es vegana, como saben. Rió.


  —Espero que los veganos aquí estén bien con las ensaladas.


  Aidan se sorbió la nariz. —Bueno, si no lo están, siempre pueden pastar en el jardín. —Su entrega tonta casi me hizo escupir mi bebida. Apreté mis labios y tragué, antes de sostener mi vientre y reír.


  Aidan me miró y se echó a reír.


  Una mujer literalmente se nos acercó. No llevaba sostén y era muy tetona. Se inclinó y besó a Aidan en la mejilla, deteniéndose un poco más de lo apropiado, pensé.


  —Es tan agradable verte de nuevo. —Se apartó y lo miró discretamente—. Te has vuelto más grande. —Tocó su brazo. El ‘más grande’ dejó sus labios acolchados sugestivamente.


  Mis uñas se clavaron en mi palma.


  Aidan sonrió y dirigió su atención hacia mí. —Esta es mi prometida, Clarissa.


  Estiró su mano llena de anillos. —Encantada de conocerte. —Sus ojos oscuros, muy adormilados, recorrían mi cuerpo. Llevaba un vestido de lunares amarillo que Tabitha, como era de esperar, me acusó de asaltar el armario de mi abuela.


  —Dulce y pequeño vestido. —Estiró sus palabras perezosamente como si estuviera drogada, que probablemente lo estaba, considerando la columna de humo de hierba que llenaba el aire y me mareaba.


  Su fragancia de sándalo era tan abrumadora que disparó mi conducto nasal, expulsando todos los otros aromas. Aunque era mucho mayor que Aidan, era atractiva, con largo cabello negro, piel oliva y grandes ojos marrones. Sus amplios senos se derramaban de un vestido de terciopelo negro. Recordando la predilección anterior de Aidan por las mujeres mayores y tetonas, el monstruo de ojos verdes se abalanzó sobre mí.


  —¿Qué has estado haciendo? —Sus ojos parpadearon coquetamente.


  —He estado trabajando en un programa conjunto de energía renovable, —respondió. Cuando ella se acercó, Aidan se alejó y me miró con una sonrisa tranquilizadora.


  Reacia a ser vista como celosa y posesiva, los dejé conversar solos y me uní a Tabitha, que estaba ocupada coqueteando. Había acorralado a un chico joven y muy guapo.


  Se volvió y, cuando me vio, sus ojos se calentaron.


  —Hola, Clarissa. Este es Justin. Es uno de los estudiantes de guitarra de Grant.


  Asentí saludando. —No sabía que Grant enseñara.


  —Él enseña aquí. Tiene un montón de estudiantes, —dijo Tabitha.


  Justin descansó su mirada interesada en mí. Tabitha me miró de reojo y se rió. —¿Puedes disculparnos un minuto, Justin?


  Había perdido la capacidad de hablar y se fue arrastrando los pies.


  —Lo tienes loco, Clary. Tan pronto como apareciste, el pobre muchacho perdió la lengua. Le haces eso a los hombres, ¿sabes?


  —Y tú también, especialmente con esos jeans ajustados y esa blusa escotada. Dios, Tabs, tus senos se están haciendo más grandes.


  Era como si le hubiera dicho que había ganado la gran lotería. Sus ojos brillaron. —¿De verdad piensas eso?


  —Puedes apostar. Debes ser copa C.


  —No como tus preciosas copas D, —respondió ella, bajando mi corpiño para exponer algo de escote.


  —¿Qué estás haciendo? —Pregunté.


  —Solo intento mostrar algunos de tus activos. Deberías estar haciendo alarde de ellos. Como Morticia allá, hablando con Aidan. En cambio, pareces la jodida Marcia Brady.


  Miré a Aidan. —Realmente está tratando de seducirlo, ¿verdad?


  La cabeza de mi sutil amiga se volvió bruscamente en su dirección.


  —No lo hagas tan obvio, Tabs.


  —Esa es Penélope. Toca los teclados, —dijo.


  —¿La conociste?


  —Sí. Unas pocas veces. Es una groupie. Se los folla a todos.


  Mi hamburguesa sentó incómodamente en mis entrañas de repente. —¿Crees que ha estado con Aidan? Ciertamente está parada cerca de él y actuando muy familiar.


  —Tal vez. —Tabitha me agarró del brazo—. Oye, está loco por ti. Y no puedes pensar en todas las mujeres que ha follado antes que tú. Te volverá loca.


  —Supongo. —Tenía razón. Recordé a Aidan refiriéndose a ese período de su vida como AC. Estaba tan perpleja que le pregunté, y él señaló que significaba ‘Antes de Clarissa’. Aidan no ocultaba que había tomado decisiones dignas de miedo y que el sexo para él solía ser un deporte.


  Sin embargo, fue un alivio cuando Grant se acercó a Aidan y le susurró algo. Aidan asintió y dejó a Penélope. Los vi dirigirse a sus instrumentos en el rincón de la habitación, donde los habían preparado para un atasco.


  Un hombre con pantalón a rayas y una camisa morada se nos acercó.


  —Aquí viene el Sr. Hippy, —susurró Tabitha.


  Me reí.


  —Hey chicas. —Sus ojos vidriosos pasaron de mí a Tabitha y viceversa. Tuve que esforzarme por no reírme en su cara porque Tabitha se colocó detrás de él y comenzó a hacer muecas. La odiaba por hacer eso. No solo por burlarse del pobre hombre sino porque me estaba haciendo difícil mantener una cara seria.


  No parecía importarle. —Soy Simon, —dijo, leyendo mi sonrisa tan tensa como acogedora y alentadora.


  —Soy Clarissa, y esta es Tabitha. —Me acerqué para patearla suavemente en la pierna.


  —Entonces, chicas, ¿Puedo interesarles para un buen y suculento porro? —preguntó.


  La forma en que hizo que el sonido ‘suculento’ fuera sexual hizo que mi piel se erizara. Tabitha unió su brazo con el mío.


  Sus cejas rebotaron con un toque de sordidez.


  —No, no somos fumadoras, —dijo Tabitha.


  —Tengo algunas galletas, —insistió.


  —No, gracias. Nos quedaremos con el champán.


  Miraba mi pecho cuando hablaba. No estaba segura de qué balbuceaba, pero me complació cuando Aidan se acercó y me rodeó con el brazo. Reconoció al lánguido marihuanero. —Hola, Simon.


  —Aidan, ¿cómo estás, hombre? Esta es una gran fiesta.


  —Así es. ¿Puedes disculparnos por un momento?


  Me llevó lejos, dejando a Tabitha con Simon, a quien noté que lucía un bulto, que era difícil pasar por alto en sus pantalones que abrazaban la figura. Que asqueroso.


  —Aunque es grosero, Simon no es un mal tipo, —dijo Aidan.


  —Sí, es un poco asqueroso, —le dije, dejando que Aidan me llevara al jardín. —¿A dónde vamos?


  —Estamos a punto de comenzar a tocar. Te vi allí con ese vestido amarillo, y cuando el viento lo levantó un poco, me puso duro.


  Me reí. —Aidan. Estás constantemente encendido.


  —Eso es lo que haces, princesa. —Su mano subió a mi vestido—. Te ves muy sexy con este pequeño vestido. —Pasó sus manos bruscamente sobre mis bragas satinadas y apretó mi trasero.


  —Tabitha dice que parezco una solterona de los años cincuenta.


  —Mierda. Tú, querida, tienes buen gusto. Eres tan sexy con ese pequeño vestido que quiero follarte aquí y ahora. Me empujó contra él. Podía sentir su palo duro contra mi muslo.


  Fue a enganchar su dedo entre mis bragas, pero puse mi mano sobre su brazo. —No, no las arranques. No quiero estar sin bragas. Este vestido podría volar.


  Los ojos de Aidan se abrieron. —Ahora ese es el sueño húmedo de todo hombre. Pero estás en lo correcto. No quiero que todos los chicos de esta fiesta vean tu glorioso trasero. Ya los estás volviendo locos. Se inclinó y pasó sus manos sensualmente sobre mis senos, plantando un beso hincha clítoris.


  Escuchamos crujidos en los arbustos y nos separamos. Aidan jugó con mis trenzas y sus ojos se posaron en mi pecho. —Tus pezones están sobresaliendo, bebé.


  Traté de domarlos frotándolos. —Eso es lo que haces, Aidan.


  —Te quiero todo el tiempo, Clarissa. —Apretó mis senos—. Estas tetas, este cuerpo, esos ojos... —Me sostuvo tan cerca que podía sentirlo palpitar contra mi muslo— Me has hechizado, ángel.


  Grant se hizo visible. —Ahí estás, —dijo—. Estamos a punto de comenzar. —Miró alrededor del jardín—. Es encantador aquí, ¿no?


  —Sí, estaba a punto de fertilizarlo para ti, —dijo Aidan, sonriéndome.


  Mi cara se calentó. Le di una palmada en el brazo.


  Aidan me rodeó la cintura con el brazo y seguimos a Grant hasta el interior.


  La música, como siempre, era contagiosamente bailable. Era puro rock y blues en su máxima expresión. Aidan era un dios del sexo allá arriba, mientras su pelvis empujaba contra su guitarra. Mordiéndose el labio inferior, se metió en un solo de guitarra salvaje.


  Nos balanceamos, saltamos y nos reímos sin control, bailando con salvaje abandono. La música era tan eléctrica que todos se soltaron el pelo y se volvieron locos.


  —Morticia está en buena forma, —gritó Tabitha en mi oído.


  Miré en su dirección, y como una bailarina del vientre, ella giraba sus caderas seductoramente. Movió la cabeza, su cabello volaba, al igual que su vestido. Sus ojos estaban en Aidan. Pero entonces, todos los ojos de las mujeres estaban sobre él.


  Con la espalda arqueada, tocaba su guitarra como si le estuviera haciendo el amor. Fue muy erótico. No sería extraño que cualquiera de ellos se desmayara. Cuando Morticia se dio la vuelta, podría haber estado presidiendo fácilmente el aquelarre de una bruja. Su vestido negro en cascada, revelaba unos muslos bien formados.


  Justin vino y se unió a nosotras, al igual que Sleazy Simon. Fue divertido. Tabitha estaba en su mejor momento, moviéndose sin preocupación. Me dio la vuelta para que mi pequeño vestido, equipado con una falda circular, se hinchara. Lo hizo demasiadas veces porque noté que los ojos de Aidan se estrechaban.


  Aún así, me gustó que me poseyera porque estaba desesperadamente poseída.


  Cuando James nos llevaba a casa por la sinuosa carretera, Aidan, con sus brazos alrededor de mí, notó que mi cuerpo se tensaba.


  Se giró para mirarme. —¿Estás bien?


  Agarré su mano. —Esta es la hora. Se me vino todo a la mente.


  —Lo siento mucho. Ha habido mucho drama últimamente. Ni siquiera he preguntado cómo te sentías al respecto. Pareces estar ausente.


  —Estoy bien, Aidan, de verdad. Solo me afectó ahora. Y es porque estamos en la misma franja de la carretera y está oscuro.


  Me di la vuelta y los faros ardieron en mis ojos cuando un automóvil aceleró cerca de nosotros. Empecé a temblar.


  Aidan se volvió para ver qué me había puesto tan tensa. Cuando el vehículo nos alcanzó, tomó una respiración profunda y mi cuerpo se desplomó en el suyo.


  Me acarició suavemente, liberando la tensión de mis músculos. —Bebé, tal vez deberías ver a alguien. Podría hacer una cita con Kieren. Me ha ayudado mucho.


  Exhalé un suspiro tembloroso. —No. De verdad, estoy bien. Simplemente se me vino todo a la mente. —Me atrajo con fuerza—. Y mientras me sostienes, Aidan, podría enfrentar a un monstruo de siete cabezas arrojando fuego, y aún me sentiría a salvo.


  Aidan se sorbió la nariz. —No comiste ninguna de las galletas de Simon, ¿verdad?


  Me reí. —No. No lo hice Tabitha si lo hizo, y estuvo bastante risueña allí por un tiempo.


  Enterró su nariz en mi cabello y me besó. —Mientras esté cerca, princesa, nunca te harán daño. Mataría por ti.


  Espero que no sea necesario porque no podría imaginar mi vida sin ti, Aidan. Y odiaría tener que visitarte en la cárcel.


  —Nunca tendrás que hacer eso, cariño. Estamos a salvo. Me he encargado de eso.


  Me sentí aliviada cuando la gran fortaleza de hierro se abrió y nos tragó de vuelta a la seguridad de mi hermosa casa señorial. Ese bostezo duro y metálico fue música para mis oídos.


  Aidan había tenido un buen punto. Probablemente necesitaba ver a alguien, porque me encontraba goteando sudor frío después de ese viaje a casa. No había sucedido antes. Pero entonces no había salido en un automóvil por la noche desde el incidente de la persecución. Como un fantasma espeluznante que raya su helada presencia en mi piel, el misterio de quién estaba detrás de eso seguía persiguiéndome.


  James saltó y nos abrió las puertas.


  —Gracias, hombre, —dijo Aidan, estirando sus largas piernas—. ¿Dónde está Linus, me pregunto? —Miró a James, quien sacudió la cabeza.


  Aidan me rodeó con el brazo. El aire frío me estremeció. —Vamos. Entremos. Se giró hacia James. Te veremos en la mañana. Tengo un vuelo temprano.


  —Claro, Aidan. —James se volvió hacia mí y sonrió—. Duerme bien.


  —Gracias por todo, James, —le respondí.


  Se sentía tan maravilloso estar en mi sofá favorito, usar un suéter acogedor, leggings cómodos y mirar televisión.


  Aidan se sentó en su escritorio, preparando su itinerario para la mañana. De vez en cuando, me miraba con sus grandes ojos azules brillando con ternura. Sus labios deliciosamente esculpidos se curvaron en un extremo, cuya implicación desencadenó una descarga eléctrica a través de mí.


  Rocket estaba a sus pies, dormitando.


  Me estiré como una gata perezosa. ¿Podría la vida ser mejor? 


  —Estaré allí en un minuto, bebé, —dijo Aidan.


  —Está bien. Tómate su tiempo. Estoy realmente feliz de estar en casa.


  —Te ves lo suficientemente bien como para comerte, bebé. Me encanta verte sin maquillaje y con el pelo suelto. ¿Me pregunto, qué hay debajo de ese suéter?


  —No mucho. —Me reí.


  Se puso de pie y vino hacia mí, con su zancada elegante pero decidida.


  —Pensé que estabas ocupado, —le dije, mirándolo.


  —Puede esperar. —Bajó hasta la rodilla y sus manos exploraron debajo de mi suéter. Gimió mientras acariciaba mis senos—. ¿Tienes frío? Vamos a encender el fuego para que pueda quitarme esto.


  —No tengo frío ahora, —murmuré.


  Justo cuando Aidan levantó mi suéter, Rocket ladró y comenzó a gruñir y su pelaje se puso de puntas. Me quedé sin aliento. Nunca antes lo había visto comportarse así.


  Las cejas de Aidan se fruncieron. Se levantó de un salto. —¿Qué pasa, amigo?


  Rocket corrió hacia la puerta y siguió gruñendo. Hizo una conmoción tan fuerte, y no había manera de calmarlo. Aidan salió al balcón para inspeccionar los terrenos.


  —Tal vez hay un gato por ahí, —grité.


  El ceño fruncido de Aidan me dijo lo contrario, mientras mis dientes se clavaban en mi labio. —No es un gato. Rocket nunca hace esto a no ser que... —Abrió un cajón y sacó una pistola.


  —¿A no ser que? —se estremeció mi garganta.


  Aidan agarró mi teléfono y me lo entregó. —Entra al baño y cierra la puerta.


  —Aidan, ¿qué es?


  —Solo hazlo, Clarissa, ahora. —Su voz resonó en el estilo comando.


  Rocket estaba ladrando tan fuerte que era difícil pensar, y mucho menos hacer preguntas.


  Aidan deslizó una revista en su arma. Empecé a temblar de miedo. Nunca había visto una pistola, y mucho menos había visto a alguien prepararse para usarla. Aidan me llevó del brazo al baño.


  Me miró con la boca apretada. La concentración de acero de Aidan se suavizó un poco cuando notó que temblaba. —Probablemente no sea nada, mi amor. Solo entra y cierra la puerta. Si no he vuelto en cinco minutos, llama al 911. ¿De acuerdo?


  —Aidan...


  Después de que atravesó la puerta, la cerré, tal como se me indicó.


  Abracé mi cuerpo mientras mis dientes castañeaban. Me dije que probablemente era una falsa alarma y que Rocket estaba ladrando a una rata en la casa o algo. Fue el ‘o algo’ lo que hizo que mis piernas se convirtieran en gelatina.


  Me deslicé contra la pared y me senté en el piso del baño. Me agarré mi cabeza con miedo. Después de una animada charla con una parte fría, tranquila y serena de mi cerebro, diciéndome que me controlara, me puse de pie y acerqué la oreja a la puerta.


  Los ladridos de Rocket estaban ahora en la distancia. El hecho de que todavía estaba causando un alboroto no ayudó. Mi mandíbula permaneció apretada.


  Miré mi teléfono, preguntándome si ya habían pasado cinco minutos.


  


  CAPÍTULO DOCE


  AIDAN


  Nunca antes había visto a Rocket tan agitado. Siguió adelante, mientras yo bajaba las escaleras. Una vez que llegué a la planta baja, me quedé pegado a la pared. Me habían entrenado para hacer esto. Pero en la oscuridad de la noche, en medio de la comodidad del multimillonario, era algo diferente de lo que había experimentado en los campos de batalla durante el combate.


  Rocket giró la esquina hacia el salón principal. Soltó un gruñido omnipotente. Se había encontrado con el delincuente. De eso estaba seguro.


  Justo cuando estaba a punto de moverme al cuarto oscuro, los disparos sonaron en el aire. En un segundo, Rocket dejó escapar un chillido espeluznante y cayó al suelo.


  Un cóctel nocivo de ira, dolor, miedo y desesperación tronó a través de mí, la furia se apoderó de mis emociones mientras la sangre retumbaba en mí. Mis músculos estaban tensos y listos para la batalla mientras cargaba hacia adelante con los brazos extendidos y mi dedo, más firme que el resto de mí, colocado en el gatillo.


  Doblé la esquina e inmediatamente apunté a la sombra delante de mí. Los segundos se volvieron valiosos. Justo cuando mi dedo torcido apretó el gatillo, una bala me pasó rozando. Mis reflejos aumentaron en respuesta cuando solté una ronda de mi arma semiautomática. Di en el blanco y él cayó al suelo.


  Otra bala atravesó el aire oscuro. A pesar de que sentía como si una cuchilla hubiera cortado mi bíceps, no sentí mucho. La adrenalina me había robado la sensación.


  Cuando noté que se movía, disparé otro tiro y él retrocedió.


  Encendí la luz.


  Allí, en un charco de sangre, yacía John Howard. En estado de shock, permanecí congelado antes de salir rápidamente.


  Me incliné hacia Rocket. Cuando sentí su pequeño corazón latiendo contra mi mano, suspiré ruidosamente. Pero estaba sufriendo. El lloriqueo de la pobre criatura hizo que mis ojos se nublaran de lágrimas.


  Luego fui al cuerpo inerte de Howard y sentí su arteria carótida. Estaba sin vida. Los feos ojos del cadáver reflejaban al malvado hijo de puta como siempre lo recordaba.


  Clarissa bajó corriendo las escaleras. —¡Aidan!


  —¿Llamaste al 911?


  —Sí, pero no pueden entrar.


  —Ah... mierda. ¿Dónde diablos está Linus?


  Rápidamente apagué la luz. No quería que Clarissa viera el cuerpo. —No te acerques más, —le dije.


  Miró hacia mi brazo y notó que estaba sangrando. —Pero estás herido, Aidan. —Miró hacia abajo y vio a Rocket gimiendo—. Sostuvo su boca y cayó de rodillas. —Rocket.


  —Le han disparado en la pierna, —le dije, mi voz era espesa y con un sollozo latente. —Saldré corriendo y los dejaré entrar. Solo quédate aquí y consuela a Rocket. No enciendas la luz. Prométeme.


  La dejé y salí corriendo.


  Cuando llegué a la sala de control, todavía no había señales de Linus. En la pantalla de seguridad, vi a la policía esperando en la puerta, y la ambulancia acababa de llegar detrás de ellos. Esperaba poder convencerlos de que atendieran a Rocket. Esa era mi principal preocupación en ese momento, llevar a mi perro a un veterinario.


  Apreté el interruptor para abrir las puertas de hierro.


  Me quedé esperando mientras conducían hacia mí.


  Cuando la policía salió de su vehículo, me vieron sosteniendo mi herida. Mi camisa estaba empapada de sangre.


  —Te dispararon, —dijo el oficial.


  —Lo tengo. Está ahí. Muerto, creo. Yo lo conocía. Mi perro ha recibido un disparo. Necesito llevarlo a un veterinario.


  El joven policía dijo: —Parece que también necesitas ir a un hospital.


  —No te preocupes por mí. Es solo una herida superficial. Necesitas entrar y lidiar con el cuerpo. Mi prometida todavía está allí con mi perro. Se asustará. No dejes que vea el cuerpo.


  —Claro, —dijo—. Puedes esperar aquí y ver tu herida.


  —No, quiero ir contigo, —le dije.


  La ambulancia se detuvo y, mientras un policía subía por el camino a la casa, el otro insistió en que me quedara allí para que me revisaran la herida.


  El paramédico saltó con un bolso y se acercó a mí. Intentó mirar de cerca, pero yo me alejé.


  —Mi perro, por favor, —supliqué, y antes de que él pudiera hacer algo, me volví hacia la casa. Él podía hacer poco pero me siguió—. Trae tu bolso. Mi perro necesita que lo atiendas, ahora.


  Clarissa corrió hacia mí. —Aidan.


  Me rasgué la manga y me la até a la herida. —Clarissa, sube las escaleras y espera.


  Pero ella permansión allí obstinadamente.


  El policía se me acercó. —¿Creo que conocías a la víctima?


  —Sí, es John Howard, recientemente salió de la cárcel. Mató a su esposa, a quien yo conocía.


  Asintió.


  Estaba demasiado concentrado en Rocket. Después de que el paramédico lo inyectó, le pregunté: —¿Va a estar bien?


  —Le di algo de morfina. No es mi área de especialización, date cuenta, pero al menos puedo vendarlo hasta que llegue el veterinario.


  Apreté la mano de Clarissa y dejé escapar un fuerte suspiro.


  —Rocket ya fue atendido. Ahora tienes que hacerlo tú, Aidan, —instó.


  El paramédico me miró y asintió con la cabeza. No podía hacer más que aceptar, ya que el policía y Clarissa me acompañaron de regreso a la ambulancia.


  —Tomaré una declaración tuya en la mañana, —dijo el policía—. Puedo ver que fue en defensa propia. Pero aún tendremos que pasar por el debido proceso. Hemos enviado por el equipo forense. Nada debe ser movido o tocado. ¿No has manipulado nada, confío?


  Sacudí mi cabeza. —Lo que tenga que hacer, oficial. Solo trata de limpiarlo lo antes posible.


  —Tienes suerte de que no haya bala. Te pasó rozando, —dijo el paramédico.


  —Entonces véndame aquí arriba. Necesito encontrar a mi guardia de seguridad.


  El oficial de policía me miró. —¿Ha desaparecido?


  —Sí. —Hice una contorsión después de que el paramédico roció algo sobre mi herida.


  —Puede doler, —dijo.


  —Me he sentido peor. —Miré a Clarissa, que observaba. Con sus ojos muy abiertos y vidriosos por el miedo. Solo quería tomarla y abrazarla. —Ven aquí, cariño.


  Vino a mi lado. Tomé su mano mientras el paramédico me vendaba la herida.


  —¿No sientes dolor? —Preguntó.


  —No está tan mal. Solo estoy preocupado por Rocket.


  Escuché un vehículo entrar a la propiedad y vi que era el servicio veterinario de emergencia en el hogar. —Ellos están aquí. Gracias a Dios.


  Cuando el vehículo se detuvo, Clarissa dijo: —No te preocupes, Aidan. Déjamelo a mí. Llevaré a Rocket.


  La besé. —Te amo.


  Me miró profundamente a los ojos. Sus grandes ojos brillaban con lágrimas. —Yo también te amo.


  Estaba a punto de alejarse pero la halé hacia atrás. —Lamento hacerte esto, bebé.


  Sus labios se torcieron en una leve sonrisa.


  Después de que la policía se fue y Rocket fue llevado al hospital de animales, volví a subir. Tenía el brazo vendado y estaba tan inquieto como podía estar, paseando como si un monstruo se hubiera apoderado de mí.


  La pobre Clarissa estaba sentada en silencio, observando.


  —Voy a buscar a Linus. Tiene que estar aquí en alguna parte. Su auto está allí.


  —Pero, ¿y si le pasara algo? —preguntó Clarissa con voz temblorosa.


  —Entonces eso lo explicará, —respondí.


  Impulsado por la necesidad de respuestas, la furia se me disparó. Todo lo que podía pensar era en Rocket. Recé para que sobreviviera. El veterinario me había dado motivos de esperanza cuando dijo que los órganos vitales de la criatura estaban a salvo.


  Una lágrima cayó sobre mi mejilla. Amaba a mi perro. Él era el héroe del momento. Nos había salvado. Si no nos hubiera alertado, algo más siniestro podría haber sucedido, considerando que la puerta de nuestro cuarto privado había sido desbloqueada. No había duda en mi mente de que Howard había subido.


  Entré a la cocina. No había nadie alrededor, así que salí al patio. Pude ver que la habitación de Susana estaba iluminada. Esa parecía ser la única señal de vida. Will salió a pasar la noche fuera y Roland pasaba sus fines de semana fuera.


  La idea de llamar a la puerta de Susana me hizo estremecer. Ella era tan coqueta, y no estaba de humor para sus avances de mala calidad.


  Un sentimiento extraño de repente me golpeó. ¿Y si Linus estuviera allí?


  Me paré junto a la puerta y estaba a punto de tocar cuando escuché fuertes quejidos y gemidos. Al darme cuenta de que la cortina estaba ligeramente abierta, me asomé. Mis venas se congelaron. Encontré a Linus. Su cuerpo grande y voluminoso estaba de rodillas con la cabeza enterrada entre las piernas de Susana. Ella estaba gimiendo con la cabeza echada hacia atrás. Mierda.


  Justo cuando estaba gritando durante un orgasmo, llamé. Hubo una pausa, luego escuché algunos temblores.


  —¿Quién es? —preguntó.


  Me apoyé contra la puerta. —Aidan. —Mi voz sonó con autoridad.


  Sosteniendo una toalla escasa que apenas hacía el trabajo, Susana asomó la cabeza. —Hola. Te invitaría a entrar, pero...


  —Estoy aquí por Linus.


  —¿Oh? —dijo—. No estoy segura…


  Interrumpí: —Sé que está allí, Susana. —Empujé la puerta y ella retrocedió.


  Cuando entré, Linus con el torso desnudo se puso de pie mientras se abrochaba la cremallera del pantalón.


  Me miro el brazo. —Mierda. ¿Qué te ha pasado?


  Te diré lo que me pasó. Me dispararon. Y también a Rocket. Y te digo qué. Si él muere... —Le señalé con el dedo en la cara.


  Su cara se arrugó de consternación. —Mierda.


  —¿Dónde diablos estabas? —Grité. Al ver a este hombre fuerte y poderoso encogido delante de mí, mis nudillos se blanquearon por la furia.


  —No pensé que ibas a volver hasta tarde, y yo...


  —Tienes que estar en tu maldito puesto sin importar si estoy dentro o fuera. Ya conoces la situación. Por eso te pago un camión de dinero. Para mantenernos a salvo. Y para mantener vigilada la propiedad.


  Tuve que apretar cada onza de control porque quería aplastar mi puño contra su cara sudorosa. Me mordí el labio, usando cada onza de fuerza de voluntad que pude reunir.


  Mientras Linus gimió alguna excusa tonta, dirigí mi atención a Susana, que estaba allí semidesnuda. Noté un brillo en sus ojos que casi me hizo convulsionar. Se estaba divirtiendo.


  Clarissa había tenido razón sobre ella todo el tiempo. Era indeseable. Solo la mantuve allí por Will.


  Ve y ponte ropa de mierda, ¿quieres? Por la mañana, estás fuera. No quiero volver a ver tu trasero suelto por aquí nunca más.


  Mientras se alejaba, grité detrás de ella: —Pensé que te estabas tirando a Will.


  Linus se miró los pies. —Aidan, lo siento, hombre. Ella, ya sabes...


  —Te sedujo. Sí. Lo entiendo. Pudimos haber sido asesinados. En cambio, tengo sangre en mis manos. Tuve que matar a un hombre porque no podías mantener tu miembro dentro de tus pantalones.


  —¿Le disparaste al intruso? —Preguntó Linus.


  —Sí, el hijo de puta está muerto. Era él o aquellos a quienes amaba. —Me peiné hacia atrás con la palma mojada. Me impactó el darme cuenta de algo, este era el segundo hombre que mataba en mi vida, y a pesar de odiar al hijo de puta, me dejó sin aliento.


  Un sabor amargo aterrizó en la parte posterior de mi garganta, un remanente de la bilis agitada que se agitaba en mi vientre.


  Susana salió y me miró con la cara pálida y tensa. —¿Está muerto?


  Fruncí el ceño y eché una mirada rápida a Linus, quien estaba igualmente perplejo por su reacción. Mis ojos se entrecerraron. —¿Por qué debería preocuparte eso?


  Una lágrima cayó sobre su mejilla.


  Cargué hacia ella y la agarré del brazo. —Lo conocías, ¿no? ¿Todo esto fue cosa tuya? Grité tan fuerte que ella hizo una mueca. Su expresión cambió de triste a altanera de un solo golpe.


  Escupió mi cara. La empujé y cayó al suelo sobre su trasero.


  Linus se paró entre nosotros. —Aidan.


  —No voy a golpearla. Eso alimentaría su plan para derribarme.


  Linus la ayudó a levantarse. Tenía la cara fría. —Me atrajiste, perra—. Ahora era su turno de desahogar la ira. La empujó hacia el sofá. —Quédate quieta.


  Susana se inclinó hacia el cajón. Linus la agarró del brazo. —Ni siquiera pienses en eso.


  Miró en el cajón y sacó una pistola. —¿Y ahora qué tenemos aquí? —Linus me la pasó.


  —¿Estás relacionada con John Howard? —Pregunté, parándome sobre ella.


  —Él es mi padre.


  Mis ojos se abrieron de par en par. —¿Eres Susie, la hija de Jacqui?


  —Sí. Ella era mi madre. La asesinaste.


  —No hice tal jodida cosa. Tu padre la asesinó.


  —Solo porque la hiciste infiel, —respondió ella.


  —Ella me sedujo, Susie. Y, en cualquier caso, tu padre la estaba golpeando hasta la muerte todas las noches.


  —No era asunto tuyo. ¡Mi padre amaba a mi madre! —lloró.


  Miré a Linus. —Llama a la policía. Ella es cómplice.


  —Si me arrestan, venderé esta historia a los periódicos.


  —Llama a la policía, Linus.


  Sacó su teléfono. Ella me tocó el brazo. —No. Por favor. No lo hagas. Iré. No voy a decir nada. Lo prometo.


  La sacudí. —No te creo. Te convertiste en una trampa de miel para aquellos a quienes amo... —Mi voz se tensó, estaba tan cargada de agitación—. Tienes suerte de que no le haya pasado nada a Clarissa.


  —Hubiera hecho estallar un corcho de champán si le hubiera sucedido algo, —dijo, volviendo al desagradable desafío.


  Mis puños se apretaron, bombearon y estaban listos. Tuve que luchar contra cada pequeño tendón de mi cuerpo. Nunca golpearía a una mujer. Pero eso fue una tortura. Su expresión oscura y malvada hiso correr sudor frío por mi espalda. De tal palo tal astilla.


  —¿Qué?


  Se quedó parada allí con las manos en las caderas, deseándome que la atacara. —Me escuchaste.


  —Jodida puta, —escupí con la furia de un puñetazo.


  Me volví hacia Linus. —Llama a la policía.


  Golpeteó el número en su teléfono.


  Ella quiso correr, pero la agarré a tiempo. —Átala primero.


  Linus dijo: —Con mucho gusto.


  Se retorcía como una gata salvaje cuando Linus le colocó cinta adhesiva alrededor de las muñecas y las piernas.


  —Pon un poco en esa boca sucia, —le dije.


  Después de que ya no me necesitaban, salí. Antes de irme, me di vuelta y me reí oscuramente en su rostro. —Púdrete en el infierno.


  



  CAPÍTULO TRECE


  CLARISSA


  Mientras Aidan estaba fuera, paseé por la habitación. Tardó más de lo que mis nervios podían soportar.


  Perdí la cuenta de la cantidad de veces que me asomé desde el balcón y hacia los jardines. Decir que estaba asustada era un eufemismo de cómo me sentía realmente. Mi corazón daba un salto ante cada pequeño susurro.


  Algunas buenas noticias habían llegado mientras Aidan estaba fuera. Aunque no tenía la costumbre de leer sus mensajes, leí el mensaje del veterinario que me informaba que Rocket estaba bien. Suspiré fuerte. Mi pecho, que había sido atado en nudos, se deshizo un poco.


  Olvidé que había cerrado la puerta con llave, de modo que cuando la manija giró y llamaron, salte de mi piel.


  —Soy yo. —La voz de Aidan resonó en el pasillo.


  Corrí y abrí. —Aidan. —Caí en sus brazos—. Rocket va a estar bien.


  Echó la cabeza hacia atrás y su rostro se iluminó. —¿De verdad? ¿Llamaron?


  Asentí. —Perdón por mirar tu teléfono, pero sentí que podría haber sido sobre Rocket. Estaba desesperada por saberlo.


  —Está bien, princesa. No me importa que mires mi teléfono. No tengo nada que esconderte. Tengo que volver abajo con la policía.


  —¿La policía? ¿De nuevo?


  Luciendo exhausto, se frotó el cuello. Noté la misma expresión aterradora que había visto antes. Exhaló una respiración profunda. —Encontré a Linus con Susana.


  Jadeé. —Tenía la sensación de que era donde él estaba.


  Aidan me estudió con el ceño perplejo.


  —Los he visto juntos antes.


  —¿Y nunca pensaste en decirme? —Su molestia me raspó el corazón.


  —Lo olvidé. Pasaron muchas cosas y yo... —Mis ojos se llenaron de lágrimas. No pude manejar todo este drama. Deseé que mi padre hubiera regresado.


  Los ojos de Aidan se suavizaron. —Lo siento, ángel. Ha sido una noche loca. —Vino a mí y me abrazó. Traté de calmar la vorágine que se estaba gestando, pero no pude, y las lágrimas cayeron por mis mejillas mientras mi cuerpo se convulsionaba con sollozos.


  Aidan me abrazó por un momento cuando su teléfono sonó.


  Me alejé —Te estoy reteniendo.


  —No, no lo estás. Eres todo. Tú vas primero. Siempre. —Los ojos de Aidan brillaron con sinceridad.


  Se acercó a su teléfono y leyó el mensaje. —Tengo que bajar las escaleras. Volveré pronto.


  Aidan no regresó hasta la madrugada. Cuando llegó a casa, cayó sobre la cama. Le desabroché los zapatos y le quité la ropa. Murmuró algo sobre tener que suspender su viaje a Nueva York y luego se durmió profundamente.


  No fue hasta la tarde cuando Aidan se levantó. Me ocupé en la oficina, atendiendo las necesidades de las organizaciones benéficas y pagando facturas. Era un asunto de tiempo completo. Valoré cuánto hacía Greta. Sin embargo, la distracción era un regalo del cielo.


  Chris había llamado esa mañana. Como de costumbre, parecía medio dormido cuando preguntó por los suministros, especialmente porque el número de estudiantes estaba creciendo. Le dije que iría al día siguiente.


  Aidan vino y me encontró. Se apoyó contra la puerta. A pesar de tener el estrés de la noche anterior grabado en su hermoso rostro, todavía tenía una dulce sonrisa.


  —Oye, ángel. ¿Qué piensas hacer?


  Me acerqué y lo sostuve.


  —Ah, eso se siente mejor, —canturreó.


  —Tengo que pagar algunas facturas por los refugios, y Chris necesita más suministros. El programa va muy bien otra vez.


  Aidan asintió reflexivamente. —Bueno. —Suspiró—. Ven a tomar un café conmigo.


  Era extraño, pero era la primera vez en los cuatro meses que veía a Aidan que no habíamos hecho el amor. Aidan puso su brazo alrededor de mi cintura y me acercó tanto que pude sentir sus músculos abultados contra mi cadera.


  —Me alegra que estés conmigo, Clarissa. Hoy, de lo contrario, me habría sentido desolado.


  Dejé de caminar y me di la vuelta. —Aidan, ¿me dirás lo que pasó?


  Aidan asintió con la cabeza.


  Casi derramo el café de mi taza cuando me enteré que Susana era en realidad la hija de John Howard. Al descubrir que, junto con su malvado padre, había planeado matar a Aidan, quedé sin palabras.


  —Me has advertido sobre ella. —Aidan me acarició la mano.


  —La vi con Linus la misma noche que fui perseguida por ese auto.


  Aidan frunció el ceño. —¿Por qué no me lo dijiste?


  —Se me fue de la mente. Estaban sucediendo muchas cosas. —Mi voz se apretó—. ¿Crees que estuvieron involucrados en la persecución del auto?


  Aidan sacudió la cabeza.


  —¿Pero cómo sabes eso?


  —Porque ayer me enteré de que había aparecido un cuerpo en la orilla de la playa.


  Mis ojos se abrieron de par en par. —¿Y no pensaste en decirme?


  —Diablos, Clarissa, tanto ha sucedido en las últimas veinticuatro horas. Para ser honesto, lo olvidé.


  Los ojos de Aidan, gritando por piedad, hicieron poco por calmar mi inquietud.


  Me puse de pie. —Esto es demasiado para mí. No sé si puedo manejarlo. Nunca me cuentas nada. Eres reservado ante una falla.


  Mis piernas se volvieron concreto. Me quedé allí con ganas de gritar. No podía entender qué me enfurecía más, el hecho de que Aidan me mantuvo en la oscuridad, o descubrir que había matado a alguien sin darme cuenta.


  Aidan me agarró la mano. —¿Qué quieres decir? No me vas a dejar, ¿verdad?


  Congelada en el acto, caí profundamente en su oscura mirada, mientras una brecha dolorosa se extendía entre nosotros.


  La mirada suplicante de Aidan me tocó profundamente, hasta mi alma.


  Quería correr. Quería ir a la cabaña y enterrar mi cabeza en un libro o cualquier cosa que me ayudara a olvidar todo. No era buena para el drama. Especialmente con la amenaza de venganza aferrándose a cada elemento de nuestras vidas.


  Sus ojos brillaban con una película acuosa. Oh, Aidan estaba a punto de romperse. Una vez admitió que nunca había podido llorar. Pero cuando me ahogué en su desesperación, sentí que algo profundo dentro de él estaba a punto de estallar.


  Mi corazón se derritió de compasión, amor e impotencia.


  —Aidan, no... no podría...


  Bajó la cabeza entre sus manos como si hubiera resultado herido.


  —Aidan, no me voy. Solo tengo miedo de que alguien te haga daño. Nos haga daño.


  Su intensa mirada me tragó. Sus ojos se habían vuelto de un azul tan imposible que se tragaron mi alma. Una lágrima se deslizó por su mejilla.


  Lo sostuve como lo haría una madre con un hijo.


  De alguna manera, su debilidad se había convertido en mi fuerza. Finalmente, susurré: —Aidan, el mismo diablo podría entrar en esta casa y aún me quedaría contigo.


  Se desenredó de mis brazos y acarició mi mejilla. Sus labios se torcieron en una leve sonrisa.


  —Vamos, ángel. Vamos a caminar.


  El aire me dio la fuerza. Me sentí resucitada al instante.


  Había algo sobre la brisa marina eminentemente curativo. Su energía fluyó por mis venas. Caminando a mi lado, Aidan permaneció callado mientras me abrazaba con fuerza. Era un silencio cómodo. Leí en alguna parte que la prueba del amor verdadero era que una pareja podía permanecer en silencio y aún así sentirse amada. Teníamos eso. Su cuerpo se presionó suavemente contra el mío, se sintió tan cálido y tranquilizador que mi espíritu había sido repentinamente restaurado.


  Mientras paseábamos por el camino empedrado de regreso a la propiedad, a lo lejos, vimos a Rocket sentado plácidamente en el césped con Roland.


  La fiel criatura cojeó hacia nosotros, moviendo la cola, sus grandes ojos marrones estaban llenos de amor y gratitud. Mi corazón se derritió al verlo. Aidan lo prodigaba con caricias y abrazos. Eso a pesar de que la herida de Rocket estaba vendada y de las instrucciones del veterinario para evitar la emoción.


  Fue una bienvenida de héroe, sin embargo. Rocket había sido recompensado con un buen hueso grande y jugoso. El apuesto perro nos miró con sus grandes ojos marrones, agradeciéndonos por salvarle la vida.


  —Eres el héroe, amigo. Si no fuera por ti, Dios sabe lo que podría haber sucedido, —dijo Aidan, dejando a Rocket mostrar su afecto babeando y lamiéndole la cara y las manos.


  Las lágrimas rodaron por mis mejillas. Qué hermoso espectáculo hicieron, hombre y perro compartiendo la alegría de estar juntos.


  Aidan me miró. —El hogar de nuestro muchacho y la vida es buena otra vez.


  Antes de dejar a Rocket devorar su hueso, Aidan le indicó a Roland que vigilara al canino y que no le permitiera subir las escaleras hasta que su herida se hubiera curado.


  Después de la cena, Aidan y yo nos acomodamos en el sofá y vimos algo sin sentido en la televisión. A pesar de que habíamos descansado de la inquietud, que había tomado como rehenes a nuestra existencia de cuento de hadas, todavía había un tema espinoso que necesitaba atención.


  —Aidan, cuéntame sobre el cuerpo aparecido en la orilla de la playa.


  Tomó un respiro profundo. —Ha sido identificado como un asesino a sueldo. La policía no tiene dudas de que él era el que conducía el automóvil.


  —¿Están seguros? Quiero decir, ¿cómo pueden saber que él era el conductor?


  —Era un auto alquilado. Y la identificación que encontraron en él era la misma que la registrada en la compañía de alquiler.


  —Supongo que eso lo confirma, entonces. —Me detuve a contemplar—. ¿Por qué no buscó ayuda?


  —Buena pregunta. Me imagino que se arrastró y podría haber tropezado con las rocas en el mar. Algo así es probable.


  Hice una mueca.


  —Bebé, no te preocupes por esto. Déjame lidiar con eso. No quiero llenar esa bonita cabeza tuya con imágenes feas.


  —Necesito saber, Aidan. Para ser honesta, me persigue. Siento que lo maté. Lo hice, de verdad, ¿no?


  Aidan me enfrentó directamente. —Nada de eso. Eras tú o él. Su expediente está empapado en sangre. Le hiciste un favor a la sociedad.


  —Me haces sonar como un vigilante.


  —En este juego de supervivencia, el mejor resultado es aquel en el que el chico o chica bueno se destaca. Y tú, bebé, estuviste increíble. Además de dejarme sin palabras con tu belleza que crece cada vez que te miro, las palabras no pueden explicar cuánto te admiro por cómo manejaste esa situación. Fuiste valiente y demostraste presencia mental. En las Fuerzas, nos enseñaron eso. Pero no muchos lo tenían, de verdad. Donde la mayoría se habría asustado, tú, bebé, pateaste traseros. Y gracias a Dios, porque si algo te hubiera pasado...


  Mi cuerpo se calentó y caí en el abrazo tranquilizador de Aidan. La vanidad rechazó cualquier duda. Me encantó escuchar que cada vez que me miraba, me volvía más bella. Lo gracioso de eso... cada vez que veía la hermosa cara y el cuerpo de Aidan, me pasaba lo mismo.


  —Entonces, ¿quién podría haberlo contratado? Ahora sabemos que no fue Bryce. ¿Podría haber sido John Howard?


  Aidan sacudió la cabeza. —No creo que lo fuera. Los brutos como él disfrutan ver el dolor en los ojos de sus víctimas y verlas implorar piedad.


  Me estremecí.


  —Lo siento cariño. ¿Estoy siendo demasiado sangriento?


  —No, no lo estás. No soy una niña, ¿sabes? Mi tono era punzante.


  —Tienes razón. Me olvido de lo fuerte que eres, Clarissa. Tus grandes y hermosos ojos y tu sensibilidad me dan ganas de protegerte de la fealdad del mundo. Sé que esto suena un poco grosero. Pero a veces me siento como un padre para ti.


  —Mmm... eso me recuerda algo que leí una vez, —dije.


  —¿Qué fue eso?


  —Que en una relación ideal, el hombre debe ser como un padre, hermano e hijo, y la mujer, una madre, una hermana y una hija.


  Aidan lo consideró por un momento. —Eso tiene sentido, un protector, un amigo y alguien que te necesita.


  —Creo que suena saludable. ¿Y tú? —pregunté.


  Asintió lentamente. Un pequeño brillo en sus ojos parpadeó juguetonamente. —¿Eso significa que estoy siendo incestuoso? —Su mano se deslizó por mi muslo y viajó debajo de mi falda todo el delicioso camino—. Oh, bebé, no estás usando bragas.


  Me reí. Pensé que ya era hora de que jugáramos. Me dije a mí misma que todo el drama que había consumido nuestra hermosa existencia necesitaba ser enterrado por una buena sesión de amor intenso. Por lo tanto, me aseguré de quitarme las bragas antes de que Aidan se uniera a mí.


  —Mmm... tu lindo gatito ha sido descuidado. Y es tan delicioso.


  Su dedo acarició mi clítoris con un toque suave y perfecto, luego aumentó la pasión, dos dedos entraron, haciendo que mis ardientes terminaciones nerviosas enviaran un temblor electrizante a través de mí. Desató los botones de mi blusa y descubrió que mis senos ansiaban su atención.


  Le desabroché los jeans y lo liberé. Su grueso y pesado miembro latía frenéticamente en mi mano, mientras los labios de Aidan se posaban en mis pezones con la avidez de un desesperado.


  Me arrancó la ropa. —Abre tus piernas, princesa. Déjame mirar ese lindo coño rosado antes de que lo ataque.


  Mm... ¿qué iba a hacer una chica? Abrí mis piernas de par en par mientras miraba sus ojos llenos de lujuria.


  Sostuvo su pesado miembro y lo colocó. Cuando la gruesa y resbaladiza cabeza entró, gemí a lo largo del intenso tramo que me llenaba con esa sensación indescriptible y placentera que hacía que mi corazón latiera con fuerza contra mi pecho. Empujó su pelvis contra la mía, y cada delicioso centímetro se enterró profundamente en mí, y un fuerte gruñido agonizante dejó sus labios separados.


  



  CAPÍTULO CATORCE


  Me metí en el VHC para ver cómo iban las cosas en el mundo de la creación artística. Aunque Roy había establecido su propio estudio, todavía asistía a las clases para recibir la guía experta de Chris y pasar el rato con sus amigos.


  Me quedé en la habitación cargada de lienzos, moviéndome de imagen en imagen. Había mucha variedad, desde arte abstracto contemporáneo hasta jarrones de flores, retratos, paisajes e imágenes de mascotas.


  Fue inspirador estar allí. Al igual que la primera vez que entré en esa habitación para observar el programa en pleno vuelo, me sorprendió lo fructífero que había sido el plan de Aidan. La mayoría de los estudiantes que habían venido con grandes cicatrices se transformaron en ese momento, al menos en mis ojos. Me di cuenta por su atención concentrada que estaban absortos en lo que estaban haciendo. Pude ver que habían invertido su corazón y alma en sus creaciones.


  Chris estaba instruyendo a una mujer sobre cómo mezclar el color y aplicarlo con una espátula.


  Levantó la vista y me preguntó: —¿Qué te parece?


  Estudié el autorretrato representado con pinceladas toscas y pinceladas de paleta, al estilo Van Gogh.


  —Es fantástico. —Le sonreí a la artista. Me miró con una tímida sonrisa de gratitud.


  —Chris, el trabajo es alucinante. Realmente estás sacando lo mejor de los estudiantes.


  Se frotó el desordenado cabello rubio, lo que hizo que se pegara por todo el lugar. Realmente parecía como si hubiera salido de la cama y vestido en la oscuridad. Pero entonces, ese era Chris. Tenía esa cosa del grunge pasando. No es que crea que él lo diseñó de esa manera. Ese concepto habría sido aborrecible para alguien tan original como Chris. Pero él era un tipo. Tal como lo éramos todos.


  —No puedo decir que sea cosa mía, Clarissa.


  —Estás siendo demasiado modesto, —respondí, mirando a la mujer cuyo trabajo estábamos estudiando.


  Asintió de acuerdo conmigo.


  —Chris es un malhumorado, —dijo con una sonrisa—. Pero ha dado vida a mis marcas. Eso es seguro.


  —Son más que marcas. Es un autorretrato excelente, —dije.


  —Hay algunas piezas geniales, —dijo Chris, dirigiéndome a su oficina—. Me gustan especialmente algunos de los expresionistas abstractos. ¿Viste el lienzo de Mary?


  —Lo vi. Es muy original y al mismo tiempo de moda.


  —Es exactamente lo que pienso. Hablando de eso, ¿has fijado una fecha para la próxima subasta? Me hizo un gesto con el brazo para que entrara a su oficina.


  —Le pregunté a Aidan, y él pensó que podríamos correr una en un mes. Tendré que enviar las invitaciones y comercializarla. Eso no debería ser difícil. Me han abrumado las solicitudes de colocación en la lista de correo.


  Chris asintió con la cabeza. Sus labios formaron una sonrisa perezosa. Estaba segura de que había estado despierto toda la noche. Su rostro tenía esa mirada pálida y demacrada.


  —Sí, el programa ha tenido buena prensa, de acuerdo. Eres una publicista talentosa, Clarissa Moone.


  —He hecho muy poco. Me puse en contacto con algunas publicaciones de arte y sitios web y conecté el elemento filantrópico. —Sonreí. Me sentía más ligera de lo que debería, considerando lo que había sucedido esa semana.


  Aidan me había devorado bien y apropiadamente, y estaba drogada con endorfinas post-orgásmicas. De hecho, como Chris, estaba permanentemente drogada. En mi caso, la droga es el sexo.


  Mientras estudiaba a Chris, vi algo en sus pesados ojos azules que me hizo sentir lástima y afecto al mismo tiempo. Siempre me había inspirado eso. Nunca supe que me podría agradar alguien adicto a las drogas. En todo caso, destacaba cuán cerrada era la sociedad con respecto a estas cosas.


  —¿Cómo has estado? —Pregunté, tomando la taza de café que me entregó.


  Levantó una botella de bourbon y dejó caer un poco en su café—. ¿Quieres algo?


  Sacudí mi cabeza.


  Después de tomar un sorbo, su concentración volvió a mí. He estado bien, supongo. Ya sabes como soy.


  —No te conozco, Chris, tan bien. Todo lo que sé es que tienes mucho talento y que me preocupo por ti.


  Su cabeza se echó hacia atrás bruscamente. —¿Te preocupas por mí?


  —Sí, lo hago. Sé que te gusta meterte heroína, y me temo que algún día te encontraremos en el suelo.


  —Ah... no quieres limpiar después de un drogadicto. Es comprensible. No es lindo. —Su tono era seco y desafectado.


  —No, eso no es lo que quise decir. Tanto Aidan como yo te respetamos. Nos gustas como persona. No solo como artista.


  Levantó las cejas y dibujó una sonrisa tensa. —Pero apenas me conoces. Podría ser un hijo de puta malvado, por lo que sabes.


  —Bueno, si lo eres, eres un hijo de puta malvado y talentoso.


  Se rió con una voz profunda mientras encendía un cigarrillo. —Incluso cuando hablas sucio, Clarissa Moone, haces que suene dulce. Tu carita de bruja brilla intensamente como si hubieras entrado en una cueva de pecado.


  —No soy tan inocente, ya sabes.


  Sus ojos brillaban juguetonamente. —Lo sé. He visto cómo miras a Aidan de manera salaz, devorándolo con esos ojos de bruja tuyos.


  Mi cara se calentó. —¿He sido tan obvia?


  —Uh huh.


  —Pero en serio, Chris. ¿Hay algo que podamos hacer? ¿Sabes rehabilitación? Me encantaría pagar.


  —Eres demasiado generosa. —Resopló—. Soy un hombre nacido fuera de mi tiempo. Estoy haciendo un Thomas De Quincey.


  —Pero lo estás romantizando. Incluso De Quincey admitió el control infernal de la droga sobre su vida.


  —No sé lo que me impresiona más, el hecho de que hayas leído a De Quincey, o que te preocupes por mi bienestar, —dijo con una sonrisa desdeñosa.


  —He leído montones de libros en mi corta vida.


  —Entonces apreciarás que me siento como un fantasma que pasa por la vida. Que solo cuando pinto me escapo de algo que parece ineludible. Y que vivir en este mundo tecnológico y plástico llena mis horas de vigilia con la necesidad de ir a la deriva con los ojos entrecerrados.


  —Para un artista cuya línea es tan segura y pura y una paleta de colores que, aunque imprudente, es llamativa y perfecta, no me pareces alguien que camina con los ojos cerrados.


  —No podría encontrar esas curvas o yuxtaponer colores y romper todas las reglas que la naturaleza nos ha arrojado si no caminara con los ojos medio cerrados. ¿No puedes ver eso? La realidad es de formas beige, cuadradas y rectangulares que usan asimetría como si fuera una jodida declaración audaz de originalidad. Eso me hace pensar. Y hay todo el jodido plástico por todas partes.


  Me tuve que reír. Sus ojos se habían ensanchado por primera vez.


  —No tenemos que seguir el camino de la tecnología. Hay libros, arte y belleza.


  —Mm... ¿Belleza dices?


  —Bueno, sí. Europa, por ejemplo, está llena de magnificencia. Es como un gran y glorioso museo.


  —Incluso eso es demasiado dulce para mí. Me gusta la materia sucia y oscura. La belleza es un concepto subjetivo, Clarissa. Encuentro hermosos edificios viejos en ruinas hermosos. Encuentro bellas a las viejas mujeres rotas, más que a las chicas de plástico que lucen sus falsas tetas e implantes de glúteos. Jódeme, ¿alguien puede dispararle al tipo que se le ocurrió ese maldito invento?


  Tuve que reírme de su tono agudo. —También nací fuera de mi tiempo. Tengo una inclinación por todas las cosas de la década de 1960.


  Miró mi cambio de lunares y mis botas blancas. —Me he dado cuenta. —Su rostro se puso serio—. Clarissa, eres única, como lo es Aidan. Su generosidad y aprecio por el arte resuenan con la sensibilidad renacentista. Mientras que tú, pequeña bruja, eres inteligente, talentosa y fiel a tu alma. Eres tan felizmente etérea, puedo imaginarte flotando en el aire.


  Me reí. Me encantaba que me describieran así, y a Aidan como un hombre del Renacimiento, una especie de dulce versión de Medici sin lo de ser un despiadado y un asesino.


  —Hablando de todas las cosas de plástico, ¿Sigues viendo a Jessica?


  —Miau... —Chris arañó los dedos. Sus ojos brillaron con diversión. —No la estoy viendo como tal. Pero ella tiene esta tendencia molesta a ponerse muy poco debajo de sus abrigos de diseñador. Y tiene buena cabeza, así que paso por alto el hecho de que nada de ella es real.


  Me reí de nuevo. —Chris, eres único en tu clase. Y no queremos perderte. La vida sería aburrida sin ti.


  —Mierda. Soy un pequeño punto en todo el esquema de las cosas. —Su rostro se rompió en una sonrisa torcida—. Aún así, es agradable escuchar tus palabras de aliento. Y oye, no hay necesidad de preocuparse por mí. No me estoy drogando tanto como solía hacerlo. Soy más aficionado en estos días.


  —Eso me da esperanza, Chris.


  


  CAPÍTULO QUINCE


  Tabitha saltó, con su brazo unido al mío. Aidan se había adelantado para conversar con su piloto.


  —No puedo creer que estemos a punto de ir a Nueva York juntas y en un avión privado.


  No tan optimista como Tabitha, sentí un pequeño chispazo de ansiedad amenazando mi paz interior y mi desayuno. Era una voladora nerviosa y mi sonrisa tensa lo decía todo.


  —No tengas miedo, Clary. Simplemente nos hundiremos en algunos champanes, y todo estará bien.


  Como siempre, la emoción de Tabitha era contagiosa, ayudándome a empujar cualquier miedo al fondo de mi mente.


  Dirigí mis ojos a mi guapo futuro esposo. Se quedó allí con esos grandes brazos cruzados. Sus pantalones de color beige mostraban ese trasero firme que, solo unas horas antes, había agarrado mientras cenaba su grueso miembro en la ducha.


  Después de abordar el jet privado, nos dirigimos a la sala de estar. Decorada con cuero rojo, la cabina parecía acogedora e inesperadamente espaciosa. Tabitha se dejó caer en una de las sillas y movió la cabeza como una niña inquieta. —Esto es increíble. Uno podría vivir en esto.


  —Tal vez tú podrías.


  Su rostro estalló en una sonrisa comprensiva. —No te preocupes. Tendrás a Aidan sosteniendo tu mano.


  —Sí, supongo que estará bien.


  Aidan entró y se sentó a mi lado. Ya me sentí mejor. —¿Estás bien?


  —Ahora que estás aquí, lo estoy.


  Sonrió.


  Una azafata pelirroja salió y nos preguntó si deseábamos un refrigerio. Tabitha fue por el champán, mientras yo me conformaba con un jugo.


  Debo haber exprimido la sangre de la mano de Aidan mientras el avión rebotaba de un lado a otro antes de que sus ruedas golpearan el suelo.


  Aidan se volvió y me miró. —Estamos a salvo, bebé.


  Lo miré, exhalando un suspiro largo y agudo. —Es el despegue y el aterrizaje lo que odio. Sin mencionar la turbulencia.


  Sus ojos reflejaban comprensión. —Yo era igual, princesa. Pero las Fuerzas me lo quitaron al hacerme saltar de los aviones.


  Me estremecí. —Paracaidismo, ahora eso sería realmente una experiencia infernal.


  Tabitha se sacó sus tapones para los oídos. —¿Qué es infernal?


  —Saltar de un avión.


  Aidan sonrió. —No tendrás que hacer eso hoy. Podemos salir.


  Me reí y lo besé en la mejilla.


  Cuando caminábamos por el asfalto, dije: —Nunca te he preguntado realmente acerca de tus días en el ejército y tu entrenamiento. Suena como una aventura.


  —Mm... aventura es una buena manera de decirlo. Digamos que me hizo lo que soy hoy.


  —Entonces fue milagroso. Porque eres milagroso, Aidan —dije, pasando mi brazo por su cintura.


  Él sonrió. —Y tú, bebé, te ves sexy como el infierno con ese pequeño vestido y esas botas.


  Toqué mi vestido con orgullo. —Me encanta este pequeño vestido de Mondrian que mi madre compró en Carnaby Street.


  —Con esas deliciosas piernas bien formadas, lo usas bien. Es excéntrico. Pero me encanta con las botas blancas. Me recuerda a algo que llevaba la 99.


  Me reí ante la referencia de Aidan a Get Smart. Esa era otra cosa que compartíamos, un profundo afecto por los programas de televisión de la década de 1960.


  —Aidan, gracias por dejar que Tabitha venga con nosotros.


  Jugó con mi trenza. —Voy a estar bastante ocupado durante estos días. No me gustaba la idea de que vayas sola por las calles.


  —¿Qué? ¿Creías que Tabitha sería una buena acompañante?


  Aidan sonrió ante mi sonrisa incrédula. —No exactamente. Y es arriesgado teniendo en cuenta su tendencia a reunir hombres donde quiera que vaya. Pero supuse que había pocos problemas para que pudieras ir de compras.


  —Eres muy generoso. Tabitha se volverá loca en las tiendas.


  Se encogió de hombros. —Siempre y cuando te vuelvas loca también.


  Acaricié su camisa blanca de lino. Su cara estaba afeitada para variar. No es que me importara su sombra de las cinco en punto raspando mi muslo.


  Un hombre mayor esperaba junto a un Mercedes negro.


  —Hola, Aidan. Bienvenido de nuevo.


  —Mike, me alegro de verte. ¿Cómo está tu hija?


  —Está mucho mejor. Gracias Aidan. Significaba todo. Si alguna vez hay algo que pueda hacer.


  —Esta es mi novia, Clarissa, y Tabitha, una amiga, —dijo Aidan.


  Ambas sonreímos y lo saludamos.


  Por la forma en que Mike me miró, me di cuenta de que Aidan le había contado sobre mí.


  Extendió su mano. —Encantado de conocerte al fin. He oído mucho sobre ti.


  —Mike será tu conductor. Él te llevará a donde quieras ir, —dijo Aidan.


  Tabitha se sentó en silencio, pero pude ver que su rostro estaba lleno de emoción.


  Cuanto más nos acercamos a la ajetreada ciudad, más denso se volvió el tráfico. Había autos por todas partes, lo que lo hacía un estancamiento mientras permanecíamos inactivos.


  Era como si estuviéramos en un parque temático. Tabitha siguió tocando mi brazo y señalando tiendas de diseñadores y todos los sitios famosos que solo habíamos visto en la televisión. Nunca habíamos estado fuera de Los Ángeles, lo que aumentó aún más la experiencia.


  Mientras conducíamos por la famosa Quinta Avenida, Tabitha gritó de alegría cuando pasamos junto a Dolce & Gabbana, especialmente después de que descubrió que nos quedaríamos cerca.


  Estaba más cautivada con Tiffany. —Oye, mira, Tabs. —Señalé el famoso lugar. ¿Deberíamos desayunar allí?


  Aidan me miró. —Es una joyería, princesa.


  Me reí. —Desayuno en Tiffany. Ya sabes, la película.


  El asintió. —Ah... por supuesto.


  Tabitha intervino: —Si apareces con uno de tus pequeños vestidos, negro, por supuesto, y te arreglamos el cabello en un moño francés, entonces casi podrías lograrlo. Aunque tendremos que atar esas grandes tetas tuyas. —Audrey tenía el pecho bastante plano.


  —No harás tal cosa, —dijo Aidan, acercándome. Bajó la voz—. Los quiero libres y en mi boca al final del día.


  Me reí.


  Tabitha sacudió la cabeza. —Ustedes dos están en celo.


  —Hablando de eso, ¿Por qué Grant no vino? —Pregunté.


  —Tiene un concierto esta noche, —respondió Tabitha—. También tiene una aversión a Nueva York por alguna razón.


  —Grant es Venice, de principio a fin, de adentro hacia afuera, —dijo Aidan.


  —Me di cuenta, —dijo Tabitha secamente.


  Nos detuvimos en la acera, y cuando levanté la vista, miré el ancestral edificio que abrazaba el cielo. —¿Es aquí donde nos quedamos? —Pregunté, pisando el pavimento.


  Aidan dijo: —Sí, todo el camino hacia arriba. Estamos en la cima.


  —Oh Dios, —dijo Tabitha, girando sobre el pavimento. No sabía dónde mirar. Pasaban muchas cosas. La gente avanzaba con pasos decididos, con la vista puesta en una misión. Teníamos que seguir esquivándolos.


  De hecho, infinitas corrientes de personas y perros desordenaron el pavimento. No podía creer cuántos caninos había. Miré a través del ancho camino hacia Central Park, que era donde imaginaba que habían estado para su caminata diaria.


  Mis ojos permanecían fijos en la abundancia de árboles verdes y cuidados que creaban una yuxtaposición relajante a todo el concreto en todas partes.


  —Central Park, —canturreé—. Finalmente puedo verlo.


  —Más tarde, hoy, daremos un paseo, ángel, —dijo Aidan.


  —Me encantaría. —Burbujas de anticipación, que habían comenzado desde el momento en que vi Tiffany vibraron a través de mí. La contagiosa euforia de Tabitha solo se sumó a ellas.


  El suelo de mármol hizo eco bajo nuestros pies mientras nos dirigíamos al ascensor.


  —Siento que estoy en una película, —dije.


  —Yo también, —dijo Tabitha.


  Los labios de Aidan se curvaron en una leve sonrisa. Estaba contento de verme feliz. Habíamos pasado por mucho en los últimos tiempos. Para Aidan, este viaje fue sobre mí soltándome el pelo y divirtiéndome.


  Tabitha y yo corrimos alrededor de la suite del ático, gritando y exclamando cuán grande y extensa era. Tenía suficientes habitaciones para albergar a una familia numerosa.


  Aidan se paró y observó con una sonrisa. Le encantaba ver la niña emocionada en mí.


  —Está bien, chicas, aquí es donde las dejo. —Vino hacia mí. Caí en sus fuertes brazos—. Tengo un gran horario de reuniones, ángel. Que te diviertas. Te llamaré cuando termine. ¿Bueno? —Sus ojos brillaban con una cálida y gentil sonrisa—. Ahora, no te metas en problemas. —Me agitó el dedo con una expresión fingida y autoritaria.


  Tabitha dijo: —Me aseguraré de que no lo haga.


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Decidimos ir a almorzar primero. Aunque Mike se había ofrecido a llevarnos, decidimos caminar para empaparnos en el ambiente de la bulliciosa avenida.


  Un apetitoso aroma a ajo, perritos calientes y hamburguesas flotaba en el aire, haciendo que mi barriga retumbara. Habíamos almorzado en el avión, pero solo pude comer un bocado después de que los nervios me robaron el apetito.


  Mientras avanzábamos, noté que el Mercedes negro nos seguía. Supuse que Aidan le había pedido a Mike que nos vigilara. No me importo. Después de lo que sucedió en la propiedad, tener a alguien que nos cuidara nos ofreció consuelo.


  Sin embargo, me aseguré de no empacar el drama con mi equipaje mental. Decidida a no permitir que me acompañara a Nueva York, lo rechacé con decisión.


  Justo cuando estábamos a punto de pasar el emporio de Dolce & Gabbana, Tabitha se detuvo. —¿Podemos entrar allí, por favor?


  Me muero de hambre, Tabs. Tomemos algo y luego iremos. ¿Qué te parece?


  Asintió. —Bueno.


  Buscamos por algún lado. No pasó mucho tiempo hasta que encontramos un atractivo café íntimo.


  —¿Cómo es esto? —señaló Tabitha.


  Me asomé por la ventana y me sentí cautivada instantáneamente por el atractivo cambiante del establecimiento a través de fotos, recuerdos y artefactos en blanco y negro. —Me gusta. Entremos allí.


  El menú era italiano, lo que me convenía. Estaba de humor para los carbohidratos, así que pedí espagueti a la boloñesa y ensalada. Tabitha, que había comido un almuerzo completo en el avión, optó por café y pastel.


  Cuando nos sentamos en la mesa junto a la ventana, viendo pasar el gran desfile en sus variados tonos de moda, un par de hombres se acercaron a nuestra mesa.


  Vestidos con elegantes trajes, parecían tener más de treinta años. Tabitha era toda sonrisa y complaciente, lo que le ocasionó una patada de mí debajo de la mesa. No me sentía como para la compañía de extraños.


  Mientras tanto, ajena a mi sutil súplica, Tabitha sonrió dulcemente ante sus bromas, mientras yo suspiraba en silencio con frustración. Teniendo en cuenta el insaciable apetito de Tabitha por la atención, solo era predecible que atraeríamos la atención de los hombres solteros.


  —Correcto, ¿Eres de LA, entonces? —preguntó el desconocido alto, rubio y guapo.


  Habiendo puesto un tenedor lleno de espagueti en mi boca, tuve que tragarlo y limpiarme la boca antes de responder. —Sí. Solo estamos aquí por un par de días. Mi prometido tiene algunas reuniones a las que asistir. —Me aseguré de enfatizar lo de mi prometido e incluso hice destellar la impresionante joya radiante en mi dedo.


  Su rostro se iluminó con admiración cuando notó el gran diamante. Como estábamos en la parte más lujosa de Nueva York, sospeché que estaban acostumbrados a exhibiciones inconmovibles de riqueza en forma de grandes rocas deslumbrantes.


  El alto, moreno y guapo estaba claramente enganchado con Tabitha. Sus ojos se movieron de su hermoso rostro de mejillas sonrosadas a su escote y de regreso.


  —¿También estás aquí con tu prometido? —preguntó.


  Un dulce y pequeño rizo se formó en sus labios mientras sacudía la cabeza.


  —¿Te importa si nos unimos para tomar una copa?


  Mierda. Habíamos estado en Nueva York por un minuto, y las invitaciones ya habían comenzado.


  Sin consultarme, Tabitha asintió.


  Salté rápidamente. —Me temo que tenemos un horario apretado, —Un sutil estrechamiento de mis ojos arrojó un ‘¿qué coño?’ a Tabitha


  —¿Qué tal después? —preguntó el hombre de cabello oscuro. Pude ver que se estaba muriendo por estar con Tabitha. Mientras que su amigo, cuyos ojos no habían abandonado mis senos, permaneció callado.


  Decidida a no darle nada, permanecí impasible: ninguna sonrisa de niña bonita ni respuestas entrecortadas, como estaba haciendo mi coqueta amiga.


  Tabitha me miró y se mordió el labio. Ella quería. Pude verlo.


  Yo respondí por ella. —Puede ser difícil. Su prometido se unirá a nosotros para la cena.


  Ahora era mi turno de ser pateada debajo de la mesa.


  Cuando recibieron el mensaje y se fueron, Tabitha dijo: —Ahora, ¿por qué fuiste e hiciste eso?


  —¿Qué quieres decir? Era obvio que te quería. No iba a ponerse al día y hablar sobre el clima, ¿verdad?


  Rió. —Era sexy, sin embargo.


  —Tabs, ¿debo recordarte que estás comprometida para casarte y que el hijo de tu futuro esposo está aquí con nosotros?


  —Si, lo sé. Pero una pequeña aventura prematrimonial no dolerá.


  —Joder, Tabs. Eres una pequeña descarada inquieta.


  —Lo sé. —Bajó la vista hacia sus manos, luego me miró con una gran sonrisa—. Y me encanta.


  No pude hacer más que reír. Era ridículamente inestable.


  Se levantó. Todo fue olvidado, y Tabitha volvió al modo fiesta. —¿Estamos listas para el showtime?


  —¿Dónde primero? —Pregunté.


  —¿Dónde piensas? —Preguntó con las manos en las caderas.


  —Um... déjame adivinar. ¿Comienza con una D?


  —Sí, puedes apostar. Vámonos, —dijo ella, volviendo a ser infantil. Se había olvidado por completo del Sr. Knight-In-Shining-Armani.


  Cuando fuimos recibidas en italiano por un grupo de empleados tan excitantes como los niños pequeños, parecía que habíamos entrado en un club nocturno. Lo único que faltaba eran luces intermitentes. La música estaba allí, sin embargo, bombeando ruidosamente mientras el personal bailaba sobre los clientes.


  —¿Crees que están consumiendo cocaína? —susurró Tabitha, arrastrándome de la mano directamente a un estante de jeans.


  Un joven se me acercó y, con una voz muy acentuada y femenina, exclamó: —Oh... pero este pequeño vestido es hermoso.


  Otro asistente de la tienda se unió a su aprobación de mi mini inspirada en Mondrian.


  —Gracias. Perteneció a mi madre, —dije.


  —Oh, es un original. Me encanta. —Tocó la tela—. Estoy loco por los años sesenta.


  —Gracias. Me gusta mucho. Mi madre la compró en Carnaby Street, —dije.


  —¿En Londres? —Sus ojos se iluminaron mientras besaba sus dedos. Podría haberle dicho que estaba a punto de darle un trozo de oro, tal fue su placer—. Signorina, realmente le queda bien.


  —Gracias. Disculpe por un minuto. —Sonreí y me dirigí a Tabitha, quien levantó un par de jeans rasgados y desgastados.


  —Eres todo un éxito en esta pequeña ciudad con ese vestido tuyo, —dijo Tabitha.


  —Sí, es una forma agradable de burlarse de mí, —dije.


  —Pero persistes de todos modos, —dijo Tabitha.


  —Bueno, ¿por qué no debería?


  —Cierto. Eres única, Clarissa Moone. ¿Entonces, qué piensas? —Levantó dos pares de jeans, ambos igualmente desgastados.


  —Están desgarrados y pomposos.


  —Se llama estresado, creo, —dijo, riéndose de mi ceño sardónico.


  Resoplé.


  Estudió el precio y arrugó la cara. —El precio es angustiante. Eso es seguro.


  Me reí por su tono seco. —Si los quieres, Tabs, los compraré. Aidan me dijo que fuera duro.


  Un brillo descarado cubrió sus ojos. —¿Lo acababa de hacer?


  —Oh, Tabs, tienes una mente unidireccional.


  —Bueno, cuando usas la palabra duro y Aidan en una oración, ¿qué esperas?


  —Cierto. —Sonreí y sentí un brillo cálido en mis mejillas, recordando que Aidan se puso deliciosamente duro conmigo esa mañana. —De todos modos, si los quieres, son tuyos.


  Me abrazó y chilló de alegría.


  El mismo asistente de ventas que me había hablado antes me pasó por encima. —¿Puedo ayudar?


  Tabitha levantó dos pares de jeans. —¿Puedo probármelos?


  —Pero por supuesto. —Sostuvo su barbilla—. Mm... puede que necesites una talla más pequeña.


  —¿Oh? ¿Tú crees? Normalmente soy de este tamaño, —dijo.


  —Estas son tallas italianas, —respondió, entregándole dos pares de jeans—. Depende si quieres que te queden bien o muy bien. —Levantó una ceja. Y nos reímos. Parecía como si se depilara las cejas, y con una camisa de lunares de seda suelta y pantalones rojos muy ajustados, encarnaba el estilo ‘mírame’ característico de esa marca.


  —Ve y pruébatelos. Solo voy a ir a los vestidos, —dije.


  —Soy Giancarlo, —dijo, extendiendo su mano suave y bien cuidada.


  La estreché —Soy Clarissa.


  Se inclinó cerca. —Clarissa, ¿puedo pedirte un favor?


  —Claro, —dije.


  —¿Puedo tomar una foto de ustedes para nuestra junta?


  Eso fue tan inesperado que mi boca se abrió con un —¿Oh?


  Él sonrió ante mi expresión de asombro. —Lo hacemos de vez en cuando con algunos de nuestros clientes. Los más expresivamente vestidos. Y este pequeño vestido es uno que quiero capturar.


  —¿Por qué no? —Me toqué las trenzas y aparté un mechón de mi cara.


  —Tal como eres, Clarissa. Sei una donna bellissima.


  —Gracias, —le dije. Lo poco que sabía de italiano sugería que me estaba halagando.


  —Massimo, viene qui. —Gesticuló a su colega, que era igual de femenino, con un balanceo en las caderas.


  —Una foto, per favore, —dijo.


  El joven sacó su teléfono y lo encuadró ante nosotros. Giancarlo me rodeó con el brazo y yo sonreí.


  —Perfetto, —cantó Massimo.


  Estudió las fotos y besó sus dedos. La escena era como algo salido de una película italiana. Parecía surrealista cuando los dos efusivos italianos hablaron entre sí.


  —Ah... que bella, —dijo. Me mostró las fotos. Eran divertidos, para estar seguros.


  —¿Quieres que te la envíe? —preguntó.


  Me encogí de hombros. —No, está bien.


  —¿Facebook?


  —Me temo que realmente no lo uso, —le dije.


  Su cabeza se echó hacia atrás. —Una chica hermosa como tú. Tan elegante y sobre la ciudad, estoy sorprendido. —Sus ojos fueron a mi dedo y notaron mi brillante diamante. —Oh, ¿una prometida rica?


  Asentí y sonreí. —¿Puedes mostrarme algunos vestidos ahora, si está bien?


  —Ma si, signorina, subito. —Torció el dedo y se movió—. Viene.


  Tabitha gritó. La miré —Necesito ir con mi amigo.


  Siguió adelante como un dulce perrito. Aunque había saltado directamente a nuestro espacio privado, me caía bien. Tenía una sonrisa dulce, y parecía genuinamente amable, y no en una forma enfermiza de necesidad de hacer una venta.


  Tabitha salió con sus jeans rotos. Le quedaban como un guante.


  —Se ven fantásticos, Tabs.


  Giancarlo asintió de acuerdo. —Muy agradable.


  Se giró para estudiar su trasero. —¿No hacen que mi trasero se vea demasiado grande?


  —De ninguna manera. En todo caso, son muy halagadores. Y las pequeñas rasgaduras debajo del trasero son muy sexys.


  —¿No lo son? —Sus grandes ojos verdes brillaron—. Los amo. Y son tan cómodos.


  —No se notan. Están pegados a tu piel —dije.


  —Son elásticos, —dijo Giancarlo—. ¿Qué te dije? ¿Apuesto a que son los que te sugerí?


  Asintió. —Son realmente caros, Clary.


  —Tonterías. Vamos a llevarlos. Solo voy a revisar los vestidos. Si hay algo más que quieras, tómalo.


  Tabitha me abrazó. —Eres la mejor.


  Cuando vi el estante de flores de seda, dejé escapar un largo suspiro.


  Giancarlo sonrió. —Hermoso, sí. Acaban de llegar. Los colores son mágicos.


  Acaricié uno de los vestidos de seda. —Este, me encanta.


  Sus ojos se entrecerraron mientras estudiaba mi cuerpo antes de sacar uno del estante. —Este es tu tamaño, creo. ¿Te gustaría probarlo? —Señaló el vestuario.


  Me paré frente al espejo. Me quedaba como si hubiera sido cortado para mi cuerpo. El corpiño era lo suficientemente bajo como para mostrar un escote sexy, con mis senos haciendo pucheros lo suficiente como para ser femenina, pero no de mala manera. En todo caso, el diseño cruzado apoyaba y levantaba mis senos. Ayudado por el arruchado debajo del busto y alrededor de la cintura, seguido de una falda recta. El vestido era deliciosamente de los años 50. Y los colores eran realmente mágicos: los rosas que se desvanecían en burdeos, malva y púrpura sobre un fondo de satén cremoso me hicieron ronronear como una gatita.


  Tabitha dijo: —Oh, Dios mío, Clary, eso es tan hermoso.


  Era toda sonrisa.


  Giancarlo corrió y se dio una palmada en la mejilla. —Bellisima. Te pareces a Loren o una de esas bellas y glamorosas actrices de los clásicos de Hollywood con esa figura. Signorina... mamá mia.


  Tanto Tabitha como yo nos miramos y sonreímos a su teatro.


  —Estoy de acuerdo, —dijo alguien con una voz masculina profunda detrás de mí.


  Me di vuelta, y un hombre mayor con un traje de tres piezas se paró allí. Era distinguido, con manchas grises en su cabello oscuro. Me comió viva con sus brillantes ojos azules. Su mirada persistente y confiada parecía decir: ‘Me gustaría hacerte el amor lenta y profundamente’.


  Cuando Tabitha me golpeó en las costillas, le reproché con una aguda mirada de reojo.


  —Ese vestido fue diseñado teniéndote en mente, —dijo.


  —Gracias, —le dije, sonriendo tímidamente. Me estaba calentando la cara. Sus ojos tenían esa mirada adormilada sobre ellos, por cierto.


  —¿Eres de por aquí? —preguntó.


  —No. Soy de LA. Solo estoy de visita —dije.


  —¿Que tal un trago? —preguntó. Mm... estaba realmente seguro.


  Sacudí mi cabeza. —No puedo, de verdad. Estoy aquí con mi novio.


  Miró fijamente mi dedo. —Oh ya veo. Bonita roca. Es un tipo muy afortunado.


  —Papi, ¿puedo tener esto? —preguntó una adolescente sosteniendo una chaqueta—. Lo que quieras, cariño. Me devolvió su atención—. Está de


  Cumpleaños.


  Asentí. Sentía frío y mis pezones se mostraban. Se dio cuenta, por supuesto. Sus ojos se oscurecieron y me crucé de brazos.


  Sonrió. —Espero que disfrutes tu estadía aquí. Es un vestido espectacular para una mujer igualmente espectacular. —Me lanzó otra mirada persistente y me entregó su tarjeta—. Ten, en caso de que quieras ver algunos lugares de interés. —Sus labios se curvaron sugestivamente antes de irse para unirse a su hija.


  —Guao. ¿Qué fue eso? —preguntó Tabitha, siguiéndome de vuelta al vestuario. —Uno podría haber cortado el aire con un cuchillo. La tensión sexual era eléctrica. ¿Era sexo con piernas, o qué?


  Me reí. —Tú y los hombres mayores.


  —Pero, vamos, Clary, te gustó un poco. Vi tus pequeños escalofríos. Sus ojos te follaron bien y de verdad.


  —Tabs, ¿debo recordarte que estoy locamente enamorada de Aidan?


  —Pero aún puedes mirar. Y llevaba ese traje, oh, muy bien.


  —Creo que necesito comprar este vestido.


  —Hazlo, hermana. Definitivamente es un nocaut. —Tabitha observó el precio y silbó. —Mierda. Es una etiqueta con un gran precio.


  Leía diez mil dólares. —Hmm... ¿no es así? ¿Crees que es demasiado extravagante? Quiero decir, me encanta.


  —Deberías. Y Aidan te dijo que fueras duro, —dijo, moviendo las cejas.


  Me reí. Nos dirigimos a la caja registradora y pasamos un estante de camisetas con D&G en ellas.


  Tabitha se detuvo para mirarlos.


  —Consigue una si quieres. Se vería linda con los jeans, —dije.


  Tabitha seleccionó una con una insignia brillante. —¿Cómo es esto?


  Asentí. Yo no era una chica de camisetas, solo cuando descansaba en privado. Pero sí, le quedaban bien a Tabitha, y el turquesa era de un bonito color.


  Después de pagar, nos despedimos. Fue con gran fanfarria, besos dobles en las mejillas y todo. Cuando estábamos a punto de pisar el pavimento, Giancarlo corrió hacia nosotras y me entregó algunos pases. —Si estás buscando salir de fiesta, este es el club de mi amigo. Está de moda. Aquí hay algunos pases para ti.


  Los tomé —Gracias, es muy amable de tu parte.


  Sonrió y nos fuimos.


  —Clubbing. ¡Hurra! Clary, vamos. ¿Crees que es un club gay? Tabitha preguntó, saltando.


  Me encogí de hombros. —Veré qué quiere hacer Aidan primero. No estoy segura si estoy de humor para la música techno. No es lo mío.


  —Eres tan siglo pasado, Clary. —Unió su brazo con el mío, y saltamos por el pavimento, entrando y saliendo de la multitud.


  Cuando llegamos a Tiffany, me detuve. —Debo ir allí, Tabs.


  Quería comprarle a Aidan un anillo de bodas y hacerle un grabado. Me paré en el mostrador. Los ojos del asistente de ventas se abrieron al notar mi anillo de diamantes. Se había convertido en una reacción predecible de todos los que lo vieron.


  —Me gustaría ver tus alianzas de boda masculinas.


  —Si señora. ¿Conoces su talla?


  Me mordí el labio inferior. —No. Supongo que es una tontería de mi parte. ¿Pero puedo echarle un vistazo y ver qué tienes que sea un poco diferente?


  —¿Diferente? Con eso, quieres decir que no es tan simple como la banda tradicional. ¿Piedras?


  —Sí, quizás. —Pensé en esto por un momento—. ¿Tienes algo con zafiros? —Los brillantes ojos azules de Aidan entraron en mi mente.


  Se fue, luego trajo algunos anillos con zafiros grandes. Todos eran ostentosos, y no pensé que le irían bien a Aidan.


  Mis ojos se posaron en uno con un zafiro entre un elaborado rollo celta. Lo imaginé posado regiamente en la gran mano de Aidan.


  —Eso es muy agradable, —dijo Tabitha—. Y es masculino. Es un color delicioso.


  El viejo joyero asintió. —Sí, es un zafiro de calidad. Uno de los mejores cortes disponibles contra una alianza de platino. De gama alta, —dijo, mirándome.


  —Lo quiero, —dije—. Siempre podemos ajustarlo si es necesario.


  —Por supuesto señora. Sin embargo, no es una alianza tradicional.


  —Cierto. ¿Puedes mostrarme algunas alianzas así? ¿Hay alguna grabada con pergaminos?


  Se fue arrastrando los pies. Era tan viejo que imaginé que había estado allí durante medio siglo.


  Cuando regresó, Tabitha, que obviamente había tenido el mismo pensamiento, preguntó: —¿Estuviste aquí en los años sesenta? ¿Conociste a Holly Golightly?


  —Tabs, no le hagas preguntas tontas al pobre hombre.


  Sus ojos anchos y espesos me miraron. —Querida niña, si tuviera un dólar por cada cliente que me hiciera esa pregunta, sería un hombre rico. Tenemos visitas de mujeres que entran y quieren grabar anillos, solo para no recogerlos nunca.


  Sacudí la cabeza con incredulidad. —También soy fanática de Breakfast at Tiffany. —Pero probablemente quiera recoger este anillo una vez que esté grabado.


  Asintió pensativo. —Eso, señora, lo puedo entender—. Se fue y regresó con una caja de alianzas de platino grabadas.


  Me di cuenta de una con patrones de remolino e inmediatamente me llevé con él. —Me encanta ese.


  —Sí, está grabado a mano, una hermosa pieza.


  —¿Qué piensas, Tabs?


  Asintió. —Hmm... es diferente y muy ornamentado.


  —Es una pieza clásica. Estará bien para un hombre al que le gustan las cosas bellas, —dijo, lanzándome una dulce sonrisa.


  —Tiene un gusto por los diseños clásicos. —Lo levanté y me enamoré. Solo esperaba que Aidan lo hiciera—. Tomaré ambos. ¿Puedo tenerlos grabados y listos para pasado mañana? Nos iremos entonces.


  La cara del joyero brilló con entusiasmo. —Por supuesto. —Me entregó una libreta y un bolígrafo—. Por favor escriba lo que desea grabar.


  Miré a Tabitha. —¿Qué debería de escribir?


  Se encogió de hombros.


  Garabateé: —Aidan, mi corazón, mi cuerpo y mi alma son eternamente tuyos, te amo Clarissa.


  Tabitha asintió con la cabeza. —Tú deberías hacerlo.


  —¿Esto es demasiado largo?


  —No, haremos del corazón un símbolo si eso funciona para ti, y el amor también puede ser un corazón.


  —Si perfecto. Muchas gracias. —Cuando saqué mi tarjeta de crédito, noté un par de aretes colgantes de rubí—. ¿Puedo echar un vistazo a esos? —Colgó las bonitas piezas delante de mí—. Son preciosas, —ronroneé.


  —Son tan tuyos, Clary.


  —También los tomaré. Gracias.


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


  Regresamos con un puñado de bolsas llenas de golosinas. Estaba exhausta, y cuando el ascensor llegó al departamento, me caí en el sillón Chesterfield y Tabitha se dejó caer en un sofá de terciopelo.


  Aidan todavía estaba en su oficina porque podía escuchar voces murmurando.


  Las voces se hicieron más fuertes, luego la puerta se abrió. Aidan salió fuera, y cuando me vio su rostro se iluminó. —Parece que has tenido un buen entrenamiento.


  —Así es, también la tarjeta de crédito. —Mis ojos rozaron a su colega. Un hombre alto y moreno con un traje de tres piezas bien confeccionado, que parecía ser de la Quinta Avenida. Personalmente, preferí la camisa de lino suelta y los pantalones chinos de Aidan. Aún así, sentí la figura de Tabitha saliendo con sus hombros caídos de cansancio.


  —Esta es mi novia, Clarissa, y su amiga, Tabitha, —dijo Aidan, volviéndose hacia mí—. Este es Brad, mi abogado.


  Brad asintió en mi dirección. —Encantado de conocerte. He oído mucho sobre ti. Su atención luego se dirigió a Tabitha, y cuando pronunció el “placer de conocerte”, sus ojos permanecieron en ella.


  —Pensé que podríamos alcanzar a Brad para cenar esta noche. ¿Cómo suena el italiano?


  Tabitha me miró. —Clarissa comió espagueti para el almuerzo.


  —No me importa. Puedo comer italiano otra vez, —dije.


  Aidan me miró. —Podemos ir a otro lugar si quieres.


  —No. Sinceramente, me encanta la pasta. Tú lo sabes.


  —Claro que sí. Y en Carbone's, es otra cosa. Pasta casera que se derrite en la boca.


  Brad asintió de acuerdo.


  Sonreí. —Entonces está arreglado. Iremos allí.


  Cuando estábamos solos en nuestra habitación, dije: —Aidan, espero que puedas perdonar a Tabitha y sus coquetos.


  —A cada uno lo suyo, Clarissa. Respeto que es tu mejor amiga. Solo por eso, y no porque disfrute de su compañía. Aunque me gusta verlas a las dos juntas, siendo todas tontas y femeninas. Eso me parece entretenido.


  —¿Te parece?


  Me desató la trenza del pelo y pasó los dedos a través de ella para desenredarla. —Seguro. Del mismo modo que me encanta ver que tu exuberante melena se riza, y estas piernas sexy con ese pequeño vestido loco. —Me pasó las manos por los muslos y me derretí.


  Mis labios se curvaron en una sonrisa. Era difícil tener una conversación seria alrededor de Aidan luciendo delicioso con una camisa lo suficientemente desabrochada como para mostrarme el fino rocío de bellos sobre su bien formado pecho. Mis dedos adictos pudieron hacer poco más que colarse. Sus labios besables se curvaron hacia arriba a un lado y sus ojos bajaron seductoramente.


  Pero no podía sacar de mi mente a Tabitha y sus maneras de comer hombres. —Me preocupa que después de unos tragos, Tabitha pueda darle a Brad la impresión equivocada.


  Tomó mi mano y la volvió a colocar donde había estado, en su pecho cálido y firme. Podía sentir su corazón vibrar contra mi palma. —Grant no es un ángel.


  Una vez más, quité mi mano. —¿Qué quieres decir?


  —Pongámoslo de esta manera. Si una chica arroja sus bragas hacia él en uno de sus conciertos, se asegurará de quedarse con ellas y buscar a la dueña.


  —¿Me estás diciendo que es probable que engañe a Tabitha?


  —Probablemente. —La respuesta de Aidan fue tan fría e inafectada que me quedé boquiabierta.


  —Pero, ¿cómo puedes aceptar eso?


  —Clarissa, hay poco que pueda hacer para cambiarlo. Y Tabitha me parece igual, así que están muy bien adaptados, ¿no?


  —Pero Tabitha también puede ser sensible, ya sabes.


  —Como lo puede ser mi padre. Son adultos, bebé. Lo que eligen hacer en su tiempo privado es asunto suyo.


  Se había formado un nudo incómodo en mi plexo solar. —¿Qué dirías si actuara como Tabitha?


  Sus labios se apretaron y sus ojos se habían vuelto oscuros e intensos. —Le rompería el cuello al idiota.


  —¿Y cómo crees que me sentiría si una mujer tratara de ser fuerte contigo?


  —Espero que hagas lo mismo. —Sus labios se torcieron—. No romperle el cuello, sino quizás tirar de su cabello, algo un poco más femenino. O envenenarla. Al menos, espero que lo hagas.


  Incapaz de repicar a su payasada, dije: —Haría más que tirar de su cabello, Aidan. Me volvería loca de celos. Mira lo que pasó con Jessica.


  Terminó de deshacer mi cabello y pasó los dedos por él. Mientras masajeaba mi cuero cabelludo, me disolví en el sofá de cuero.


  —Clarissa, no soy como mi padre. Incluso en mis días locos y jodidos. Nunca, repito, nunca engañé a Jessica. Soy un hombre de una sola mujer. Y para ser honesto, ninguna mujer me ha hecho sentir y venirme como tú. Estoy constantemente caliente contigo, Clarissa. Desató la cremallera de mi vestido, y sus manos viajaron a mis senos. Sus caricias enviaron escalofríos de emoción a través de mí.


  —Tú eres el premio, Clarissa. Incluso el jugador más experimentado se volvería felizmente monógamo si eso significara tenerte a ti.


  Sonreí. —Eso es tranquilizador, Aidan, porque no quiero a nadie más que a ti. —Enganché mis dedos dentro de su cintura y lo acerqué a mí. Mi mano subía y bajaba por su bulto.


  Sus párpados bajaron mientras se sentaba a mi lado en el sofá. Abriendo mis muslos, enganchó su dedo dentro de mis bragas y me las arrancó. Ese pequeño acto destructivo siempre enviaba un rayo a través de mí.


  —Me siento como un bocadillo antes de la cena, —dijo, pasando su lengua por mi muslo.


  Uf. ¿Alguna vez dejaría de arder tan deliciosamente? De alguna manera, no lo creía posible. Solo el simple olor de Aidan cuando enterré mi rostro en su cálido cuello me hizo suspirar. Ese aroma masculino distintivo que rezumaba de su piel exudaba un poderoso afrodisíaco. Lo respiré como lo haría con una rosa. Era una droga. Mis párpados bajaron cuando un deseo intenso me sobrecogió. Cuando su lengua me hizo cosquillas en mi botón hinchado, hice una mueca y mi cuerpo se licuó.


  Le desabroché los pantalones y busqué su pulsante erección.


  Un suspiro de excitación dejó sus labios abiertos. —Eres mía, bebé, como lo es este pequeño, húmedo y sabroso coño.


  Cruzando los brazos, escondí mi desnudez mientras corría hacia la ducha. Aidan me persiguió. Jugó a boogeyman e hizo estúpidos sonidos monstruosos. Fue un juego de niños. Me encantó cada glorioso minuto de eso.


  Aidan se reía más y más cada día. La intensidad a la que solía volver cuando lo dejaba en sus propios pensamientos había desaparecido. Después de todo lo que habíamos pasado, sentí su alivio. Dos enemigos ya no proyectaban sus sombras de venganza sobre nuestras vidas perfectas.


  En el caso de Bryce, era más complejo, porque Aidan estaba triste por el descenso de su antiguo amigo al crimen. Si no fuera por la amenaza que Bryce me había planteado, creo que Aidan habría llorado en el funeral de Bryce. El hecho de que él incluso asistiera me sorprendió.


  Esto contribuyó a mi amor por Aidan porque se necesitaba un gran corazón para sentir compasión por un hombre tan egoísta y retorcido como Bryce.


  Todavía recordaba la respuesta de Aidan cuando le pregunté sobre su decisión de asistir al funeral. —Princesa, ¿quiénes somos para juzgar a los caídos? A menudo hay tantas fuerzas oscuras detrás del descenso de una persona al crimen: un pasado plagado de abusos; acoso violento y persistente en la escuela; o padres no afectuosos. El amor nos hace. Nos civiliza. No creo que Bryce haya tenido eso nunca. Sus labios se torcieron cuando su estoicismo natural luchó contra una lágrima solitaria.


  En cambio, lloré por él. Más por la tristeza que sentía por aquellos que estaban solos y perdidos.


  Mientras nos abrazábamos, le agradecí a mi difunta madre. Antes de que Aidan entrara en mi vida, nunca creí en lo sobrenatural. Pero al inhalar la esencia de mi amante, estaba convencida de que el espíritu de mi difunta madre había entregado a Aidan en mis brazos.


  Tabitha estaba en una gruesa bata de baño con el cabello en una toalla cuando entré. —No puedo decidir qué ponerme. ¿Qué llevaras puesto? —preguntó.


  —El vestido morado que tomé del Bazar de ropa clásica.


  —Te vas toda gótica. Supongo que irá con los aretes de rubí que compraste.


  —Es lo que pensaba. —Me acerqué a la ventana y contemplé la concurrida calle. Había mucho que ver y disfrutar. Era una corriente interminable de vida. Pero cuando mis ojos se extendieron sobre sus cabezas, una vista invaluable del exuberante parque verde me hizo hacer una pausa para respirar.


  Tabitha levantó sus preciados jeans.


  —Son demasiado casuales, Tabs.


  Asintió.


  —¿Qué pasa con el vestido envolvente de seda roja que compramos hoy?


  Sus ojos se empañaron de alegría. —Es muy sexy. ¿Tú crees? Podría usarlo con estos botines.


  —Hmm... supongo que lo embellecería un poco. Me gusta.


  —¡Hurra! —Tabitha me dio la vuelta—. Esto es tan divertido. Gracias por traerme, Clary. Se puso seria. ¿Aidan está bien con todas las cosas que me compraste? Mierda. Gastaste una fortuna.


  —En realidad no he tenido la oportunidad de mencionarlo, —dije con un toque de sonrisa.


  —Ah, pensé que podía escuchar un poco de quejidos y gemidos. Me imaginé que no se debía a la extracción de un diente. ¿Algo un poco más delicioso estaba siendo extraído? Sus cejas se movieron arriba y abajo.


  Me reí estridentemente. —Eres mala, Tabs. Y no me di cuenta de que las paredes eran tan delgadas.


  —No te preocupes, cariño. Te debo mucho por todas esas sesiones vibrantes en nuestro pequeño lugar en el centro.


  —Seguro que sí. —Me reí—. Hubo momentos en que no pude determinar si te estaban estrangulando o si realmente lo estabas disfrutando.


  —Ambas, —dijo con un brillo descarado en los ojos.


  —¿Qué? —Hice una mueca.


  Ella rió. —Solo tirando de tu pequeña pierna. Dios, eres tan crédula.


  —Bueno, no sé contigo, Tabs. Especialmente con este fetiche que has desarrollado de repente.


  Se quitó la bata y se puso su sujetador blanco de encaje y sus bragas.


  Pensé en su coqueteo anterior con el abogado de Aidan. —Hmm... parece que te estás preparando para tu propia sesión de quejidos-gemidos.


  —Ja... —Se rió—. Sí, Brad es muy lindo.


  —¿Qué pasa con Grant?


  —Me sigues preguntando eso. Mira, Clarissa, hay algo que necesito decirte.


  Siseé detrás de mis dientes. —¿Debería sentarme?


  —Si vas a adoptar tu actitud de abuela de la década de 1950, entonces sí, siéntate.


  Puse los ojos en blanco. —No soy tan anticuada. Eres simplemente salvaje.


  —Mm... supongo que sí. —Sonrió—. De todos modos, mira, Grant y yo hemos decidido hacer swing.


  —¿Te refieres a intercambio de parejas?


  —Todo eso y más.


  —¿Y más?


  Se rió de mi mirada arrugada de incredulidad. —Lo discutimos. Mientras usemos condones, él está bien con eso. Y hay más, supongo.


  —¿Qué quieres decir?


  Tabitha tenía esa mirada que tenía cuando estaba a punto de revelar algo impactante: ojos entrecerrados, enrojecimiento de sus mejillas y una pequeña sonrisa nerviosa.


  —Admitió una noche mientras estábamos viendo porno que le gustaría verme siendo follada por otro chico.


  Mi boca se abrió de par en par. —¿Qué? ¿Pornografía? ¿La miran juntos? En ese momento, realmente sonaba como la abuela de los años cincuenta. También me di cuenta de lo directa que era mi vida sexual con Aidan. Sin embargo, era perfecta. Hubo muchos acontecimientos obscenos entre nosotros, y hubiera odiado depender de la pornografía para mantenernos excitados.


  Antes de que ella pudiera responder, le pregunté: —¿Qué pasó con la actitud celosa de 'yo le cortaría las pelotas' que tuviste, y sin mencionar a Grant quién, me dijiste que también estaba muy celoso?


  Se encogió de hombros. —Hemos cambiado. Estamos cómodos en nuestra relación, supongo. Haría todo lo posible para protegerme y noquear a alguien si intentaran alejarme, y supongo que estaría muy enojada si Grant me dejara casarme con otra persona. —Se ató el vestido cruzado y se miró en el espejo—. Estamos enamorados, Clary.


  —Es una forma extraña de amor. ¿Pero quién soy yo para juzgar? Pero me preocupo por ti. ¿Alguna vez vas a dejar de estar tan inquieta?


  Tabitha se volvió y me miró. Por primera vez desde su llegada, noté una sombra caer sobre su rostro. —No lo sé. La vida es corta. Mira lo que pasó con mi familia. Todos muertos para cuando tenían cuarenta. Si voy a morir joven, al menos me habría divertido muchísimo.


  —Pero no lo sabes con seguridad. Quiero decir, tu mamá y tu papá eran grandes fumadores. Tú no fumas. Eres tan saludable como cualquier otra persona. Y Dios sabe que haces mucho ejercicio. —Arqueé una ceja.


  Su rostro se iluminó. —Sí, del tipo divertido. Nada de golpear el concreto para nosotras las chicas.


  —Eso es mejor. —La estudié por un momento—. Pero aún así, eso es muy extraño sobre ti y Grant. No podría hacerlo.


  —Yo sé eso. —Tiró de mi cabello juguetonamente—. Solo necesitaba hacerte saber que si decido follar a Brad, entonces tengo la bendición de Grant.


  Sacudí la cabeza con incredulidad. —Mierda.


  Recordé la respuesta desagradable de Aidan antes sobre la predilección de Tabitha por coquetear y solo suspiré con aceptación. —Mientras no lo hagas aquí. No podría soportarlo. Todavía encuentro esto difícil de tratar. Parecían el uno para el otro.


  —Grant y yo estamos realmente enamorados. Es solo que él es tan inquieto sexualmente como yo. Lo discutimos y decidimos que estaría bien tener experiencias espontáneas. ¿Has oído hablar del poliamor?


  —¿Múltiples parejas? —pregunté.


  Asintió. —Esos somos nosotros. Incluso fuimos a una reunión al respecto.


  —¿Y recién ahora me lo estás diciendo?


  —Últimamente han pasado muchas cosas en tu mundo, Clarissa.


  Asentí con melancolía. —Si cierto.


  Aunque lo que Tabitha acababa de admitir no me resultaba fácil de digerir, abandoné mi estado de juicio y dije: —Está bien, mejor prepárate, entonces. El vestido gótico púrpura. ¿Puedes peinarme?


  Se acercó y me abrazó. —Claro que puedo. Y gracias. —Se apartó y sonrió con tristeza.


  Me encogí de hombros. —Está bien. Aidan está cargado. No le importa.


  —No, no eso, sí, sí, gracias por eso también, pero gracias por entenderme y aceptarme por quien soy.


  —Somos hermanas. —Abracé a Tabitha—. No olvidaré cómo siempre estuviste allí, ahuyentando a los bravucones con tu lengua inteligente, y cómo me apoyaste todos esos meses pagando el alquiler y comprando comida para nosotras. Y nunca te quejaste de eso. Usaste toda tu herencia para mantenernos en marcha.


  —Lo haría una y otra vez.


  Dejé a Tabitha ahogada, incluso si esta nueva dirección poliamorial de ella había dejado un sabor extraño en mi boca.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Tabitha me recogió el pelo en un moño desordenado. Se adaptaba a mi vestido de muñeca de gasa de seda púrpura con capas escalonadas que se ensanchaban como un disfraz de bailarina y flotaban en el aire cuando me di la vuelta. Las mangas eran transparentes, con un delicioso volante en la muñeca. Cuando me paré frente al espejo, pude ver que Tabitha tenía razón: era muy Morticia. Alrededor de mi cuello, até una delgada cinta de terciopelo. Los pendientes colgantes de rubí completaron mi atuendo perfectamente.


  Consciente de que la noche sería fresca, me salpiqué y compré un abrigo negro de cachemir con un cuello de piel. Ronroneé de alegría cuando vi el abrigo a la rodilla bellamente confeccionado, que me quedó como un guante. A pesar de que el precio era de miles, tenía que tenerlo.


  Aidan parecía deliciosamente guapo, como siempre, con pantalones color crema que caían con elegante perfección de su cintura. Una camisa de seda blanca y un blazer de lino celeste abrazaban sus grandes hombros. Quería devorarlo. Su cabello peinado hacia atrás mostraba su hermoso rostro, esa nariz con un ligero bulto, que solo se sumaba a su belleza masculina. Resultaba difícil respirar bien a su alrededor.


  Sus ojos se iluminaron. —Oh Dios mío, pequeña diosa sexy. Me encanta ese vestido.


  Me di la vuelta. —Me siento como una bailarina.


  Dibujó un círculo con su dedo. —De nuevo, pero esta vez más rápido.


  Giraba una y otra vez, riendo mientras me rendía ante el mareante deleite de mostrar mi hermoso vestido y todo lo que estaba debajo.


  Pasó su mano por mis piernas. —Mm... te ves sensacional, Clarissa.


  —No soy demasiado gótica.


  —Te ves espléndidamente así. Me encantan todas estas miradas, bebé. Estoy muy contento de que no seas una chica de jeans y camiseta elástica.


  —Los uso a veces.


  Apretó mi trasero. —Sí, lo sé, y te amo en ellos, especialmente sin sostén. Pero también me encanta que seas elegante y única cuando estamos fuera. Eso es lo que quiero decir.


  Acaricié su chaqueta. —Y me encanta este color en ti, Aidan. Las mujeres de Nueva York estarán un poco húmedas esta noche, mirándote fijamente.


  Él rió. —¿Húmedas?


  —Gasté un camión de dinero hoy. —Hice una mueca.


  —Bueno. Mientras más, mejor.


  Sacudí la cabeza con incredulidad.


  —Clarissa, es solo dinero.


  —Lo sé, pero hay muchos por ahí que podrían sobrevivir durante unos meses solo a costa de este vestido.


  Él levantó una ceja. —Es un vestido sublime. Entiendo tu punto, pero la belleza lo vale todo. Y tú eres eso, mi amor.


  —También gasté bastante en Tabitha.


  —Está bien.


  —¿Por qué eres tan generoso?


  Sacudió la cabeza y se encogió de hombros. —Ven. Ponte ese abrigo bonito y vámonos. Estamos llegando tarde.


  Me puse mi nuevo abrigo de cachemir y me paré frente al espejo. Había optado por botines con cordones. Me encantó el look. Me di vuelta y me enfrenté a Aidan.


  Sacudió la cabeza. —Deberías estar en la portada de Vogue. Te ves lo suficientemente bien como para comerte.


  Me incliné y besé su cuello. Un sutil olor a colonia asaltó mis sentidos. Cuanto más profundo aspiraba, más su aroma masculino tentaba mis sentidos. Drogada con Aidan, lo tomé del brazo y floté en la noche.


  Si había algo que se debería hacer antes de salir de este hogar terrenal, era probar la pasta casera. Después de morder los ravioles, se desataron en mi lengua deliciosos sabores. Fue la comida más sexy que jamás había comido, y tan deliciosa que me fundí en mi asiento.


  Siempre en sintonía con mi estado de ánimo, Aidan me miró, deleitándose con mi afición por la pasta.


  Mientras Tabitha y Brad se perdieron en su propio pequeño mundo de seducción, tuve toda la atención de Aidan mientras le explicaba las virtudes del Museo Met.


  —No puedo creer que lo vaya a ver, por fin, Aidan. Y que está prácticamente al otro lado de la calle de nosotros.


  Se limpió los labios y tomó un sorbo de vino tinto. —Por eso compré el apartamento.


  —Me encanta. Amo Nueva York. Está burbujeando con la cultura.


  —Solo espera hasta que te lleve a París, bebé. Eso hará que esos deliciosos labios rosados se abran de par en par.


  —No puedo esperar por eso. Pero por ahora, tengo el Met mañana.


  —Me encantaría venir. He estado allí a menudo solo, pero me gustaría compartirlo contigo. Me gustan especialmente las antigüedades egipcias.


  —Así es. No son solo las pinturas, sino también los objetos. Es una colección tan rica. Me muero por ver los Picasso.


  Aidan tomó un sorbo de vino. —Probablemente no sea tan completo como Barcelona.


  —Lo sé, pero aún así, —le dije—. Hay algunas de sus obras pre-cubistas: sus pinturas inspiradas en Toulouse Lautrec. ¿Sabías que Picasso dijo: ‘Un gran artista no toma prestado, roba’.


  —Esa es una gran confesión de alguien que lanzó el movimiento modernista.


  Asentí. —Era el puente entre la era clásica y la era moderna, sin duda. Aunque Van Gogh y Cezanne llegaron primero. Abrieron nuevos caminos, al igual que Turner para el movimiento impresionista. En muchos sentidos, la mayoría del arte se copia. Lo veo como una forma de seleccionar imágenes e ideas y mezclarlas para hacer algo original.


  Aidan asintió con una sonrisa apreciativa. —Amo a Turner. Es todo para mí. Vi sus obras en el Tate. Los paisajes marinos son fenomenales. Caí profundamente en ellos. Sabes, solo me senté y los miré. El grito del viento y el mar salvaje.


  Mi piel se onduló de amor. —¿Eres real? —pregunté.


  Sus labios se alzaron en un extremo. —Esa es una pregunta que a menudo me hago sobre ti, ángel. —Solo en nuestro propio universo, nuestros ojos se encontraron, mientras Aidan tomaba mi mano y la besaba.


  Dejándome desmayar, Aidan se volvió hacia Brad. —¿A qué hora es la reunión de la mañana?


  Los ojos oscuros de Brad tenían ese brillo de deseo grabado en ellos. Tabitha había atraído al abogado a su red de seducción. Había visto esa mirada una y otra vez. Una hora con Tabitha y los hombres se convertían en masilla. —Ah... diez de la mañana.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Dos horas como máximo, diría.


  Aidan me miró. —Entonces iremos juntos.


  La emoción cargó a través de mí. —Amaría eso.


  Tabitha me miró. —Déjame adivinar. ¿El Met?


  Asentí.


  Dirigiéndose a Brad, Tabitha dijo: —Clarissa no ha hecho nada más que hablar de eso todo el día. Ella es un arte trágico.


  Brad se echó a reír. —Como Aidan.


  Aidan se acercó y tomó mi mano nuevamente. Era como una insignia de honor para los dos, esta pequeña pasión nuestra.


  La noche era fresca. Estaba muy cómoda con mi abrigo, mientras Tabitha, vestida con una chaqueta de punto delgada, se cruzó de brazos y sus dientes castañetearon. Brad se quitó la chaqueta y se la puso sobre los hombros. Su rostro se iluminó inmediatamente con deleite mientras lo apretaba fuertemente a su alrededor.


  Cuando Aidan se acercó con su brazo alrededor de mi cintura, me sentí tan feliz y liviana. Me encantaba estar de pie en la noche y deslizarme entre el desorden de la singularidad.


  —Entonces, ¿a dónde ir ahora? — preguntó Aidan, mirándome.


  Tabitha intervino. —Clarissa tiene algunos pases gratuitos para un club.


  Aidan me miró. —¿Quieres ir?


  —¿Quieres? —Pregunté, tan indecisa como siempre.


  Miró a Brad. —¿Qué piensas?


  —Me gusta. —Sus ojos estaban sobre Tabitha. Después de un par de vinos, se había vuelto más suelto y abierto sobre su atracción hacia ella.


  Tabitha asintió con predecible entusiasmo. —Puedes apostar. Me encantaría bailar todos esos carbohidratos.


  Miré a Aidan. —Entonces, solo por un tiempo. Siempre podemos irnos si se nos hace demasiado.


  Aidan se inclinó y me besó. —Cualquier cosa por ti, chica sexy.


  Mike estaba allí esperándonos. De pie junto al Mercedes negro, mantuvo las puertas abiertas para nosotros y entramos.


  Cuando llegamos a nuestro destino, noté que la fila afuera del club de baile era muy larga.


  —No sé sobre esto, —dijo Aidan—. ¿Qué piensas?


  Me encogí de hombros. —Veamos. Tabitha es realmente buena cortando la cola.


  De pie junto a mí, Tabitha asintió. —Déjamelo a mí. —Esa expresión decidida de no aceptar un no por respuesta estaba escrita en toda su cara.


  De repente, éramos figuras de la farándula con la colorida colección de clubbers haciendo cola.


  Le di los pases a Tabitha, y ella se dirigió a conversar con los porteros. Nos miraron, devolviéndole un gesto serio y agudo a Tabitha.


  —Creo que lo ha logrado, —le dije a Aidan.


  Tabitha gesticuló para que viniéramos, y sin problemas, nos llevaron al gran salón vibrante.


  Las paredes iluminadas tenían grandes manchas de pintura, con grandes pinturas inspiradas en Jackson Pollack colgadas en todas partes. En recintos iluminados, los machos, las hembras y los no-géneros escasamente vestidos bailaban con salvaje abandono. Se sentía como si estuviera en una película. Era todo y más de lo que esperaba.


  —¡Esto es genial! —gritó Tabitha.


  La música era predeciblemente ensordecedora y retumbante. Subimos a un rincón oscuro y nos instalamos allí. No estaba tan lleno como esperaba, considerando la gran cantidad de personas que habían estado esperando afuera.


  Aidan pidió bourbon para él y champán para Tabitha y para mí, mientras que Brad optó por una cerveza.


  Tabitha se inclinó. —Bailemos.


  Miré a Aidan.


  —Voy a sentarme, bebé. Ve y diviértete. Espero verte. Me acarició el vestido y sonrió con sus líquidos ojos azules.


  Cuando me puse de pie, escuché un grito chirriante detrás de mí. Me di vuelta y vi a Giancarlo de la boutique.


  —Usted vino. Y guao, me encanta esto, —dijo, levantando la tela de seda de mi vestido—. Te ves espectacular, Bambina.


  —Gracias. Este es mi prometido, Aidan, y este es Brad. Tabitha, ya la conoces.


  Asintió con la cabeza a todos, luego volvió sus ojos a Aidan.


  Susurró: —Es hermoso, tu hombre.


  Sonreí.


  —Van a hacer hermosos bambini.


  Sonreí a sus ojos oscuros y expresivos que brillaban juguetonamente. —Ven. Vamos a bailar.


  Se movió, uniendo su brazo con el de Tabitha y el mío.


  Los ojos de todos estaban sobre nosotros. Hicimos un trío colorido. Giancarlo llevaba pantalones blancos ajustados y una chaqueta de bombardero estampada con un diseño de azulejos marroquíes azules y blancos que representaban un sol.


  Me encantó sentir mi vestido flotando mientras daba vueltas en la pista de baile. Giancarlo movió las caderas con fuerza, mientras que Tabitha mostró sus curvas femeninas mientras su envoltura de seda se abría, revelando sus medias de encaje.


  Tal fue su seductora presencia que un par de chicos vinieron y se unieron a nosotros, bailando muy cerca. Tan cerca que sentí que uno de ellos respiraba detrás de mí.


  Aidan estaba allí a un tiro, mientras se movía a través de las mujeres desmayadas que se balanceaban en su dirección. Sin darse cuenta de la erupción hormonal que estaba causando, Aidan me reclamó, y bailamos cerca el uno del otro. Con esos ojos azules sonriendo, Aidan era natural cuando se trataba de bailar.


  Brad se unió a Tabitha y se paró detrás de ella, simulando un acto sexual. O eso parecía. Era la forma de bailar. Me di cuenta de que la mayoría de las personas en la pista de baile tenían el mismo humor sexy, con los traseros apretados contra las pelvis.


  Mm... no podía esperar para hacer eso en casa con mi amante desnudo y bien dotado.


  Después de una melodía más, Aidan y yo volvimos a nuestra mesa. Dejé a Giancarlo, que estaba llamando a un joven.


  Aidan llenó mi vaso. —Estás volviendo loco a todos los hombres aquí esta noche, ángel.


  —Y tú también. Tanto mujeres como hombres. Te ves tan delicioso. Caí en sus brazos y nuestros labios se encontraron.


  —¿Te quieres ir pronto? —preguntó.


  —Sí, —dije, pensando en el pequeño show de striptease que le haría en casa.


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  AIDAN


  A pesar de que me había divertido en Nueva York, era genial estar en casa. Lo más destacado para mí había sido visitar el Met con Clarissa. Hubiera sido el fin de semana perfecto si no fuera por la historia de Tabitha y Brad. Eso dejó un mal sabor.


  Clarissa mencionó que Tabitha entró sigilosamente durante las primeras horas, sugiriendo que no se iba a casa con él. Todavía me hizo sentir incómodo.


  Dicen que obtienes la pareja que mereces y, en muchos sentidos, Tabitha era una buena pareja para mi padre igualmente desenfrenado. Aún así, esperaba que esta pareja fuera diferente. Pensé en la dulce Sara y en cómo había sufrido a lo largo de los años debido a las infidelidades de mi padre. Al menos Tabitha era más dura.


  ¿Quién era yo para juzgar a los demás? Me decía a mí mismo.


  En el fondo, yo era un hombre conservador en lo que respecta al amor. El amor posesivo que tenía por Clarissa me abrumaba a veces. Sin embargo, no parecía importarle. Estaba agradecido por ello. Porque por mucho que intenté controlar mis emociones, mis nudillos siempre se ponían blancos cuando los hombres se comían a Clarissa con los ojos. Como en la discoteca de Nueva York. En ese vestido morado de bruja, ella era un nocaut. Ninguna mujer tenía la gracia y sensualidad de Clarissa, al menos en mis ojos. Ella era puramente femenina, naturalmente bendecida. El balanceo de sus caderas enloquecía a los hombres. Esos grandes ojos marrones a primera vista parecían inocentes y dulces, pero luego un pequeño fuego ardía profundamente, especialmente cada vez que miraba mi miembro duro.


  Fue de la misma manera que ardí sin control cuando ella abrió las piernas y me mostró su lindo y húmedo coño rosado. Ninguna mujer me había afectado de esa manera. Y el hecho de que ningún hombre hubiera estado allí hizo que mi corazón explotara. Saber que ella era toda mía, que yo era su primero y que sería su único amante, me había hecho religioso. Porque estaba constantemente agradeciendo a Dios por traer a Clarissa a mis brazos.


  Meneando su cola y moviendo su cuerpo de emoción, Rocket se acercó cojeando hacia mí.


  Me agaché —Hey amigo. —Los amigables ojos oscuros de Rocket me hicieron sonreír y aligeraron mi humor. Siempre se las arregló para elevarme de una manera que ningún médico o medicamento podría. Clarissa era la única otra persona que tenía ese brillo mágico en sus ojos. No es que pueda compararlos. El amor que sentía por mi perro era indefinible. Especialmente después de que nos salvó la vida. Darle huesos y golosinas especiales no cumplía con el aprecio y la gratitud que sentía por mi leal y peludo amigo.


  —Hola, Rocket, —cantó Clarissa, inclinándose para acariciarlo. Intentó saltar, pero pude ver que era una lucha. Me rompió el corazón. Siempre había sido una criatura tan atlética, saltando y despegando a la velocidad del rayo, de ahí su nombre. Sin embargo, lo prefería así en lugar de muerto. No estaba listo para perderlo todavía. Habíamos pasado por mucho, mi perro y yo. Aunque todavía estaba un poco tembloroso sobre su pata trasera donde le habían disparado, parecía volver a ser él mismo.


  Rocket nos siguió. Después de que Roland me dijo que el veterinario lo había revisado y que estaba bien, decidí permitirle subir las escaleras.


  Will estaba en mi mente. Me había llamado mientras estaba en Nueva York, y le dije que me pondría al día cuando regresáramos.


  Dejé a Clarissa para que desempacara y me dirigí a la cocina.


  Will estaba parado frente a una olla grande revolviéndola cuando entré. El aroma era tan apetitoso como siempre. Era un chef brillante y codiciado que podría haberse hecho un nombre en cualquier establecimiento. Se giró y se estremeció.


  —Lo siento. No quise asustarte.


  —Oye. ¿Cómo estuvo el viaje? —preguntó.


  —Sí. Bien gracias. —Me moví alrededor—. ¿Tienes un momento?


  —Por supuesto. —Se concentró en la botella de bourbon en la mesa. Levantó la botella—. ¿Quieres una gota?


  Como era tarde, asentí. —Por supuesto.


  Después de haber servido las bebidas, nos dirigimos al comedor y nos sentamos. Miré hacia arriba y noté los grabados dorados enmarcados de Mucha que Clarissa había traído a casa.


  Se veían gloriosos contra las paredes rojas. Me sentí más ligero de repente, lo cual fue una ventaja porque no era una conversación fácil.


  —Mira, Aidan, todo el asunto de Susana. No sabía que ella estaba conectada con ese idiota de Howard. Se había quitado su gorra de chef y se había frotado la calva.


  Asentí. —Sí, nos tomó a todos por sorpresa. Linus incluido. Estudié la cara de Will en busca de signos. Me preguntaba cómo era él hacia nuestro guardia de seguridad, a quien no había despedido.


  Exhaló un fuerte aliento. —Linus. Sí, ella también se lo estaba follando a él. —Sacudió la cabeza—. Joder, era tan ingenuo. Pero ya sabes cómo es. Bonita rubia, con las tetas colgando, ese trasero que se movía de cerca. Suspiró nuevamente.


  Sentí que la extrañaba.


  —Era atractiva, supongo, —le dije, sin ocultar mi desinterés en ella—. Pero era una trampa. Un diseño tortuoso para llegar a mí.


  —Lo siento, hombre. Debí haberla descubierto. Pero ella vino a mí, ¿sabes?


  —Era su forma de quedarse aquí. Puedo ver eso ahora. Clarissa la quería fuera. A Greta tampoco le caía bien. Pero como sabía que habías formado un vínculo, la dejé quedarse. Eso era parte de su plan. Luego llegó a Linus para poder alejarlo de su puesto.


  —Me sorprende que lo hayas dejado quedarse.


  —Sí, bueno, es un viejo amigo del ejército. Un buen chico. Tú sabes. Lo conoces desde hace años.


  Sonrió sombríamente. —Seguro. Llegamos a los golpes, ¿sabes? No estoy orgulloso de eso. Salí segundo mejor.


  —Linus es un monstruo cuando se trata de batalla. Por eso lo estoy manteniendo. Es un hijo de puta fuerte. Está profundamente afectado por esto y no ha dejado de disculparse. El perdón no es fácil para mí, teniendo en cuenta el peligro en el que nos puso a Clarissa, a Rocket y a mí. Pero conozco a un hombre destrozado cuando lo veo.


  —Desde entonces nos hemos reinventado. Pasamos una noche en la ciudad y lo conversamos, —dijo Will.


  —Es bueno escucharlo. Me siento aliviado. Ustedes son familia para mí.


  —Lo sé, Aidan. Es por eso que esto ha sentado tan mal. Entonces, ¿vas a acusar a esa perra?


  —Puedes apostar, —le dije—. Susana era cómplice de asesinato. La quiero encerrada. Nunca olvidaré ese ceño fruncido en su rostro. Pude ver por el desprecio en sus ojos que estaba preparada para pasar toda una vida ideando formas de vengarse.


  —Ella era buena. Le daré eso, —dijo Will. Sus ojos tenían un brillo triste.


  —Estoy seguro de que conocerás a otra mujer que al menos será la verdadera, Will.


  Sacudió la cabeza. —No. No soy del tipo que se casa, Aidan. Me gusta mi vida como es. Siempre que necesito una mujer, sé dónde encontrarla. Los Ángeles está lleno hasta el tope con Susanas. Sin embargo, prefiero pagarlo con dinero que con sangre.


  Me puse de pie y palmeé a Will en el brazo. —¿Están mordiendo los peces?


  Su rostro se iluminó. —Sí, esta mañana salimos. Tenemos cinco libras.


  —Fantástico.


  —¿Para la cena?


  —Puedes apostar. Amo a mi pescado. —Me toqué el vientre—. ¿Has podido encontrar una criada temporal hasta que Greta regrese?


  —Aún no. Quería esperar hasta que volvieras. Supuse que primero necesitarías algunas verificaciones de antecedentes serias.


  —Lo haré. Podemos hacer que lo hagan para el día siguiente más o menos. Le pediré a Clarissa que llame a una agencia por la mañana.


  Mis pasos se aligeraron después de hablar con Will.


  Había sido más incómodo con Linus antes. Moviendo los pies y mirando deprimido, murmuró algo sobre estar siempre en deuda conmigo. Le dije que, aunque era un error grave, lo perdoné y le di unas palmaditas en el brazo. Sus grandes ojos negros brillaron mientras asentía con gratitud. Fue triste ver a un hombre tan grande reprimiendo las lágrimas. Todo lo que pude hacer fue tranquilizarlo y explicarle que entendía la debilidad del hombre por una buena mamada. Sus grandes y carnosos labios se curvaron en una sonrisa triste, y lo dejamos así.


  Todo era como debería ser. Esperaba que Greta regresara, aunque me alegraba de que ella no hubiera experimentado el drama. Me preguntaba cómo tomaría el compromiso de Grant con Tabitha. Greta no se perdió nada, especialmente porque mi padre era su gemelo. Ella lo leía bien, a pesar de sus estilos de vida extremadamente diferentes. Mientras mi padre había salido a bailar todas las noches, terminando con una groupie en sus brazos, la enclaustrada existencia de Greta giraba a mí alrededor.


  Por eso amaba y respetaba a Greta. Los sacrificios que hizo, ni siquiera una madre habría ido tan lejos. Incluso la animé a ser como los demás, pero ella siempre devolvía una mirada firme y reservada.


  Mi padre una vez me dijo que a Greta le rompieron el corazón cuando era joven y que le había tomado media vida curarse. Aun así, Julian Moone hizo que valiera la pena la espera. Era, después de todo, un caballero perfecto: guapo, sensible, de buen corazón, inteligente e ingenioso. No podría haber estado más feliz por Greta y por mí, sabiendo que él sería mi suegro.


  Mis guitarras estaban esperando por mí. Necesitaba mucho una sesión.


  Había dejado a Clarissa con la cabeza enterrada en el pesado catálogo del Met que habíamos traído. Estaba tan absorta en eso que cuando llegué a ver cómo estaba, levantó la vista del libro con esos ojos suaves y hermosos. Clarissa me aseguró que estaba feliz de hacer lo suyo hasta la cena. Me apoyé contra la puerta, y una profunda sensación de satisfacción me invadió. Con el pelo suelto, sin maquillaje, con los pies descalzos, las piernas estiradas, era una imagen que nutría y deleitaba mi alma.


  Cuando conecté mi preciada Gibson roja, la guitarra que llamé Ferrari, me sentí seriamente bendecido. No estaba seguro de qué estrella de la suerte estaba sobre mí, o si existía algo así. Pero para tener a Clarissa a salvo en casa, mientras sostenía una guitarra muy caliente, la vida no podía ser mejor.


  Después de la cena, decidimos ver The Nutty Professor de Jerry Lewis. Necesitábamos una buena risa, y no había visto esa película desde que era joven. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que me distrajera. Cuando mis manos se deslizaron bajo la blusa de Clarissa, sentí el calor de sus senos desnudos. Apreté el botón de pausa.


  Los párpados de Clarissa se pusieron pesados y ese brillo hermoso que tenía cuando se excitaba pintó sus delicados rasgos. Aparte de que desayuno mi miembro en la ducha, como hacía casi todas las mañanas, no habíamos hecho el amor ese día.


  —Desnúdate, princesa, y déjame mirarte. —Mi miembro empujó con fuerza contra mis jeans. Los desabroché para liberar el dolor.


  Clarissa sonrió y se quitó la camiseta. Mis manos estaban hambrientas por sus curvas. Besé sus cálidos y sensuales labios, mi lengua penetraba profundamente mientras la levantaba y la llevaba a la cama.


  


  CAPÍTULO VEINTE


  Estaba regresando de una caminata con Rocket cuando Chris llamó a mi teléfono. Atendí. —¿Hey como te va?


  —Sí, hombre, nada mal, supongo.


  Me di cuenta de que no estaba en buen estado. —¿Qué ha pasado?


  —Mira, um... ¿podemos hablar?


  —Por supuesto. Ahora me dirijo a Venice, —dije.


  —Puedo encontrarte allí si quieres, —dijo.


  —No. Iré a tu estudio. No me importaría echar un vistazo a algunos de tus últimos trabajos.


  —Claro, si quieres hacerlo de esa manera. Sin embargo, no se trata de hacer una venta, Aidan. No sonaba como él mismo. Incluso con ese acento perezoso, el tono de Chris normalmente sonaba con una positividad de diablo.


  —Te atraparé en un par de horas, Chris.


  —Gracias hombre.


  Había algo en su voz que significaba problemas. ¿Era dinero? ¿La Ley? La vida de un drogadicto era una puerta giratoria constante de caos. Le hubiera dicho que se fuera a la mierda, pero había algo en Chris que hacía difícil no quererlo. Quizás era su talento ridículo o esa encantadora y lánguida honestidad. Una cosa sí sabía: a los veteranos les encantaba su enfoque sin tonterías. El programa, pensé, era un éxito debido a él.


  Encontré a Clarissa en el patio dibujando. Qué vista. Mi corazón siempre saltaba cada vez que la veía. Era una imagen de la que nunca podría cansarme. En todo caso, mi necesidad por ella se hizo más y más fuerte.


  Su cabello estaba recogido y su cuello en forma de cisne hizo que mi boca salivara. Solo esa mañana la había bebido en seco mientras sus suspiros susurraban. Mi miembro se engrosó cuando recordé haberle azotado su trasero color melocotón. Cualquier excusa y la tenía sobre mis rodillas. Sus risitas infantiles se transmitían directamente a mi miembro.


  Levantó la vista y sonrió.


  —Hola bebé. Muéstrame —dije.


  Sus labios dibujaron una apretada línea. —Acabo de empezar. Aún no es nada.


  Me incliné sobre ella, con mis manos sobre sus hombros, masajeándola.


  En su bloc había un dibujo del viejo sauce.


  —Es muy bueno. Estás mejorando todo el tiempo.


  Suspiró. —Estoy practicando más que nunca. Gracias a ti y a este increíble estilo de vida.


  Me arrodillé y besé sus cálidos y suaves labios. —Después de la boda, ¿quieres ir a Europa?


  Sus ojos se abrieron de par en par. —Eso sería sensacional, Aidan. Solamente…


  Sacudí mi cabeza. —¿Qué?


  —Realmente tengo miedo de volar. Viste cómo estaba en ese reciente viaje a Nueva York. Era un desastre.


  Asintiendo con simpatía, respondí: —Los aviones pequeños son más agitados que los grandes. Podríamos tomar vuelos comerciales, en primera clase.


  Asintió lentamente. —Si te gusta. Aunque siempre he tenido este ridículo impulso de ir en barco. Sé que eso suena terriblemente anticuado.


  —Iremos en barco, si quieres.


  Abrió la boca y sus ojos se iluminaron con asombro. Parecía tan joven y llena de promesas que mi corazón se derritió.


  —Aidan, siempre he soñado con eso, ¿sabes? No se me ocurre nada más divino que navegar por Europa.


  —Podemos tomar un transatlántico a Londres. Una vez que estemos en el continente, alquilaremos un crucero grande y cómodo.


  —No puedo esperar. —Su ceño se arqueó—. ¿Pero estarás de acuerdo con todo ese tiempo libre en la nave? Quiero decir, tengo mis libros y dibujos.


  Me reí. —No soy tan inquieto como todo eso. Te tengo para mantenerme feliz. Un mes, con mis pies en alto leyendo libros y revistas, y viendo películas, suena fantástico. No puedo esperar.


  —¿Qué pasa con tu música?


  —Llevaré mi guitarra acústica. Eso debería mantenerme absorto, como tú, bebé, y todas tus pequeñas actuaciones. —Alcé una ceja. Clarissa había demostrado un gran talento para desnudarse y para el baile exótico.


  —¿No te aburrirás?


  Me reí. —Oh, Clarissa. Podría hacerte el amor día y noche y aún así no tener suficiente. Eres hermosa. Cada centímetro cuadrado de ti es delicioso. Mis ojos, lengua, boca y miembro son totalmente adictos. Tu expresivo y apretado coño me deja sin aliento.


  Hizo una mueca. —¿De verdad? ¿Cómo es eso?


  —El otro día saqué una copia del Karma Sutra de mi biblioteca. Al final de nuestro viaje, espero que hayamos probado todas las posiciones.


  —Pero no me respondiste, Aidan.


  —Eres aterciopelada, fenomenal, súper apretada y muy receptiva. A mi miembro le encanta cómo lo aprietas con fuerza cuando te vienes.


  Cayó en mis brazos. —Me haces desearte con solo hablar de eso.


  —Tengo que ir al centro. Me veré con Chris. Pidió verme para hablar sobre algo.


  ¿Te importa si voy? Necesito algunas acuarelas, y no me importaría ver en qué ha estado trabajando Chris.


  —Por supuesto que puedes, ángel.


  Chris nos recibió con su típica sonrisa perezosa. —Hola Aidan, Clarissa.


  —Pensé en venir para ver en qué has estado trabajando, —dijo Clarissa.


  —Si, seguro. Entra. Estoy teniendo un momento Pollack.


  Me reí. —Lo haces sonar como un desorden. Déjame adivinar. ¿Estás salpicando pintura?


  Chris se rio entre dientes. —Si hombre. A veces solo necesito dejarlo salir.


  Clarissa se detuvo. —Aidan, dejé mi bolso en el auto.


  —¿Quieres que lo entienda?


  —No, lo haré, —insistió.


  Asentí y acaricié su mejilla rosada. —Muy bien, cariño.


  Seguí a Chris a su estudio.


  —Este es un muy buen momento para decírtelo antes de que Clarissa regrese, —dijo Chris. Una mueca ensombreció su rostro.


  —¿Qué es? —pregunté.


  —Sabes que he estado en contacto con Jessica.


  Asentí.


  —La vi anoche. Tenía cara de mierda y me confió algo tan perturbador que me quitó el sueño y me ha estado colgando pesadamente desde entonces.


  Mis ojos permanecieron paralizados sobre él.


  —Me dijo que contrató a un asesino a sueldo para sacar a Clarissa.


  La sangre corría por mis venas, y mis nudillos estiraban la carne alrededor de mi puño. —¿Qué? ¿La persecución en coche, quieres decir?


  —Sí, eso. Estaba muy borracha. La dejé hablar y la eché. Golpeó la puerta y me amenazó. Se rio sombríamente. —Es un maldito problema, este.


  —Joder —fue lo mejor que pude decir.


  Sus ojos privados de sueño brillaban con sinceridad. —Me agradan tú y Clarissa. Son buenas personas. La mayoría de la gente me mira como un drogadicto, un rebelde. Perdí todos los trabajos por eso. Y todavía me diste una oportunidad.


  Mi cabeza nadaba en demasiadas direcciones para captar las sinceras palabras de Chris. —¿Estarías preparado para testificar?


  Asintió.


  De repente me di cuenta de que Clarissa no estaba con nosotros. ¿Por qué estaba tardando tanto?


  —Mejor echo un vistazo a Clarissa. Regreso en un minuto.


  Cuando salí a la calle, estaba el auto pero no Clarissa. Todavía estaba furioso después de la revelación de Chris, y mi sangre bombeó tan fuerte por mis venas que mi corazón se sintió como una roca dura golpeando desesperadamente contra mi pecho.


  La sucia calle gris daba vueltas. Fue una experiencia extra-corporal. No podía respirar. Grité su nombre, que se hizo eco con desolación. Mis sentidos volvieron y llamé al 911.


  Miré a mi alrededor para ver si había cámaras.


  Chris salió.


  —Se ha ido. Chris. Mierda.


  Justo cuando Chris pronunció, ‘Jessica’ mi teléfono sonó.


  Era privado. Atendí.


  —Hola, Aidan. —Era Jessica.


  —¿Qué has hecho con Clarissa?


  Rió. —¿Qué te hace pensar que la tengo?


  —Deja de jugar esos juegos. ¿Qué deseas?


  —Te quiero, Aidan.


  —¿Dónde está Clarissa? —El teléfono estaba mojado en mi palma. Tal era mi ansiedad, lo presioné firmemente.


  —Está a salvo. Mis hombres están salivando sobre ella en este momento.


  Grité, —¡Maldita perra, Jessica! Si le pasa algo... si alguien le toca un pelo de su cabeza...


  —Aquí hay una foto para ti.


  Llegó una foto de Clarissa. Su blusa estaba medio rota. Mi corazón explotó en fragmentos como de vidrio. Una mezcla de frustración y odio violento se apoderó de cada nervio de mi cuerpo.


  Mientras sostenía el teléfono, temblando, Chris llamó a la policía.


  Presioné mi buscador para James. Tenía un dispositivo de rastreo sofisticado vinculado a mi teléfono. En un momento, sería capaz de rastrear la ubicación de la persona que llamaba.


  —¿Qué mierda quieres de mí, Jessica?


  —Quiero que nos veamos. Entonces voy a presentar mis demandas.


  —Debes prometerme que mantendrás a Clarissa a salvo.


  —Hmm... Tengo dos guardias de seguridad muy cachondos aquí que se llevan bien con ella. Eso es seguro. Va a ser difícil evitar que la follen.


  La sangre hirvió y ahogó mi mente. —Te mataré, Jessica, si alguno de tus hombres la toca.


  —Este es el trato. Vienes aquí y me follas delante de tu pequeña chica, luego la dejaré ir. Entonces serás mío.


  Mi desayuno corrió por mi esófago. —Envíame los detalles. Estoy yendo en este momento.


  —No tan rápido, chico grande. Sin tus gorilas, ni policías. Lo haremos de esta manera. Nos vemos en Veronica’s. Cuando esté segura de que estás solo, solo entonces llamaré a mis hombres, dándoles la desgarradora noticia de que no violarán a tu pequeña. ¿Qué tal?


  Me tragué la bilis que se precipitó hasta mi garganta. —Bueno. Estaré allí en cinco minutos.


  —¿Puedo ir contigo si quieres? —dijo Chris.


  —No.


  —¿Qué le diré a la policía?


  —Diles todo lo que sabes sobre Jessica. Tengo que ir. —Salté al auto y salí corriendo.


  Presioné el botón de mi consola y llamé a James. —¿Has encontrado un rastro en esa llamada?


  —Lo tengo, —dijo James.


  —Bueno. Llega allí ahora. Clarissa ha sido secuestrada por un par de gorilas. Date prisa.


  —Estamos en eso ahora mismo. Está en Sunset Boulevard.


  —Eso imaginé. Maldita Jessica Mansfield. Estaré allí tan pronto como pueda. Tengo que encontrarme con ella en la primera de Veronica’s. Está en el camino hacia allá. Llama a la policía por respaldo.


  —Estamos en eso, Aidan.


  Mientras corría hacia el restaurante de moda, me pesaban las piernas. En mi mente, se desarrollaba una película deformada de un millón de escenarios. Vi tipos peludos y pesados sobre mi ángel. Tenía ganas de gritar. El fuego que ardía en mi cuerpo y mente me hizo ciego a la concurrida calle llena de espectadores. Afortunadamente, tenía gafas oscuras.


  Vi a Jessica sentada afuera con un Martini. Adecuado para lo exuberante que era. Siempre lo había sido. Una niña rica y mimada que había tomado tantas drogas y alcohol que se había vuelto loca. No podía creer que recurriera al secuestro, sin mencionar la contratación de un asesino a sueldo.


  Un rizo aceitoso se formó en su puchero hinchado. —Eso fue rápido.


  —¿Así que esta es tu manera? Para atraparme, recurrirás al comportamiento criminal. Vas a ir a la cárcel. Me ocuparé de eso.


  —No, no lo haré. Papi salvará el día. Siempre lo hace.


  Estás muy jodida, Jessica. Tienes que tener lo que no puedes tener. Cuando me tuviste, fuiste por ahí follándote a cualquiera con ese coño suelto tuyo.


  Hizo una mueca. —Ooh... estás siendo desagradable ahora. El miembro de Michael está goteando con la necesidad de follar a tu pequeña chica.


  Agarré su muñeca. —Escucha, puta de mierda. Si algo le pasa a Clarissa, si la tocan de alguna manera, yo mismo te destrozaré.


  Rió. —Mmm... eso suena prometedor. Eres tan sexy cuando estás enojado.


  —¿Que pasa ahora? Quiero que Clarissa sea liberada. Estoy aquí como me pediste.


  —Nos iremos a casa y echaremos un buen polvo justo en frente de tu pequeña chica.


  —¿Qué te hace pensar que puedo ponerme duro contigo? Ya era bastante difícil cuando estábamos juntos.


  —Ay. Ahora estás siendo un imbécil. —Sus ojos verdes se estrecharon mientras se lamía los labios—. Soy la reina de las mamadas, cariño. Recuerdo haberte bebido mañana, tarde y noche.


  No podía creer que esta mujer fuera mi esposa alguna vez. Aunque era hermosa de una manera cuidada, esa arrogancia y dureza de corazón que la autodenominaban la hacían detestable y horrible.


  Me puse de pie. —Vamos, entonces.


  Dejó caer un gran billete en el plato, terminó su bebida de un trago y me siguió.


  Un mensaje sonó en mi teléfono. Me detuve a leerlo. Era de James.


  Estamos en la casa. Es una fortaleza. Estamos tratando de entrar. Hay perros por todas partes. Hemos llamado a la policía para que nos respalde.


  Jessica se paró cerca. —Guarda eso, cariño. Tomaremos mi auto.


  —No. Has estado bebiendo. Yo manejaré.


  —Lo que sea, —dijo ella, sosteniendo mi brazo—. Mm... esto es como en los viejos tiempos.


  Me aparté violentamente de su abrazo. —No, no lo es. No puedes obligar a alguien a estar contigo, Jessica.


  Rió. Pude ver que se estaba divirtiendo. Estaba intrépidamente loca. La experiencia me había enseñado que ese era el tipo de criminal más peligroso.


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  CLARISSA


  Sus ojos estaban sobre mí. Ya había vomitado. El otro tipo, que era un poco más amable, apartó al maligno, que ya me había apretado los pechos y el trasero. La lujuria goteaba de sus ojos negros y brillantes. Deseaba poder hacerme invisible. Retrocedí por la forma en que sus ojos hambrientos me devoraron. Incluso lo había visto frotarse con la mano. En algún lugar en el fondo de mi mente, sabía que Aidan me salvaría. Tenía que hacerlo.


  Mis nervios estaban tan tensos que perdí la capacidad de respirar adecuadamente. Tenía alfileres y agujas en mis venas heladas que no permitían que la sangre fluyera.


  No estaba segura de quién estaba detrás de esto, pero imaginé que querían dinero por mí.


  El mismo pensamiento dio vueltas en mi mente: ¿por qué, oh por qué, dejé mi bolso en el auto?


  El más gentil de los dos hombres me dio un poco de agua, y como estaba atada, colocó una pajilla en mi botella para que pudiera beberla con las manos atadas. Tenía la garganta extremadamente seca y la boca tan amarga que el agua sabía a bebida azucarada.


  Debido a que me habían vendado los ojos para llegar allí, no tenía idea de en qué tipo de lugar estaba. Al menos estaba en una silla cómoda y no arrojada a un calabozo. Esa fue una pequeña misericordia, supuse. Todavía no impidió que mi cuerpo temblara.


  Escuché a una mujer reír, luego la voz de un hombre. Sonaba como Aidan.


  La puerta se abrió, y Jessica entró bailando.


  Mientras ella recorría mi cuerpo con sus ojos verdes helados, Aidan corrió hacia mí.


  —Clarissa, mi amor. Lo siento. —Bajó para abrazarme pero fue arrastrado por sus dos secuaces.


  Luchando por librarse de sus brazos, Aidan empujó a uno mientras el otro colocaba su puño y estaba a punto de golpear a Aidan cuando Jessica intervino.


  —Déjalo, —dijo—. No quiero manchar sus fabulosas facciones. No quiero ver una cara magullada comiendo mi coño. —Ella me miró mal.


  Fue mi turno de apretar los puños. Nunca en mi corta vida consideré el tipo de pensamientos violentos que habían entrado en mi mente. Su sonrisa risueña envió una carga de sangre a través de mí.


  Olisqueó el aire. —Mm... me gusta follar a un hombre cuando está sudoroso. El olor a adrenalina es tan excitante. —Se desabrochó la blusa y reveló un pequeño sujetador verde que apenas cubría sus pesados senos.


  Las lágrimas cayeron por mi cara. Pude ver que la cara de Aidan se había hundido en un ceño profundo. La tristeza se reflejó en sus ojos oscuros. Se inclinó y logró abrazarme sin ser censurado en este momento. Supuse que Jessica se dio cuenta al ver mi corazón destrozado.


  —Las palabras no pueden expresar cuán profundamente arrepentido y preocupado estoy en este momento. —Se apartó para estudiar mi cara. Su mirada sombría resumía más o menos cómo me sentía. ¿Te han tocado? Su tono áspero y nervioso me dijo que haría lo que fuera necesario para protegerme.


  ¿Pero qué hay de él? ¿Estaba a punto de follar a Jessica? Hubiera preferido una paliza que tener que soportar eso. Especialmente si su glorioso miembro se volvía duro y necesitado, tal como le sucedía conmigo. Eso destruiría todo.


  Se enfrentó a mí, esperando de mí una respuesta. Mi alma se heló. Mi boca se abrió, pero un nudo en mi garganta tragó mis palabras. Solo sacudí mi cabeza ligeramente.


  —Ella quiere que yo... —Exhaló una respiración profunda y dentada—. Sabes que eres la única, Clarissa. Te amo más que a nadie. Recuerda eso.


  —Vamos, chico amante. Muéstrame ese bonito, grande y gordo miembro. Estoy toda pegajosa y caliente, —dijo ella, abanicando su rostro.


  Cerré mis ojos. Quería taparme las orejas, pero mis manos estaban atadas. Todo mi cuerpo se sentía como si hubiera sido puesto en un refrigerador. Nuestro perfecto romance de cuento de hadas estaba a punto de contaminarse.


  Agarró a Aidan por la entrepierna. Esta mujer era una virago, un demonio.


  Apreté mis ojos con fuerza.


  —Eres una puta, Jessica, —escupió Aidan.


  —Tut, tut, tut. ¿Quieres que tu pequeña princesa sea violada? No me importaría ver eso. Brendan está todo caliente y con muchas ganas. Y está colgado como un caballo. La destrozará.


  Un fuerte gruñido que se extendió hasta convertirse en un rugido escapó de los labios de Aidan. Golpeó la pared sobre la cabeza de Jessica, haciendo un agujero en ella.


  Rió. —Déjame ver. ¿Te hiciste daño? Jessica fue a tomar su mano, pero Aidan se alejó tan violentamente que tropezó hacia atrás. En lugar de ira, su rostro se iluminó con una sonrisa maliciosa.


  Jessica se arrodilló, luego la escuché desabrochar los jeans de Aidan. La bilis se elevó hasta mi garganta. Estaba a punto de vomitar. No me quedaba nada, y mi estómago estaba luchando con convulsiones. Para mi desgracia, mi audición era tan aguda que podía escuchar cada pequeño sonido, incluidos los jeans que se desabrochaban y bajaban.


  —Mm... tendremos a este chico grande deshuesado en poco tiempo.


  Hubo un repentino sonido seguido de una conmoción. La puerta cayó al suelo.


  Los siguientes momentos se desarrollaron como una escena de pelea mal coreografiada en una película. Aidan empujó a Jessica al suelo y se subió los pantalones.


  Cuando uno de los gorilas fue a por Aidan, tomó represalias con un golpe tan fuerte que escuché un crujido repugnante.


  James, junto con otros dos hombres, logró sujetar a uno de los hombres con facilidad, mientras empujaba a Jessica hacia un sofá.


  Ella pronunció un comentario atrevido hacia él.


  El malvado de sus dos secuaces sacó una pistola. Grité. Afortunadamente, los reflejos de Aidan fueron alertados a tiempo, y quitó el arma de la mano del grandísimo bruto.


  Mientras los enfrentamientos continuaban con hombres rodando por el suelo, Jessica se puso de pie y agarró un jarrón.


  Habiendo logrado noquear al Dr. Malito, Aidan le dio la espalda cuando ella se abalanzó sobre él.


  Grité: —¡Cuidado!


  Se giró a tiempo y la agarró por la muñeca. El jarrón cayó y se hizo añicos en el suelo justo cuando entró la policía.


  Lo primero que hizo Aidan fue deshacer los lazos alrededor de mis manos. Frotó mis muñecas mientras su mirada endurecida se suavizaba. Sus labios se apretaron en una sonrisa de alivio antes de tomarme en sus brazos, casi aplastándome con amor.


  —Está bien. Estás a salvo ahora, bebé. Estamos a salvo.


  Golpeando rápido, el latido de mi corazón vibraba en mis oídos.


  —Clarissa, puedo hacer esto solo, si no te sientes dispuesta, —dijo Aidan mientras nos dirigíamos a la estación de policía.


  —No, quiero terminar de una vez. Esto me involucra. Quiero presentar cargos. Mi tono era frío y resuelto, que era más o menos como me sentía. Algo estaba furioso dentro de mí. El resentimiento revolvió la tierra alrededor de mi ser hastiado dejando mi alma, enlodada y turbia.


  Aidan me miró mientras conducía el auto. —¿Qué pasa? ¿Por qué tengo la sensación de que estás enojada conmigo?


  Giré la cabeza y miré por la ventana. La vista de Los Ángeles desde Sunset Boulevard era previsiblemente fotogénica. Si hubiera estado menos perturbada, me habría entregado a esa oleada de deleite que recibí de las puestas de sol. Pero en ese momento, todo parecía sombrío e incoloro.


  —Clarissa, —insistió Aidan.


  —No ahora, Aidan. Por favor. No puedo hablar.


  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  Era difícil saber qué me inquietaba más, saber que Jessica había contratado a un asesino profesional para matarme, o que Aidan atacó su botella de bourbon como si estuviera bebiendo agua para calmar una sed insaciable.


  El hecho de que no había pronunciado una palabra desde la estación de policía probablemente tuvo algo que ver con eso. Una orquesta de recelos tocó una serie de melodías poco armoniosas, estratificadas, confundiéndome y robando cualquier tipo de patrón de pensamiento razonable. Todas mis sinapsis estaban congeladas, destrozadas incluso, impidiendo que los pensamientos se movieran con facilidad, como si las luces se hubieran apagado literalmente en mi cerebro. Mi corazón era una pequeña bola apretada que apenas se movía. En todo caso, necesitaba dormir para poder escapar.


  Me dirigí al baño y agarré la botella de pastillas para dormir que había espiado antes en el armario. Coloqué dos tabletas pequeñas en mi palma.


  —Son fuertes. Toma solo una. No estás acostumbrada a ellas, —dijo Aidan, quien no había hecho nada más que seguirme desde el momento en que habíamos regresado.


  Me tragué una pastilla seguida con una palmada de agua del lavabo.


  Un gran baño de agua caliente me esperaba. Me desnudé y probé el agua con la mano. En tiempos mejores, Aidan saltaría conmigo. Sus muslos musculosos se envolverían a mi alrededor mientras su fuerte erección, caliente y lista, empujaba impacientemente contra mi piel.


  —¿Es una buena idea, Clarissa, lo del sedante?


  Me encogí de hombros.


  —Por favor háblame. —Sus cejas se tensaron.


  —Aidan, no tengo nada que decir en este momento. Me siento un poco estéril. —Una lágrima rodó por mi cara.


  Me abrazó, pero en lugar de fundirse en su gran cuerpo y regarse en su forma masculina, como mi cuerpo normalmente lo hacía, estaba frígida y apretada. Aidan quitó los brazos.


  —Te amo tanto que me duele. Nunca he amado a nadie como te amo, Clarissa. Sin ti, no puedo funcionar. Soy tan frágil y vulnerable como tú, si no más. El amor que siento por ti me ha hecho así.


  —Entonces no soy buena para ti si te hago tan frágil.


  Se peinó hacia atrás su mechón de pelo. —Eso no es lo que quise decir. —Se tocó el corazón—. Eres parte de mí, Clarissa Moone. Estamos cosidos en la cadera, el corazón y el alma.


  Una lágrima siguió a la otra. Mis ojos bebieron su suave mirada azul. Su encanto irradió a mi cuerpo, que había comenzado a descongelarse. ¿Cómo podría un hombre ser aún más hermoso cuando se desgarraba? Aidan, con ese desorden de cabello entre sus incesantes dedos, hizo que mi corazón se derritiera.


  —Así es como yo también me siento, Aidan. No puedo respirar sin ti. Pero tampoco podía respirar al ver a Jessica tocándote.


  Aidan se bajó los pantalones y levantó su camiseta sobre su cabeza. Se acercó al baño. Su cuerpo duro y desnudo, combinado con el calor del baño, había relajado la ruidosa confusión en mi mente. El sedante ayudó. Le hice sitio en el baño.


  —Eso es lo que ella quería hacer. Quería separarnos, —dijo mientras se sumergía en el agua.


  Me tomó en sus brazos y besó mi mejilla. Esta vez, mi cuerpo se suavizó en sus grandes y fuertes brazos.


  Mi corazón se deshizo y comenzó a bombear calor a través de mis venas nuevamente.


  Lamí mis labios para acomodar la boca aplastante de Aidan, que expresaba la desesperación de alguien que casi había perdido algo abrumadoramente cercano.


  El sedante, el calor de la bañera y el gran y hermoso cuerpo de Aidan que me sostenía enviaron una sensación tranquilizadora y divina a través de mi cuerpo.


  Mi espalda cayó tranquilamente en los brazos de Aidan mientras envolvía sus fuertes muslos a mí alrededor.


  —Vamos a casarnos mañana, luego iremos a Europa al día siguiente, —dijo con ese sexy tono áspero que me hacía cosquillas en el oído.


  —No. Hagámoslo correctamente. Tengo un hermoso vestido. Me gusta la idea de ver fotos mías en él y que te veas sexy en un esmoquin.


  Rió. —Sí, algo que mostrar a todos nuestros hijos.


  Me aparté y lo miré. —¿Todos nuestros hijos? ¿Cuántos quieres?


  Se encogió de hombros. —Todos los que quieras, princesa. Debo admitir que la idea de una pequeña monada de ojos grandes y marrones corriendo me produce escalofríos.


  —¿Todavía me querrás después de haber tenido bebés? He oído que el cuerpo de una mujer cambia.


  Aidan me acarició el pelo y mi cabeza pesada cayó sobre su hombro. Te amaré y te desearé por siempre, Clarissa. De eso estoy más que seguro.


  Mis ojos lucharon por permanecer abiertos. Dije, —Eso es lindo.


  Al día siguiente me desperté y encontré a Tabitha sentada junto a la cama. Miré el reloj francés en la repisa de la chimenea y vi que era mediodía. Mis párpados estaban pesados y me sentía aturdida.


  —Hola, dormilona, —dijo con una gran sonrisa, colocando una bandeja de café y magdalenas junto a la cama.


  Me senté y me froté los ojos. —Mierda. Es muy tarde No creo haber dormido tan tarde. ¿Dónde está Aidan?


  —Tenía que ir a la estación de policía. Llegó a primera hora de la mañana y me preguntó si vendría a cuidar a su chica favorita. Y mía también. —Estaba tan exuberante como siempre. Con los ojos oscuros a la luz del sol, tuve que ajustar mi cerebro dormido para acomodar su exuberancia.


  —¿Oh? —Me senté y coloqué cojines contra mi espalda. Estaba desnuda y busqué algo para ponerme.


  —Mierda, Clary. Olvidé lo enormes que eran tus tetas. No es de extrañar que Aidan no pueda quitarte las manos de encima.


  Me tuve que reír. —¿Puedes pasarme esa camiseta de allí, por favor?


  Tabitha recogió la camiseta de Led Zeppelin de Aidan de la silla y me la entregó.


  Mientras la deslizaba sobre mi cabeza, un olor a Aidan revoloteó por mi nariz, enviando un inmediato silbido de calor a través de mí. Era la primera mañana desde que nos mudamos con Aidan que no habíamos hecho el amor. Mi cuerpo se quejaba, especialmente con ese aroma adictivo que deslumbraba mis sentidos.


  —Gracias por el café. —Me incliné hacia la bandeja. Mi estómago retumbó. Me di cuenta de que no había comido mucho el día anterior.


  Tomé un muffin de arándanos y lo mordí. Rebosante de mermelada cálida y líquida tentaba mis papilas gustativas. Era casi tan bueno como el sexo.


  —Yum, me muero de hambre.


  —Es bueno verlo. —Tabitha tomó una, también—. Guao, son deliciosos, de acuerdo.


  —Cocinado aquí todos los días. ¿Te imaginas lo gorda que me voy poner?


  —No estás gorda, Clary. En todo caso, has perdido peso, a excepción de tus senos. Ellos lo han ganado. Creo que eres la envidia de todas las mujeres del mundo.


  Me reí. Me alegré de que estuviera allí.


  —¿Aidan te dijo lo que pasó?


  —Sí. Por eso nos visitó. Fue un gran momento, —dijo con una sonrisa irónica.


  —Déjame adivinar, ¿Tú y Grant estaban en eso?


  Asintió con un brillo en los ojos. —Simplemente mejora, Clary. Es sexo jodidamente caliente.


  —Bien, bien. Cuéntame sobre eso más tarde. Pero primero, cuéntame acerca de la visita de Aidan.


  —Sí, bueno, parecía que había tenido una larga noche. Grant pudo ver que lo necesitaba, así que los dejé. Pero Aidan me pidió que me quedara. Lo que me gustó, ¿sabes? Me hizo sentir que era parte de la familia.


  —Eres parte de la familia. Aidan probablemente bebió demasiado anoche. Por eso se veía de esa manera. Yo fui noqueada por un sedante.


  —Lo sé. Joder, Clary. Que terrible experiencia. Aidan nos lo contó todo. Tomó un sorbo de su café y me tocó la mano. —¿Estás bien?


  —Supongo que sí. Estaba bastante asustada anoche. Pero un baño y una pastilla para dormir me ayudaron a recuperar un cierto sentido de la proporción. Quiero decir, por un tiempo allí, me volví loca. Mi mente lo hizo. Aidan dijo algunas cosas que me derritieron los huesos, y lentamente, volví.


  —Te ama locamente, Clary. Todo lo que hizo esta mañana fue pasear por nuestra cocina, peinarse con las manos y hablar sobre lo que habría hecho si te hubieran tocado. Joder, es intenso. Al igual que su delicioso padre.


  Pude verlo haciendo eso y sonreí. —¿Te dijo que Jessica trató de hacer que la follara delante de mí?


  Sus labios se torcieron hacia abajo. —Uh huh. —sacudió su cabeza. Joder, ella suena realmente retorcida.


  Suspiré profundamente. —Todavía está seriamente enamorada de él. Puedo entenderlo. No se parece a nada más. De hecho, la mitad del tiempo, siento que estoy tropezando o que estoy en una película que tiene un final feliz extendido.


  Tabitha se echó a reír. —Hablando de cuentos de hadas, está tu boda, que ahora está a solo cuatro semanas. ¿Qué hay de la ceremonia debajo del arco, con las rosas arrastrándose a su alrededor? Al igual que la boda de tu padre. Ya que quieres un servicio de jardinería.


  Asentí pensativamente. —Sí, es difícil de superar. En el jardín de rosas. Me encanta allí. Es donde Aidan me invitó a salir.


  —¿De verdad?


  —No fue realmente una cita como tal. Un poco más orgánico que eso. Fue muy dulce. —Sonreí, reviviendo nuestra primera vez, como lo había hecho en tantas ocasiones. Era como si hubiera un feliz cambio en mi mente. Cuando necesitaba un golpe de inspiración, traía a colación la escena de Aidan y esos impresionantes ojos color turquesa. Sin mencionar sus labios, que eran como imanes para los míos.


  —Me pidió que saliera a caminar con él, y antes de darme cuenta, estaba cenando en su yate. —Alcé una ceja.


  —Y tomó tu inocencia.


  Mi cuerpo se licuó con sentimientos cálidos y confusos mientras repetía la noche mágica. Pero luego, todas las noches con Aidan me enviaban las mismas sensaciones de estremecimiento.


  —El jardín es. Y para el catering, hablaré con Will.


  —Estoy ansiosa por usar ese vestido de ensueño de los años treinta.


  Tabitha estiró los brazos. —No puedo esperar para verte allí, Clary. —Sus ojos brillaban con excitación contagiosa. Mi buena amiga había logrado barrer las telarañas del drama del día anterior.


  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  AIDAN


  —Hola, Kieren, gracias por verme tan rápidamente. —Entré por la puerta que él tenía abierta para mí.


  —Es para eso que estoy aquí. —Estiró el brazo—. Sigue adelante.


  Me senté en el sillón e inmediatamente, mis músculos se relajaron en los cómodos cojines. Como siempre, cada vez que visitaba esa habitación, mis ojos se enfocaban en los coloridos peces que nadaban detrás del tanque de vidrio. Me recordé a mí mismo hacer arreglos para instalar una pecera grande en la propiedad. Aunque solo fuera para darle a mi mente, que tendía a pensar demasiado, un enfoque meditativo. El arte lo hizo la mayor parte del tiempo, pero las pequeñas criaturas exóticas flotantes me llevaron a otro lugar.


  Kieren se sentó. —Leí sobre el secuestro. Estaba en los medios de comunicación.


  Me rasqué la mandíbula espinosa, que estaba clamando por una navaja. —Sí, el maldito circo está fuera de casa. Traté de mantenerlo fuera del foco de atención, pero con la policía involucrada, no es posible. —Exhalé un fuerte suspiro—. John Mansfield, el padre de Jessica, me arrinconó, y con esa terca persistencia del empresario, trató de hacerme aceptar no presentar cargos, aunque eso depende de Clarissa. Prometió que enviaría a Jessica al extranjero por un largo período. Me aseguró que trataría con ella a su manera.


  —No pareces demasiado satisfecho con ese arreglo, —dijo Kieren.


  —Tienes razón. —Me senté hacia adelante y apoyé la barbilla en mis manos—. Cuando estaba en las Fuerzas, tenía que tomar decisiones en el acto. Decisiones que tuvieron consecuencias de vida o muerte. Pero en la zona de guerra del amor y el romance, estoy en una jodida bruma. Mi entrenamiento se escapó por la ventana. Solo soy un confuso desastre.


  —Supongo que lo dejaste abierto por el momento.


  —Lo hice. Necesito discutirlo primero con Clarissa. Al final será su decisión, aunque sospecho que probablemente me lo dejará a mí, porque siendo el alma de buen corazón que es, a Clarissa le resultará difícil presentar cargos. Por un momento allí, después de escuchar la propuesta de Mansfield, estuve de acuerdo con la idea de enviar a Jessica una orden de alejamiento para que no se acercara a Clarissa ni a mí, pero luego, cuando se iba, me dio una mirada engreída. Lo que sugería que aún no había terminado conmigo.


  —Está decidida.


  —Jessica es una drogadicta trastornada. Es una mocosa malcriada a la que le han dado todo durante toda su vida. Si no puede tener algo, se convierte en su obsesión. Haré todo lo posible para que Clarissa presente cargos. Suspiré fuerte.


  —Tu voz está llena de temor, Aidan. Sin embargo, es lo correcto. Tenía intenciones asesinas.


  —Estoy totalmente de acuerdo. Pero es la audiencia de la corte y el frenesí de los medios. Y seguirá y seguirá. Toda mi ropa sucia expuesta al mundo. No me importa una mierda sobre mí. Es Clarissa a quien estoy tratando de proteger aquí. Es una chica tan dulce y sensible, y ser arrastrada por esta mierda...


  —Puedo entender tu situación. ¿Qué hay de Clarissa? ¿Le has preguntado cómo se siente respecto a presentar cargos?


  Sacudí mi cabeza. —Estoy tratando de no mencionarlo. Está tambaleándose a punto de dejarme, creo.


  —¿Qué te da esa impresión? Las columnas de chismes muestran imágenes constantes de amor entre ustedes. Puedo verlo en sus ojos.


  —¿Las has visto? —No pude ocultar mi sorpresa. Kieren era un tipo de hombre de pipa y Hemingway, similar a Julian.


  —Olvidas que tengo una hija de dieciocho años. —Ladeó la cabeza.


  Asentí. —Clarissa estaba tan fría y retraída anoche. Sentí que me estaba culpando. Y para ser honesto, es mi culpa. Si no hubiera estado con Jessica, todo esto no estaría sucediendo. Clarissa también fue víctima de un incidente en la carretera que casi le quitó la vida. Jessica contrató a un asesino a sueldo para matar a Clarissa.


  Kieren se sentó, con la frente baja. —Eso es muy serio. Clarissa debe estar traumatizada por todo esto. Cualquiera lo estaría.


  Asentí. —Lo está. He intentado todo para llevarla a un consejero o para visitarte, pero no quiere. En cambio, tiene a su amiga cercana, Tabitha, con quien habla sobre todo, sospecho.


  —Me dijiste que su madre murió en un accidente automovilístico en el que Clarissa era pasajera. Y que no habló durante un año después de eso.


  —Sí, pobre bebé, —le dije—. Sabes, no es la indecisión sobre Jessica lo que me trae aquí, aunque no me importaría tener tus opiniones sobre eso. Es esta ira que arde dentro de mí. Quería noquear a Jessica. Incluso cuando me lanzó esa mirada descarada, de ‘yo obtengo lo que quiera’, mis puños estaban tan apretados que tuve que usar toda mi fuerza interior para no golpearla.


  —¿Tienes miedo de que puedas tratar de lastimarla?


  Exhalé un fuerte suspiro. —Cuando estaba en esa habitación con ella, exprimí cada onza de autocontrol que pude reunir. Terminé haciendo un agujero en la pared sobre su cabeza.


  Kieren miró mis nudillos y notó los moretones. —Pero no lo hiciste, lo que demuestra que tu interruptor de corte está funcionando.


  —Sí, bueno, más o menos, supongo. Causa una opresión en mi pecho que duele. Pero mira, solo necesitaba hablar honestamente sobre eso con alguien. No puedo decirle a Clarissa que quería noquear a Jessica, porque no quiero que ella tenga la impresión de que soy uno de esos brutos incultos.


  —Es instinto, Aidan, esa desesperada necesidad de proteger a quienes amamos mucho. El mecanismo de supervivencia primario en el cerebro no distingue entre género. Tal como están las cosas, Jessica estaba amenazando a Clarissa. Hizo una pausa para reflexionar. —Dime, ¿qué te hizo hacer?


  Mi espalda se puso rígida. —Quería que yo tuviera sexo con ella delante de Clarissa.


  Sus cejas se tensaron. —Eso es blandir un hacha, seguro. Si hubiera tenido lugar, habría tensado tu relación. ¿Supongo que no llegaste tan lejos?


  Sacudí mi cabeza. —Para ser honesto, estaba flácido. Pero estaba a punto de volarme. —Me moví torpemente. Se sentía como si estuviera confesando algo sórdido a un viejo pariente—. Sabes cómo es la anatomía masculina cuando se está coaccionado.


  —Uno oye hablar de mujeres violando a hombres. No es común, pero sucede.


  —De todos modos, no fue así, gracias a Dios. Faltan cuatro semanas para mi boda.


  —Oh, bien, tienes una fecha.


  —¿No recibiste la invitación? —pregunté.


  Sacudió la cabeza.


  Me pondré a ello. Me encantaría que vinieras con tu familia y que finalmente conocieras a Clarissa. Solo espero...


  —¿Solo esperas..?


  —Que esto siga adelante.


  —Aidan, estoy seguro de que lo hará. Con respecto al circo mediático y conseguir que Jessica sea encerrada... Yo, personalmente, la acusaría. Pero haz lo que mejor te parezca. ¿Podría su padre domesticarla?


  —Me dijo que cortaría sus fondos. Jessica ha vivido una existencia muy privilegiada toda su vida, así que imagino que sería un castigo severo.


  —Bueno, entonces, podrías intentar arriesgarte, supongo. Pero no me parece alguien que deje de acosarte.


  —Eso es lo que pienso. Tengo suficiente evidencia para vincularla con el intento de asesinato. Solo eso la derribaría. Me puse de pie, sintiéndome decidido y resuelto. —¿Sabes qué? Me aseguraré de que tenga su día en la corte. No podré descansar, sabiendo que podría dañar a Clarissa nuevamente.


  —Estoy de acuerdo, Aidan. Es lo mejor.


  Estreché la mano de Kieren. —Gracias por encontrar el tiempo para mí. Y espero verte en mi boda.


  Me senté en mi auto e hice la llamada. Me temblaba la mano. Con o sin circo mediático, Jessica iba a tener su día en la corte. Con el testimonio de Chris, ningún abogado decente podría sacarla de allí. O al menos eso esperaba. Incluso volví a llamar a Chris para ver si todavía estaba a bordo. Estaba más que decidido a ayudar. Le tenía mucho cariño a Clarissa y, por una vez, no estaba celoso.


  Cuando regresé a casa, encontré a Clarissa en la oficina con Tabitha. Habían estado redactando las invitaciones y estaban riendo y siendo ruidosas.


  Asomé la cabeza y Clarissa me miró con sus grandes ojos aterciopelados y sonrió. El deseo me invadió.


  Decidido a no hablar de Jessica y de la policía, decidí que sería nuestra noche.


  —¿Puedes incluir a Kieren Tyler y su familia en la lista de invitados, bebé?


  —Por supuesto.


  Tabitha levantó la vista y dijo: —Cuantos más, mejor. Estoy tratando de convencer a Clary de tener una boda grande y gorda.


  Sonreí. —No me importa de ninguna manera. Siempre y cuando estés allí ese día, no me importa quién esté mirando.


  Clarissa me lanzó una de sus miradas sensuales, y volví a ser yo otra vez. Tenía ese poder sobre mí. Sus estados de ánimo eran mis estados de ánimo.


  —Voy a una sesión ruidosa con Ferrari. ¿Cena en una hora?


  Clary miró a Tabitha. —Deberíamos haber terminado para entonces. ¿Puede Tabitha quedarse a cenar? ¿Y James la lleva a su casa?


  —Puedes apostar. —Miré a Tabitha y sonreí.


  —Gracias. —Sonrió dulcemente.


  Durante la cena, no se habló de Jessica. Solo de los planes de boda y las tontas bromas, sobre nada más, que era como lo que habría ordenado el médico. Estaba demasiado agobiado para entrar en una discusión intensa.


  Cuando acompañé a Tabitha a la puerta, donde James estaba esperando, le dije: —Oye, estoy realmente agradecido de que hayas venido a pasar tiempo con Clarissa.


  —Ella es mi hermana. Haría cualquier cosa por ella, —respondió con un tono serio que no había escuchado de ella antes.


  —Lo sé. Por eso acudí a ti. ¿Te ha dicho algo? Quiero decir, ¿está realmente bien?


  —Me contó todo lo que pasó. Estaba bastante asustada. Pero le recordé que eras el hallazgo del siglo y que la protegerías.


  Me reí. —Gracias por eso.


  —Cuando quieras. Y mira, espero que estés bien con lo de Brad en Nueva York, —dijo.


  —Dejé de juzgar el comportamiento de las personas hace mucho tiempo. Soy posesivo, celoso, y algunos dirían que un hombre controlador. Nunca podría estar con una mujer que jugara. Mi padre, sin embargo, es una bestia diferente.


  Asintió. —Gracias, Aidan. Eso me hace sentir mejor. Grant lo sabe. Le dije. Sin embargo, no podía decir cómo se sentía al respecto. Es difícil de leer de esa manera. En cualquier caso, es de los que vive en el presente. No mira hacia atrás ni demasiado lejos.


  —Ése es mi papá. Es un tipo de hombre del día a día. No estoy seguro de dónde proviene mi necesidad de conocer y controlar el futuro.


  —Todos somos individuos, Aidan. No somos nuestros padres.


  Asentí lentamente. —No, no lo somos.


  En esa nota, besé a Tabitha en la mejilla y la dejé con James.


  Corrí hacia mi ángel, que esperaba que me estuviera esperando sin bragas para poder devastarla.


  Mi madre entró en mis pensamientos haciendo que mis piernas se pusieran rígidas. ¿Qué iba a hacer con ella? Se enteraría de la boda y probablemente la estrellaría de manera contundente, causando un alboroto.


  Preparé un plan para ofrecerle unas vacaciones en las Bahamas o, más a su gusto, una estadía prolongada en Las Vegas. O podría simplemente invitarla a la boda, actuando a su manera borracha y ruidosa, haciendo que los invitados hagan una mueca y susurren entre ellos. La idea de eso, por alguna razón retorcida, me hizo reír.


  Encontré a Clarissa en el diván, leyendo, una imagen que alimentaba mi espíritu y siempre me hacía sonreír.


  Llevaba un vestido de seda que mis dedos ansiaban deshacer para poder tocar su cálida suavidad.


  Clarissa debe haber sentido mi ardiente mirada. Levantó la vista y sus ojos brillaron de dulce a sensual en un abrir y cerrar de ojos. Moviéndose, hizo espacio para mí.


  Nos miramos a los ojos, y todo el drama del día anterior se evaporó.


  Mi mano acarició su hombro, luego viajó hasta su cintura y desató el vestido de seda. Se resbaló de ella. Mis manos aterrizaron en un pequeño modelo de encaje que apenas cubría ese cuerpo hinchado.


  Dejé un rastro de besos a lo largo de su suave cuello hasta sus suaves labios. Sabía a cerezas.


  Un fuego construido furiosamente. Iba a venir en el acto.


  La levanté en mis brazos y la coloque sobre la cama. —Te ves deliciosa, —murmuré, quitándome la ropa.


  Mi miembro estaba tan duro que me dolía.


  Pasando la lengua por sus labios, Clarissa miró mi palpitante miembro. Tenía tanto deseo como yo. Bueno.


  —¿Quieres que gire, sabes a cuatro patas?— Preguntó con esa voz excitada y entrecortada que me estaba poniendo las bolas azules.


  —Bebé, te llevaré de cualquier manera. Pero sí, claro. ¿Te gusta así?


  Asintió con una pequeña sonrisa tímida. Ese fue mi fin. Le di la vuelta, le arranqué las bragas de encaje y la lamí hasta que tembló en mis brazos y brotó crema en mi boca. Sabía a miel. Un sabor adictivo y atormentador.


  No pude esperar. Empujé la cabeza de mi miembro dentro de ella. Como siempre, fue una lucha entrar. Pero hombre, era una lucha que mi miembro amaba y de la que no podía tener suficiente.


  Avanzando lentamente hacia ella, la tomé lentamente.


  —Eres tan jodidamente apretada, es casi una tortura, —dije, apenas capaz de hablar correctamente.


  —Lo lamento, —dijo ella, con un gemido y besando mi oreja mientras avanzaba más profundo.


  —No lo lamentes, ángel. Te sientes jodidamente exquisita. Como nada que haya experimentado antes.


  Su culo empujó con fuerza contra mis bolas. Eso fue suficiente para mí. Mi miembro entró tan profundamente que golpeé un punto que la hizo llorar. No podría decir si era dolor o placer.


  —¿Estás bien?


  —Ve duro, Aidan, por favor.


  Esa voz entrecortada se sumó al paquete erótico que era Clarissa. Una erupción grave se preparó.


  Solo tomó unos pocos empujes y la tensión que había liberado mi cuerpo desapareció. Las estrellas explotaron detrás de mis ojos, un gemido salvaje se hizo más y más fuerte, mientras me vaciaba profundamente en el amor de mi vida.


  Caí de espaldas, mi corazón latía contra mi pecho. Mi amor estaba a mi lado, igualmente sin aliento.


  Nos quedamos mirando al techo, esperando recuperar nuestros sentidos.


  Tomé a Clarissa en mis brazos. —Lo siento, eso fue muy rápido. Te compensaré por la mañana. Lo prometo.


  —Fue perfecto. Igual que tú, Aidan.


  La besé profundamente, bebiendo de sus labios el elixir que necesitaba para un descanso tranquilo.


  Nos quedamos dormidos con nuestros cuerpos unidos como uno solo.


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  CLARISSA


  Qué imagen hacía Aidan, caminando sin camisa con sus jeans desabrochados mientras buscaba su teléfono. Me recosté y disfruté del espectáculo, cada delicioso tendón flexionado y poderoso, sus ondulantes abdominales y esos grandes y musculosos brazos que me habían aplastado con afecto antes.


  El me miró. —¿Qué?


  Me encogí de hombros. —Te ves tan sexy así, sin camisa y con el trasero en esos jeans.


  Sonrió dulcemente. —¿Lo dices objetivamente Clarissa Moone?


  —Sí, podrías decirlo. Pero es para tu beneficio porque me pones toda cremosa cuando te veo así.


  Detuvo lo que estaba haciendo. —Clarissa, en serio me tengo que ir, y he perdido mi teléfono. Me estás poniendo duro de nuevo.


  El teléfono sonó. Había caído bajo las sábanas. Me incliné y lo recogí. —Aquí está.


  —Gracias princesa. —Me lo quitó, brindándome una de sus sonrisas de ojos centelleantes.


  —Thornhill, —dijo con su profunda voz profesional.


  Me senté y lo miré. Me dio la espalda y se pasó los dedos por el cabello, lo que me dijo que era serio.


  —Todo bien. Por supuesto. Estaré allí.


  Se giró. Sus ojos se habían oscurecido.


  Tragué. —¿Qué?


  —Es Chris. —Parecía aturdido—. Lo han encontrado muerto.


  Mi cuerpo se levantó y mi mandíbula se abrió. —¿Qué? ¿Cómo? —Salté de la cama.


  —Una aguja. Encontraron una aguja en su brazo. Sobredosis. La policía fue allí para obtener una declaración sobre Jessica, y así fue como lo encontraron.


  —Oh, Dios mío, Aidan. Es un juego sucio. Sé que lo es.


  Asintió. —Sí, eso es lo primero que me impactó. Mira, me tengo que ir ahora.


  Estaba buscando mi ropa. Mi cabeza estaba nadando en un millón de direcciones. Las lágrimas corrían por mis mejillas. —Quiero ir contigo, Aidan.


  —No, cariño, por favor. Esto es una mierda desordenada. Me necesitan para identificar el cuerpo. No tiene familia. —Su rostro era un desastre arrugado, un espejo de mis emociones.


  Las lágrimas continuaron cayendo libremente en mi cara. Aidan vino y me abrazó.


  —Lo sé. Era un buen tipo. Qué jodido talento, qué jodido desperdicio. Se apartó. —Su cara se había puesto roja—. Si Jessica está detrás de esto, me aseguraré de que la encierren y tiren la maldita llave.


  —Aidan, es ella. Estoy convencida. Chris me admitió una vez que incursionó en la heroína. Pero me aseguró que siempre fue muy cuidadoso y, a diferencia de otros adictos, no se la metía todo el tiempo.


  —Sí, también me dijo algo así. Mira, bebé, tengo que correr. Te llamare. Lo prometo.


  Se puso una camiseta sobre la cabeza y se fue apurado.


  Después de eso, permanecí congelada como un zombi todo el día. Todo lo que pude hacer fue sentarme en el balcón y mirar los jardines y el mar como si buscara el consejo de la naturaleza. Una cosa era segura, me alegraba estar mirando los árboles y no las sucias calles secundarias de Los Ángeles.


  Cuando sonó mi teléfono, salté. Levanté mi pesado cuerpo y miré la pantalla, que mostraba la hermosa cara de Aidan mientras el teléfono vibraba.


  —Oye.


  —Hola princesa. —Tomó un respiro profundo—. Todavía estoy en la estación. Estoy esperando al detective.


  —¿Lo viste? —Pregunté, con un traicionero temblor en mí voz.


  —Sí. No fue lindo. A pesar de que…


  —¿Qué? —pregunté.


  —Parecía tranquilo y no parecía haber sufrido ninguna clase de dolor. Es extraño. —olisqueó—. Chris tenía esa mirada que siempre sacaba cuando le sacaba la lengua a la gente. ¿Sabes a qué me refiero?


  —¿Te refieres a esa expresión de ‘no me importa una mierda’ —Se me quebró la voz y se me hizo un nudo en la garganta.


  —Sí, esa. Mierda. —Su voz temblaba.


  —Aidan, ¿Crees que fue asesinado?


  —Escuché que ya limpiaron la escena. No lo sé. Creo que los policías están involucrados en eso.


  —¿Qué quieres decir?


  —Solo eso. No quieren hacer una autopsia. Están convencidos de que tuvo una sobredosis. Cuando pregunté por la jeringa, simplemente la descartaron.


  —¿Sin autopsia? Pero eso no está bien. ¿No están obligados a hacerlo?


  —Según el jefe de policía, el hecho de que Chris fuera un drogadicto justificaba no practicar una autopsia. Dijeron que no tienen ese tipo de financiación. Me ofrecí a pagar por una. Pero dijeron que solo la familia podía arreglarlo y yo no soy familia.


  —Demonios. —Me encontré repentinamente frustrada y enojada por cómo la sociedad juzgaba demasiado rápido e injustamente a las personas.


  —¿Te mencionó alguna familia? —preguntó Aidan.


  —Pregunté una vez. Dijo que era hijo único y que su madre y su padre habían muerto. En un incendio, creo.


  Se cortó la comunicación.


  —¿Estás ahí, Aidan?


  —Sí. —Suspiró—. Mira, Clarissa, me tengo que ir. Hudson llegó. Hablaré contigo tan pronto como haya hablado con él, ¿está bien, hermosa niña?


  —Bueno. Te amo, Aidan.


  Respiró hondo. —Y te amo más que a nada en este mundo, ángel.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  AIDAN


  —Levante un informe, —dijo el detective.


  Fui directamente al grano. —Creo que Chris Wilde fue asesinado.


  Asintió lentamente. —Probablemente.


  Me encogí de hombros y extendí mis manos. —¿Qué significa eso?


  Mira, Aidan, he hablado con el jefe de policía. No lo van a llevar más lejos.


  —Pero estás de acuerdo en que fue un juego sucio.


  El hombre mayor, cuya cara tenía más líneas que un mapa, me miró con una expresión inmutable.


  No iba a tomar esa inexpresiva cara de póker como respuesta. Me senté hacia adelante. —¿Analizaron la jeringa en busca de huellas digitales?


  —Aidan, creo que es un caso cerrado. Al departamento no le gusta gastar dinero en adictos.


  —Chris era más que un jodido adicto. —Mi voz temblaba—. Probablemente era uno de los mejores artistas del país. He visto muchas cosas, y el tipo tenía talento goteando de él. También ayudó a un grupo de veteranos inspirándolos a salir de sus caparazones rotos para crear un gran arte. Ha hecho más por este país que muchos de los que conozco.


  Asintió lentamente. —No podemos hacer una autopsia a menos que haya alguna evidencia de manipulación. O a menos que su familia lo exija. No tiene familia, Aidan.


  Saqué una chequera de mi bolsillo. —¿Cuánto quieres? Pagaré por ello.


  —Guardarlo. No va a suceder. —Había algo en su rostro que mostraba frustración.


  —¿Por qué? ¿Qué sabe, detective? Mira, si tengo que contratar mi propio investigador privado, lo haré, ¿sabes? Ya contraté uno cuando ese cuerpo apareció.


  —Sí, eso fue oportuno. El FBI tenía un archivo tan largo sobre él. Extendió su brazo.


  —Un asesino a sueldo, sí, y sabemos quién lo contrató, ¿no? —Mi tono se había vuelto agresivo.


  —Eso es imposible de probar.


  —¿Por qué? Quiero decir, sabías que este tipo era un asesino a sueldo. Seguramente has podido estudiar su huella digital.


  —Es el FBI. No nos dejan entrar en eso. Pero puedo decirte que cubrió bien sus huellas. ¿Has oído hablar de la profunda y oscura red?


  —Claro. Traficantes de drogas, imbéciles malosos, como pedófilos y similares, —dije.


  —Es más que eso. Hay todo tipo de hijos de puta allí, manejando y vendiendo sus productos desagradables. Incluidos los sicarios. Ahí es donde obtienen sus contratos. Es tan complejo que incluso el FBI no puede descifrarlo.


  —¿Me estás diciendo que no tienes nada sobre Jessica Mansfield? Aparte del incidente de secuestro. Tienes evidencia de eso, ¿no? ¿O también ha sido blanqueado? La ira ardía en mi voz.


  Me miró larga y duramente. En sus ojos, vi la concha vacía de un hombre que sospechaba que lo había visto todo y había elegido una cueva para estacionar sus emociones.


  —Te voy a decir algo, Aidan. No vino de mí.


  —¿Qué?


  —John Mansfield tiene al jefe de la policía de Los Ángeles en su nómina. Es uno de esos tipos muy ricos que pueden comprarse a sí mismos y a su hija sin problemas.


  —Pues bien, yo soy uno de los putos chicos ricos que puede y va a comprar la puta justicia. —Golpeé su escritorio.


  Mis ojos permanecieron fijos en su rostro disminuido e indiferente. La determinación obstinada me impulsó a quedarme quieto. No iba a salir de esa oficina hasta que me dieran algo.


  Él asintió pensativo. —Las huellas digitales habían sido borradas en la jeringa.


  Sus ojos me perforaron con algo difícil de leer. Finalmente, me dio una entrada.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer, detective? ¿Tengo que traer a mi propio investigador? ¿O está contento de tomar mi dinero y hacer justicia de la manera en que debería hacerse, honestamente? Seguramente por eso existes en este papel, ¿para derribar a los imbéciles torcidos?


  Sus labios se levantaron a un lado. —Por eso me uní. Pero este lugar está lleno de policías corruptos, en todos los niveles. Lo sé bastante bien. También sé que John Mansfield tiene mucha sangre en sus grasientas y bien cuidadas manos. Está involucrado con un cartel de Colombia. Él es mi pequeña misión secreta. Secreta porque el departamento lo cerrará si sabe que lo estoy cubriendo.


  Abrí la chequera y escribí un cheque por cincuenta mil dólares. —Aquí, para tu campaña. Pero debes prometer que encontrarás al hijo de puta que mató a Chris.


  Tomó el cheque y lo miró por un largo tiempo antes de devolvérmelo. —No. No lo quiero. No lo necesito. Me uní a la fuerza policial para siempre. No quiero ser como esos imbéciles de las películas.


  Tomé el cheque de vuelta. —Quiero su cabeza en un bloque, detective. —Me puse de pie—. No pararé hasta que él y esa hija suya tengan su día en la corte.


  Hudson estiró los brazos hacia atrás. —Déjamelo a mí. Tengo algunos contactos y algunos buenos policías de mi parte.


  Me levanté. —Quiero organizar un funeral apropiado para Chris.


  Me miró por un momento, como si tratara de entenderme. —Tendrás que arreglar eso a través de la morgue. Te daré esos detalles más tarde hoy.


  El estudio de Chris estaba abarrotado de gente de pared a pared. Había decidido tener el servicio allí. Al principio, Clarissa trató de convencerme de tenerlo en una capilla, pero yo dije que Chris era demasiado ateo y que estaría enojado. Clarissa asintió con una leve sonrisa al recordar el mordaz cinismo del difunto artista hacia la religión.


  Vestida con un vestido negro que no hacía nada para ocultar su belleza, Clarissa vino a mí. Había estado trabajando incansablemente, organizando una exposición de las obras de Chris para colgarla a tiempo para el servicio.


  Extendí mi brazo para que ella pudiera estar apretada contra mí.


  —No puedo creer cuántas personas hay, —dijo.


  —Supongo que se corre la voz rápidamente en estos círculos, —dije, mirando a mí alrededor. Había principalmente mujeres. Con la mayoría de las cuales, especulé, Chris probablemente había tenido intimidad.


  —Oye, Aidan, —dijo Roy, que parecía dormido y pálido.


  —Roy, ¿cómo estás, hombre? —pregunté.


  Sus ojos inyectados en sangre se abrieron ligeramente. —He estado mejor. Me agradaba Chris. No solo porque era mi maestro, sino que era un buen tipo. Tenía un gran corazón. Puede que no lo haya demostrado. Él no hizo esto, ¿sabes?


  Asentí. —Sí, lo sé.


  —Había dejado de inyectarse. Me lo dijo. Estaba fumando en su lugar, —dijo Roy.


  —No lo sabía. Sería útil si le hicieras una declaración a la policía sobre eso.


  Su cara se encendió por primera vez. —Cualquier cosa para atrapar al hijo de puta que le hizo esto.


  Inclinó la cabeza y se alejó arrastrando los pies.


  Fue un servicio conmovedor, con muchas declaraciones de respeto y amor por un hombre que afirmaba ser un lobo solitario.


  Después del servicio, llevamos las cenizas a Venice, donde las dispersamos al mar.


  El viaje a casa fue silencioso, lo que me convenía. No era bueno con los funerales. No era bueno con la muerte.


  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  CLARISSA


  —¿Es demasiado revelador? —Pregunté, parándome frente al espejo, moviendo mi cabeza de lado a lado.


  —No, Clary. Estás preciosa. Es tan sedoso y hermoso al tacto. Las manos de Aidan lo cubrirán en un instante, estoy seguro. —Tabitha sonrió.


  Como siempre, el sexo entró en la conversación. No me importó, porque la idea de las manos necesitadas de Aidan sobre mí hizo milagros para aliviar mis nervios.


  —Y la forma en que se acumula en el suelo con esa pequeña cola, —dijo Tabitha, acariciando mi vestido de novia.


  —También amo la caída. Es como si estuviera hecho para mí. No tuve que ajustarlo en absoluto.


  —Es perfecto. Y hemos hecho un buen trabajo al atar esas tetas fuera de control. Mierda, en realidad casi pareces de tamaño normal.


  Me reí, lo que dolió. Tenía puesto un corsé y no era cómodo. Sin embargo, la emoción del día eliminó cualquier molestia física.


  Tabitha le dio los últimos toques a mi moño español que ella había arreglado como una experta para que sentara en mi cuello. Los hermosos aretes de diamantes de araña colgaban pesadamente de mis oídos. Todo lo que quedaba por hacer era colocar el espléndido velo antiguo de encaje en mi cabeza. Lo habíamos adherido a un peine de carey con incrustaciones de diamantes como las mujeres españolas solían sostener sus mantillas. En realidad había pertenecido a mi difunta abuela española, y por eso se sentía tan especial.


  Era un aspecto tan halagador y femenino que siempre había admirado. Recordé cuando, cuando era niña, me llevaban a la casa de mi abuela para fiestas. Todas las mujeres se vestían con trajes flamencos. Sobre sus cabezas había altos peines y flores, y su cabello peinado hacia atrás con largos moños en el cuello. Fue entonces cuando me enamoré de ese estilo.


  Mientras me miraba en el espejo, las lágrimas brotaron. Pensé en mi difunta madre y en cómo le habría encantado verme luciendo como su madre, a la que lucía exactamente igual.


  Después de colocar el peine grande en la parte superior de mi cabeza, Tabitha empujó algunas horquillas grandes para mantenerlo en su lugar. Se alejó unos pasos de mí y sostuvo su barbilla, estudiándome atentamente.


  —Te ves como una señorita española de esas películas de los años cincuenta que amamos.


  —Bueno. Así es como quiero verme, —dije.


  Estaba tan nerviosa como el infierno. Así estaba. Debía casarme con el hombre que, en cada momento de vigilia, hacía que mi corazón y mi cuerpo se hincharan de amor y deseo.


  Greta entró en la habitación con un ramo de flores de seda color crema. Se detuvo y su rostro se llenó de asombro.


  —Clarissa, te ves tan hermosa. —Acarició la seda de mi vestido—. Ese es un vestido genuino de los años treinta. Muy buen gusto, y muy tú. Aidan estará encantado. Me encantan los brillantes alrededor del escote, y veo que continúan alrededor de la pendiente en la espalda. Maravilloso.


  —Gracias, Greta. Te ves genial en ese vestido. ¿Lo compraste en Europa?


  —Sí. Tan pronto como Aidan me dijo que es mejor que estemos aquí para su cumpleaños porque ese sería el día de su boda, me aseguré de ir de compras a París.


  —Me encanta. Realmente te queda bien, Greta. Te ves genial, y también papá en su esmoquin. ¿Cómo conseguiste que lo usara? Me reí. Mi padre no era un hombre convencional cuando se trataba de guardarropa. —Incluso lleva una corbata de lazo.


  —La corbata de lazo fue una batalla, —dijo Greta con una sonrisa—. Cuando se lanzó por una púrpura con lunares rojos, tuve que hacerme cargo. Probablemente fue la primera discusión que hemos tenido.


  —Puedo imaginar. Papá siempre ha sido excéntrico cuando se trata de ropa.


  —Hmm... ahora sabemos de dónde lo sacas, —dijo Tabitha.


  Greta se volvió para mirar a Tabitha. No era una sonrisa como tal, solo un sutil asentimiento. No podía leer cómo había tomado la noticia de que Tabitha era la nueva esposa de su hermano gemelo. Mi madrastra-tía-futura-tía, como siempre, estaba en su mejor momento insondable.


  Greta me entregó el antiguo ramo de flores de seda color crema con cintas colgantes y encajes. —Aquí, Clarissa. Pertenecían a mi madre, la abuela de Aidan.


  —Oh, son encantadoras. Gracias.


  Entonces los nervios realmente se pusieron de punta. Mientras el ramo se balanceaba lánguidamente en mis palmas, recordé que realmente estaba a punto de convertirme en Clarissa Thornhill y que no era un sueño sexy.


  —Está bien, te dejaré en eso, —dijo Greta—. Te veo allá afuera. Tu padre está nervioso, pero emocionado. Estará aquí pronto para llevarte.


  —Gracias, Greta.


  Me volví hacia Tabitha. —Me tiemblan las piernas.


  —Da un paseo por la habitación. Acostúmbrate a los zapatos. Son perfectos. Los amo.


  —Son incómodos, Tabs. —Bajé la vista a mis zapatos rasca cielos abiertos, blancos, con el tobillo abierto y con puntera abierta—. No sé cómo voy a caminar por los terrenos irregulares en ellos.


  —Tu papá te ayudará a mantener el equilibrio, luego podrás apoyarte en los fuertes hombros de Aidan.


  Mi corazón bombeaba pequeñas mariposas a través de mi cuerpo, haciéndolo vibrar por todo el aleteo.


  —No puedo creer que esto esté sucediendo, —dije, con los ojos llenos de lágrimas.


  Tabitha tomó mi mano y me miró directamente a los ojos. —No te atrevas a llorar. Arruinarás mi fantástico trabajo de maquillaje.


  Me reí. —Usaste agua, espero.


  —Por supuesto. No podemos dejar que nuestra chica se parezca al payaso asesino del hacha.


  Me reí. —Oh, Tabs. Estoy tan contenta de que estés aquí conmigo. Y te ves hermosa con ese vestido verde.


  Se había puesto un vestido de seda verde furtivo con una pequeña cola para combinar con mi vestido.


  —¿Tú crees? —Se paró frente al espejo ajustándolo para hacer un pequeño espectáculo de escote—. Me alegro de que no te hayas vuelto novia-zilla y esperes que use un vestido hinchado que me dificulte distinguirme del pastel de bodas.


  Las dos nos miramos la una a la otra y soltamos una carcajada. Tabitha lo había vuelto a hacer.


  —Basta, Tabs. Voy a parecer un desastre allá afuera. Y es mejor que no me pongas ninguna de tus caras locas. O te mataré.


  —¿A quién vas a matar? —dijo mi padre, entrando en la habitación. Cuando me vio, se detuvo y sus ojos oscuros se abrieron—. Oh, mi querida Clarissa, te ves tan hermosa.


  Caí en sus brazos. —Oh papi. Por favor no. Me harás llorar.


  Dio un paso atrás y me miró, sacudiendo la cabeza. —Eres tu madre. Y me encanta ese toque español. —Me señaló el peine de mi cabello—. Al igual que tu abuela, Esmeralda. —Sacó un pañuelo del bolsillo y se sonó la nariz. Sus hermosos ojos oscuros brillaban.


  —Te ves bien, Julian, —dijo Tabitha.


  La abrazó. —Oh, ¿eso crees? Y tú también, querida niña. El verde siempre ha sido tu color.


  Tabitha sonrió con recato. Siempre fue esa niña alrededor de mi padre.


  —Está bien, entonces, ¿estamos listos? —preguntó mi padre enganchando su brazo.


  Deslicé mi brazo alrededor del suyo. —Vamos a hacerlo. Adelante con el espectáculo. Esto es todo, —canté, imitando la respuesta infantil de Aidan a la pompa y la ocasión.


  Fue un buen paseo hasta el jardín de rosas, especialmente tomando el camino y no los terrenos para cruzar, que era como normalmente llegaba allí. Pero eso llevando zapatos sensatos.


  —¿No me los puedo quitar hasta que nos acerquemos? —Pregunté mientras me tambaleaba.


  —Oh, Clary, ya deberías poder correr en ellos, —dijo Tabitha. Tenía su brazo cruzado con el mío.


  Entre mi padre y Tabitha, logré avanzar.


  —Son ridículamente altos, —dije, tambaleándome. En verdad, mis nervios estaban causando estragos en mi equilibrio. Estaba tan aliviada de que mi padre me acompañaría por el pasillo.


  Aidan había arreglado la música.


  Devina Velvet, vestida con un vestido color vino que abrazaba el cuerpo, brillaba como siempre. Su presencia en el jardín de rosas era un ajuste natural. Fue como un sueño mágico. A su lado había un bajo de pie, tan curvilíneo como ella, junto con un guitarrista sentado y un hombre tocando un brillante saxofón. De sus labios sensuales, un sonido ronco y dulce flotaba por el jardín.


  Mientras cantaba Summer Breeze, flotaba en el aire como una suave caricia, haciendo que los finos pelos de mi brazo se erizaran.


  Un solo de saxofón envió notas curvilíneas y sensuales arremolinándose en el aire, que parecían deslizarnos.


  Cuando llegamos, las cabezas de los invitados se giraron, cincuenta personas sonrientes suspirando, susurrando y, en general, excitadas por el espectáculo que tenían delante.


  Y fue un espectáculo.


  En el jardín de rosas, oloroso y embriagador, uno no necesitaba champán para sentirse mareado.


  Mi marido seriamente guapo me esperaba al final del pasillo. Su cabeza giró con esos ojos centelleantes como el mar. Aidan estaba vestido con un esmoquin que le hinchaba el corazón y se ajustaba a su delicioso y fuerte cuerpo tan perfectamente que un gemido silencioso abandonó mis labios.


  Salí a la alfombra roja, mi padre me agarró del brazo, mientras Tabitha arregló mi velo para luego seguirme.


  Un solo de saxofón suave y arremolinado comenzó el proceso. Bailó hasta la aterciopelada voz de Devina mientras su aliento ronco besaba el aire mientras cantaba: —Está muy claro. Nuestro amor está aquí para quedarse.


  Aidan era el premio. Nuestros ojos se encontraron. Todo a mí alrededor era borroso. Mis piernas ya ni siquiera estaban allí. Estaba flotando.


  Mi mente, corazón y alma hicieron la misma pregunta. —¿Esto realmente está sucediendo? ¿Realmente voy a estar en los brazos de ese hombre delicioso para siempre?


  Cuando caí en la mirada turquesa de Aidan, mi bella y difunta madre entró en mis pensamientos. Le agradecí, como lo había hecho a menudo, por traer alegría a mi vida en la forma de ese hombre hermoso y sexy cuya mirada adormilada chisporroteaba a través de mí.


  Fui arrastrada a un mar de emoción. Un gran bulto se había estacionado en mi garganta.


  Fue una experiencia extrasensorial, y sentí como si estuviera volando por el aire. Todo lo que vi fue a mi apuesto marido que iba vestido con un esmoquin que me dejó sin aliento. Su cuerpo alto y fuerte lo poseía a la perfección.


  Un largo y tembloroso aliento abandonó mis labios, que se curvaron fuera de control mientras continuamos cerrando los ojos. El cabello de Aidan, engominado hacia atrás suavemente, le rozaba el cuello.


  Mientras me deslizaba hacia un destino que prometía todo y mucho más, Devina cantó sobre que nuestro amor duraría para siempre. Sus notas estiradas, impecables y desgarradoras hicieron que mi corazón bailara, especialmente con los ojos de Aidan comiéndome, reflejando la creencia.


  Creer en nosotros.


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  AIDAN


  ¿Esa elegante belleza realmente sería mía para siempre? Me pregunté mientras disfrutaba de un momento vibrante en la melodía de Gershwin que Devina Velvet cantaba casi tan perfectamente como la versión de Ella Fitzgerald que amaba.


  Vestida con ese sedoso vestido clásico que abrazaba esas curvas de una manera que me hacía estremecer la piel, Clarissa era una diosa. El velo que enmarcaba su rostro, que había provocado mil emociones en mí, la hacía parecer un ángel.


  Y era un ángel. Un ángel que iba a ser mío para siempre.


  Toda mía, para siempre. 


  Mientras Clarissa se deslizaba hacia mí, nunca había estado tan seguro de nada en mi vida. Mi corazón creció tanto que se sintió desnudo y expuesto.


  No vi a nadie, excepto a Clarissa.


  Pasó a mi lado, y nuestras manos se unieron. Su pequeña mano estaba caliente y húmeda, su calor corrió por mi brazo.


  Siguiendo la tradición, Clarissa había insistido en que pasáramos la noche separados. Como resultado, tuve una noche inquieta. Pero mientras estaba a mi lado, con su mano en la mía, me sentí tan energizado que podría haber corrido un maratón. Nunca antes me había sentido así.


  Fue pura felicidad.


  Como pesimista natural, nunca había creído en algo así antes de que Clarissa entrara en mi vida. Pero en ese momento, la vida era tan buena que de repente me sentí religioso por primera vez en mi vida. Creía que tenía que haber un Dios para entregar a mi alma, corazón y cuerpo el premio que era Clarissa Moone, que pronto sería Clarissa Thornhill.


  —¿Tomarás a esta mujer, para tener y mantener, en la enfermedad y en la salud, mientras vivas?


  No pasó ni un segundo antes de decir ‘Sí’ con tanta certeza que tuve ganas de golpear el aire. Por supuesto, permanecí decorosamente quieto, a pesar de que mi cuerpo estaba haciendo todo tipo de cosas extrañas. Y cuando los hermosos labios de Clarissa se separaron con un respirable ‘Sí’, no solo suspiró mi alma, sino que mi miembro entró en acción.


  Mierda.


  Traté de agarrar mi pene con mis piernas. Lo último que necesitaba era mis pantalones acampanados.


  Cuando me moví para besar a Clarissa, me presioné contra ella. Ella lo sintió bien porque empujó contra mí. El beso se demoró. Sin lenguas. Este era un asunto elegante, después de todo. Solo labios suaves, calientes, hermosos y conmovedores que aún lograron enviarme volando a la luna


  Un riff sexy de saxofón lo activó espectacularmente mientras nuestros labios permanecían juntos. Nos soltamos el uno al otro, y cuando la cantante comenzó a cantar las palabras iniciales de ‘At last’ con su voz ronca, ambos casi volvimos a caer en los brazos del otro.


  Había elegido la sensual canción de Etta James por lo que significaba para mí. Porque Clarissa había acudido a mí después de haber perdido la esperanza de encontrar el tipo de gran amor que siempre había estado anhelando.


  Bajé la mirada a mi dedo ensortijado. Era un anillo hermoso, no era común y corriente, sino florido con pergaminos celtas. Me encantó colocarlo allí en mi dedo como testimonio de la extraordinaria y creativa vida que Clarissa y yo teníamos ante nosotros.


  —Aidan, me encanta esta canción, —dijo mi ángel con una voz gruesa y llena de emoción.


  Esa canción siempre me hacía eso. Era un riesgo tenerla allí. Pero chico, me golpeaba y me describía. Era melancólica en una forma esperanzadora de querer abrazar la vida.


  —Sin embargo, es triste, —dijo.


  Me detuve y la miré. Le rocé la mejilla cálida y húmeda. —La belleza y el amor inspiran tanto sentimiento y emoción que puede parecer triste. Pero no de una manera trágica, sino de una manera que libera el corazón.


  —Aidan, eres profundo, sexy y, oh Dios, estoy tan feliz que podría llorar. De hecho, estoy llorando, —dijo, sollozando y riendo al mismo tiempo.


  Le pasé un pañuelo. —Aquí, princesa. Y Clarissa...


  Me miró con sus grandes ojos. —¿Si?


  —Nunca había visto una novia más deslumbrante en mi vida. No puedo esperar para ver las fotos y tampoco puedo esperar para... —La sostuve en mis brazos.


  —¿Para hacer qué, Aidan? —Sus ojos brillaron con la promesa.


  —No puedo esperar para ver ese hermoso vestido sedoso deslizarse de ese cuerpo irresistible, que es mío. Todo mío. Siempre ha sido y ahora siempre lo será.


  —Es tuyo, Aidan. Siempre lo ha sido. Así como tu cuerpo delicioso es mío. Todo mío, por los siglos de los siglos.


  Ambos nos apartamos, nos miramos y reímos, más por la intensidad de nuestras palabras que por otra cosa.


  


  EPÍLOGO


  —Aidan, ¿cómo arreglaste esto? — preguntó Clarissa mientras nos dirigíamos por la entrada de la galería Uffizi.


  —Si algo aprendí la última vez que estuve en Italia, fue que uno puede obtener cualquier cosa por la suma correcta de dinero.


  —¿Le pagaste a alguien para que nos diera rienda suelta al museo?


  —Ciertamente lo hice, —dije, sintiéndome satisfecho conmigo mismo. No había sido exactamente tan fácil. De hecho, tuve que alinear las billeteras de cuero de calidad de seis personas. Pero valió la pena. La exuberancia que rebotaba en los grandes ojos de Clarissa definitivamente valió la pena.


  —No quería que los hombres oyeran a mi chica favorita chillando y jadeando como si un pene hambriento entrara en ella.


  Clarissa se rió y me dio una palmada en el brazo. —Eres un maníaco sexual, Aidan.


  —A tu alrededor lo soy.


  —En cualquier caso, nada de ooh y aah cuando estoy mirando arte. ¿Y yo?


  Sonreí. —Lo haces, Clarissa. Lo he escuchado una y otra vez. Es el sonido más perfecto en este planeta. Recuerdo que lo hiciste la primera noche en el evento de Gala. ¿Recuerdas eso cuando apenas podía hablar contigo? Estoy seguro de que pensaste que era estúpido.


  —No parecías estúpido, Aidan. Te veías ardiente, tanto que balbuceé.


  Me reí. —Fue un balbuceo sexy e inteligente. Eso sí lo recuerdo. Dejé de caminar y me giré para mirarla. —En verdad, recuerdo cada segundo delicioso. Recuerdo cada momento que pasé contigo, Clarissa. A menudo lo reproduzco en cámara lenta. Especialmente esa primera noche en el yate.


  —Yo también, Aidan, —dijo con una sonrisa amable.


  Tomados de la mano, continuamos, y en dos pasos, Clarissa estaba realmente chillando y llorando. Era música para mis oídos. Me encantó el enrojecimiento de sus mejillas y la emoción femenina que sobrecogía a Clarissa cada vez que estaba rodeada de arte.


  Me quedé allí, sonriendo, disfrutando de su belleza. Solo se hacía más bella cada día.


  Mientras paseábamos por el antiguo piso de mármol, el único sonido, además de nuestros pasos, reverberando en las paredes era el suspiro de Clarissa, dejándome haciéndome la pregunta de si alguien, en sus cuatrocientos cincuenta años, alguna vez había follado en Uffizi.


  Mm...


  Siempre había una primera vez para todo, pensé mientras veía el delicioso trasero de Clarissa balanceándose delante de mí después de dar un paso atrás para mirar, como siempre lo hacía.


  Al sentir mi mirada, Clarissa se volvió y se rió. —Aidan, deberías estar mirando el arte.


  —Estoy mirando el arte. —Alcé las cejas.


  Sí, la vida era genial, más grande de lo que podría haber imaginado. Especialmente después de recibir una llamada del Detective Hudson, diciéndome que se había designado un nuevo comisionado para el LAPD y que Jonathon Mansfield había sido juzgado y condenado por el asesinato de Chris Wilde.


  El expediente decía que había enviado a uno de sus hombres para inyectarle a Chris la dosis letal que lo mató. Intentó alegar que estaba protegiendo a su hija de la calumnia. También inventó una historia a medias de que Chris había violado a Jessica.


  Jessica tampoco se escapó, para mi alivio. Había sido condenada por secuestrar a Clarissa. Y aunque no pudieron acusarla de homicidio con premeditación, estaba seguro de que el FBI estaba cerca de descubrir los contratos del asesino muerto y quién los había ordenado.


  Clarissa señaló una estatua de Eros y Psique. —Es magnífica. Amantes envueltos.


  Abrí mis brazos —Al igual que nosotros, mi amor. Ven aquí y envuélveme.


  FIN


  Querido lector, Gracias por estar hasta el final. Espero que hayas disfrutado la historia de amor entre Aidan y Clarissa.


  ❤️


  https://jjsorel.com/
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